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él reinado det Cerrecero Rey en Flan- 
des y en el siglo 14, es una de las lecciones 
mas espantosas de la Historia. No limi- 
tándose á meros acontecimiento* suministra 
documentos interesantes y hace que se es* 
cuchen profecías. Presenta el cuadro ter- 
rible de un ambicioso de alto Unage r ha* 
ciéndose partido entre el populacho para lle- 
gar a ocupar el trono\ revolcándose en el 
cieno para pavonearse con la púrpura ¡ a- 
fsrrando al huérfano y á la viuda para en* 
riquecerse con sus despojos, asesinando para 
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heredar y destruyéndolo todo par* apode* 
rarse de iodo; declarándose exaltado ado- 
rador de la libertad para convertirse en 
un deslumbrante ideal de la tiranía , y des- 
cendiendo en fin hasta el último grado de 
la bajeza humana para subir hasta el mas 
elevado escalón de la potestad social . Un 
cabeza de tal naturaleza, hombre sin fé % 
sin honor y sin alma, es una de aquellas 
monstruosidades públicas cuya imagen con- 
viene presentar á las naciones como una 
instrucción^ y como una luz que les abra 
los ojos. 

El Cervecero Rey consiguió triunfos \ 
pero estos mismos triunfos tuvieron un tér* 
mino» Jamás hubo un usurpador coronado 
que pagase tan caras sus maldades* Si por 
uña fatalidad (de que ó Dios plazca pre* 
servarnos ), existiese hoy día en Europa 
algún usurpador, guárdese de abrir este li- 
bro en que pudiera vene y temblara. 
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EL 



CERVECERO 
REY. 



Soplaba con violencia un viento glacial 
contra las rejas 4e «na habitación solita- 
ria, situada i pocas leguas, de Gante. Era 
da noche: negras nubes ofuscaban el cielo, 
y densos vapores cubrían Uí$ lagunas 'da 
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Evergbem ( * ). Todo estaba en silencio en 
lo interior de aquella casa aislada, aünqifr 
no desierta. A la luz de una lámpara que 
brillaba alumbrando una estancia baja, se 
distinguían entre las sombras dos personas 
taciturnas, cuja conversación había sido 
acaloraba cierta mea te, pues sus fisosoaiias 
daban indicios dé penosas y recientes agita- 
ciones, ~ • * ^ 

Uno de es^tos individuos era una muger 
de mediana edad; el otro un soldado de alta 
estatura, Bertrade estaba arrodillada en 
un sitial a manera de reclinatorio, colocado 
en nn rincón de la estancia, y UrbinoWe* 
nemaro sentado cérea xteiHi hogar casi apa- 
gado, con los dedos repasaba distraido las 
hojas de un diurno. La una se mostraba esr 
peranzada en el cielo ; el otro dominado 
de Jas pasiones mundanas. 



( i ) Evergtom, aldea adonde fué á campa* 
el emperador Federico á fines del siglo i5, 
con un ejército de koooo alemanes que la* 
lar o a toda la comarca* 
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Bertrade, en otro tiempo bella, ostenta» 
ka nobleza en su talante, y dulzura y gra- 
vedad en su- conversación, al mismo tietn-t 
po que indicaba* haber esperimentado gran-, 
des desgracias, pues en sus facciones ajadas, 
antes de la edad parecía leerse: Incon$o-> 
iable. Siendo una potestad en Flandes, por 
sos virtudes, su generosidad y su compasión, 
se veía adorada del pueblo. Cual peregrina 
infatigable habia viajado mucho; rara era 
la iglesia flamenca que no hubiese visitado 
devotamente, y sus numerosos amigos profe- 
sándola una veneración supersticiosa, daban 
crédito á sus palabras cual si fuesen un de- 
creto del Destino. Complacíase en vivir 
retirada sin tener morada fija, y todos la juz- 
gaban poseedora de -inmenso caudal sin ser 
propietaria, de modo que el origen de ana 
riquezas era un misterio incomprensible. 
A pesar de esto vivia modestamente sin 
opulencia alguna: ni elegia palacios pora 
su morada, ni se rodeaba de numerosos 
criados: usaba comunmente un sencillo ves- 
tido de color obscuro , y sus tesoros , de 
ignorada procedencia , existían* de hecho 
tan solo para los desgraciados á quienes 
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los prodigaba cada dia. Por un afecte da 
su vida benéfica, y tanta estaba en cor- 
respondencia con prelados y principes: vai- 
nas cortes estrengeras la habían recibido' 
con distinción; ejercía en su pats un as* 
candiente inexplicable en la opinión pública, 
y aunque su familia era ignorada, y su 
verdadero nombre un secreto, sus mismos 
admiradores, juzgando por su lenguage y 
tas modales que descendía de alta alcur- 
nia, la dieron el epíteto de Noble viuda 
coa que siempre la nombraron. 

Urbino era lujo del célebre Guillermo 
Wenemaro, regidor decano del ayuntamiento 
de Gante, el cual habiendo abrazado la 
causa de los condes de Flandes en una do 
las últimas revoluciones del país, había pe-» 
fecido á manos de Roberto de Ctssel, en 
el puente de . Reckelyn cerca de Deyna* 
( i ). Quedando Urbino huérfano en la 



( i ) Fundó en Gante e/ Hospicio de S, Lo-* 
renzo ó de Weoemaro, en i3»3. Su seput* 
croj que era digno de. admirarse, fué des* 
iñudo duróme ios turéwktmias del siglo 16- 
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iwwh» * edad, h&bia concebido -una especie 
de odié hacia lot principes legítimos por 
quienes se habia sacrificado su f« milis. No 
podía perdonarles la muerte de su padrea 
de modo «pie aunque Bertrade, que le te* 
sis un es riño de madre, miraba con hor- 
ror las Ideas demagógicas, Urbino se habia 
declarado en toda ocasión enemigo de los 
grandes y del trono. Era su tio materno 
el famoso Gerardo Dionisio, prior del gre-, 
mió de tejedores de Gante, y nno de los 
cabezas mas poderosos del paisanage flamen*» 
Oo; hombre en fin que se distiriguia entre los 
defensores del conde de Tíevers, al mismo 
tiempo qne Santiago Artevetle era desigw 
Hado como el corifeo de los revolucionarios. 
Huyendo Urbino del celoso servidor 
del principe de Flandes, se habia entu- 
siasmado con exaltación á favor del cerve- 



únicamente se salvaron dos hermosa* figu- 
ra» de bronce mkj preciosas para ia /lis- 
tona de ia Bélgica* A principio* d>*l siglo 
tUtimo erigieron otro monumento de rndrmot 
á Guillermo rVeheftkato. 
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cero Artevelle qaé *ra el ídolo del j¡tap«la*« 
dio, decidiéndose con tan firme reiolucioA 
á servirle, íjae siempre fué desoída. la elo- 
cuente Bertrade - las veces que se, esforzó 
en rebatir sus opiniones: en so amahle 
bienhechora veía únicamente una madre, 
y en su gefe ó caudillo un dios. 

Hsbiale dado Gerardo una educación taa 
esmerada cuanto permitía la época, siempre 
á la vista de la solícita Bertrade; mas él 
tan solo se había aprovechado de una parte 
de aqnella enseñanza, porque su alma me- 
ditabunda , tS mas bien diremos poseída de. 
ilusiones, había mirado el estudio como una 
pena ó castigo impuesto á la adolescencia. La 
libertad, la gloria, el amor, estos eran los. 
únicos pensamientos que en aquella peligrosa 
edad del hombre se abrigaban como ador- 
mecidos en el corazón de Urbino, pava 
despertarse terribles un dia y encadenarse 
á su carrera, cual la espada se adhiere á 
la vaina. 

Veinte y cinco años tenia entonces; era 
de alta estatura, de valor indomable; el vi- 
gor de sus miembros tan solo podía com- 
pararse con la imperturbable firmeza dfcsu 
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-carácter: el color dé su rostro era nato* 
raímente pálido, y, sus hermosas, cejas, ca- 
si siempre fruncidas , le daban una espre- 
cioir feroz de cuando en. cuando* Tenían sus 
facciones varoniles y regulares una magea- 
tad tríalo f un brillo melancólico cjue re- 
velaban en él toda. una. vida pasada* pre- 
sente fr futura, de pasiones» de contrastes 
Y sufrimientos; y su mirada, que á veces 
se apagaba, despedia luego relámpagos cual 
si una fiebre interna hiciese salir el fuego 
á la esterior. Era Urbino uno de aquellos 
hombres de mirada fascinadora, i quien W 
mas olvida una muger si en ella llegó a 
fijarse una vez sola. Reinaba en él cierta 
virtud magnética que atraía háeia si Iqs 
sentimientos de otro, reduciéndolos al cír- 
culo de su voluntad. Los genios del bien 
y del mal parecían guiarle juntamente, de- 
Jando dudar al público á que poder per- 
tenecía realmente. 

• Todo pensamiento nacido de su alma 
era incapaz de desistir jamás del propó- 
sito que se había formado. Juramento que 
él pronunciara era irrevocable ó infalible co- 
mo el hado: era forzoso en fin que se cura- 
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piiete eualqoiera que fuete el objeto ó rev 
«altado, de snerte que según 4á, nú bebía 
en lá tierra ninguna v»lontnd áe la iaia* 
giasrion adoude k fuersa humana no aJr 
nanease. / 

Levantándose el joven toldad» de te 
•tiento se dirige á la Noble nítida y la dice* 

ft — fiertrade, os doy gracias: bnenos sos 
▼neutros consejos, pero no me fuera posi- 
ble seguirlos. La j«Wen que yo adoro cau- 
sará tal Tea mi perdición:» » . • . todo es po- 
sible. «.. su belleza. •• mi enagenamieato.» 
mis rebatos de tetas. . . todo, todo es pa- 
ra mi peligros á su lado. Convendré tam- 
bién con tos en que el amor que inflama 
la sangre en mis venas es mas que ún 
sentimiento, mas que un yugo: que es una 
fatalidad». 4. que es el infierno. Mas nada 
importa: esta letalidad es para mí la vida: 
ese infierno es un rielo para mi. Ni mas ni 
menos quiero. Esto únicamente*, nada mas/' 

« — Nada mas Urbino ! y Flandes ? y ttt 
decisión por la patria ? » 

— * De ella son mi brazo y mi espada » 
res|>onde jVYenemaro, aliando k frente va- 
ronil* 
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• «*-ÍM<nas bien de Santiago Avtereilc. ( t ) 

• -*- Bvrtrade hablemos de Neolia . 

« — Insensato ! sabe» 4 quien ama» ? has 
est«dt«<io á to iáohn ? 

* l Y quien ¿«ludia lo que adora i 1 »i 
el estudio quiere reflexión ¿ como podré 
reflexionar yo cerca de «lia ? Ah 1 si alguna 
.ve* hubiereis ainado, na creeríai» que púa- 
den hacerse observaciones en medió del de- 
Jrtio, ni cátenlos en la paúm l Posible es t 
como me decíi á cada instante, que mi 
44oio sea imperfecto un día ante mi vista, 
y que se convierta en polvo in o oblo: .mas 
•y l á ui aeonieeiere, i Qinsauefia y pa- 
raispt ya no habría encantos/ pare mi, se 
acabaron laamugeres;. preciso rae serían 
guerra» t aangre ,, cierta actividad y vatqr 
ine*pJicaWea¿ » Dios i crimenra acaso! que 



{ % ) Ai pié dt, las páginas de la Histeria 
del Cervecero Rey había un gran número 
de nota* históricas ¡ y el editor ha creído 
acertado suprimir una puite Rejundo única- 
mente las indispensables i para no diM¡aer 
Y cansar la atención del lector. 
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Vacio Un inmenso habria que Henar 1 lías 
porque preveer tales horrare» ? En que ha 
ipodido pareceros imperfecta esa Neolia, flor 
graciosa echada en mi irá osito ? Amándola 
me dejo llevar del forreóte que me impele 
y me embriaga. Le faka alguna virtud ?,»<» 

* « -*- Esperemos el día de las pruebas. La 
conozco; tiemblo por -ella I ¿ Sois correspon- 
dido, Wenemaro ? 

• « — Su «stremaéB pama no permite decír- 
melo. 

«—Opulentos caballeros han rendido á sos 
pies su» homenages. 

« — Neolia los ha desdeñado. Magnates de 
la corte han llegado hasta el estremo de 
meditar un rapto: lo sé; pero velo por 
la seguridad de Neolia y sus cobardes pla- 
nes quedarán burlados. La nación avergon- - 
zada ya del yugo está cansada del conde de 
Flandes y de su odioso séquito: se acerca el 
deseado tiempo en que al simple flamenco, 
al pueblo en fin le sea permitido reclamar 
1 la igualdad ante la ley; hacer frente al ceño 
feudal y levantar ooa cabeza libre. Se pue~ 
de espulsar al rey que se detesta, pueden 



y Google 



romperte las cadenas que pesan, y nuestro 

célebre ¿jtevelie 

» — t Detente^ nombre de revolución ! ( dice 
la noble viuda interrumpiéndole ). No re- 
aoveau* nuestras disputas. Piénsalo bien, 
el cervecero Santiago auxiliado de nn pue- 
blo . estravtado, podrá trastornar á su fa- 
?oc instituciones, derrivar trono y ministros; 
pero el decreto de la Providencia, superior 
a las leyes de los rebeldes, bará salir la 
esptacion del principio mismo que baya 
¿causado el escándalo; y los estúpidos y tor- 
.pes que denomináis nación soberana, tarde 
<> temprano sabrán vengarse del ciego usur- 
pador que &e,\kkne Mey ciudadano (i). » 

Dice , y Wenemaro sonrie con amargo 
desden. Su actitud en medio de la oscu- 



(i) Mete monstruo , ! habiendo llegado al 
poder, dice el P. Daniel, estableció una es- 

m de' gobierno republicano, en que era 
absoluto y y nada se hacia sin orden 
suya.», /amas se vio tirano semejante, y 
sin embargo se llamaba el hombre del puc~ 
bla r iel rey por elección de la nación. . 

2 
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ridad de lt sala , indicaba el poder de toa 
sentimientos que se agolpaban á su mente. 
Pasó repentinamente por sus miembros tm 
estremecimiento de terror, estraño y sin 
-cansa , cual un soplo de profecía por rae*- 
-dio de un campo de tinieblas* 

Llegó el momento de cosas estraordU 
nanas ( replicó con acento salvage ). Gran- 
des riesgos.... en este momento.... si, ame- 
nazan en Flandes á alguno. Mirad, tocad 
mi mano. En este mismo instante acabo de 
sentirme trastornado, como debe estarlo un 
hombre al acercarse una gran fase de su 
estrella. En esta noche se han cometido ho- 
micidios : en alguna parte ha corrido la san- 
gre ! » 

Bertrade ae taranta atemorizada y dice: 
» — El capataz de los cerbeceros está en 
Gante. » 

» _ Nada he dicho de Arteveile. » 
» — - Presentís crímenes, Urbtno. Algún tu- 
multo hubo sin duda, Santiago es hojytl 
centro en que se anudan los hilos que Ti- 
cen mover á los bandidos y rebeldes* Ya 
ha revolucionado una gran parte de nues- 
tras provincias , y- actualmente disfrazando 
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la barbarie coa el epíteto <fc hero¡$mO, ba- 
jo los muros de la capital va á esplotar la. 
usurpación , valiéndose del engañoso y des-- 
lumbrante título .de manumisión. Tal vez. 
conseguirá elevarse eq -medio de las ruinas, 
fortalecido con el oro, la astucia y. la in-* 
(amia; mas eumplirase la , orden del Altísi- 
mo. Posible . es en ¿efecto que el pueblo bajo, 
de nuestras ciudades , á la vista de un co-» 
rjí'eo sin creencia y sin corazón, al llama-> 
miento de un tirano sin fe ni ley, se juz-r 
gue tan bajamente miserable que crea que 
aquel es el hombre que le conviene. Y bien L 
supongamos que, el cerbecero sea su rey; 
tendrán, un hombre de puñal y antorcha ; 
hombre que rara vez deja envejecer á aque- 
llos de quienes espera heredar; calabozos 
y horcas le recrean ; pero llegará el dia . 
vengador , y ¡ a y del traidor I el Cielo es 
justo. 

- » — * Poco me arredra vuestra profecía f 
replicó con frialdad Urbino. Tocamos ya 
en la época feliz en que la barba del pa- 
lurdo podrá rozar la megilla del príncipe, 
y en que lá lanzadera del trgedor mueva 
un ruido que compita con el del clarin da 
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los caballeros (i). Mas como podré yo com- 
prenderos! Es creíble que vos misma que? 
egerceis sobre Artevelle un imperio miste*' v 
lioso; vos, á quien nuestro gefé jamás niega* 
una gracia; le aborrezcáis en ttfl estre-* 

mo! » 

» — Dejemos, ó- joven , este asunto , na 
me hagáis mas preguntas concernientes at 
Cervecero que tatito admiráis ; al ambicioso 
que os subyuga : os estremecierais si yo ha- 
blase. » 

En este momento se oye el galopé dé 
dos caballos; paran en las tapias de la ca- 
sa solitaria de Everghen , y la noble viuda: 
sorprendida presta atento oido á esteruidd 
insólito. Su morada estaba tan apartada dé 



(i) Palabras de la condesa de Hairtaut % 
hermana de Feiifje de Falois: O madre san* 
tísima, qué época ! la barba de los palur<- 
dos quiere rozarse con la barba de los prín- 
cipes , y la laniadera del tejedor mover mas 
ruido que el ctarin de los caballero*. (#/«í, 
de ManriesA ' 
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Je* camtáosjeatoy que potos '*iageros pa- 
saban por ella. ¿Quien podría venir pues 
á pedir hospitalidad tan á deshora?.... 

Abren: la puerta coa» premura-, y entra 
precipitadamente en la estancia nna> mugar 
embozada con un manto negro. 
.' »-U Quien quiera que; seáis y dice la des* 
«onecida, dadme. por caridad un asilo j«^ 
se , muero I » 

Apenas había acabado? de pronunciares^ 
tas palabras la defcgraetáat»,; cuyas fneraa» 
parecían aniquiladas, cuando* < dobló sus roí- 
dulas vacilantes. Urbino- viéndola á punid 
de desfallecer *oxre hacia jaHa yla sosrieué: 
k sienta eeiea de la ¡chimenea j la desemJ» 
barsoa en pane del manto negro que la 
encobre e\ rostro, y- «ota fado -que eos ate* 
tidoa miembros no la permiten sostenerse, 
arviva prontamente el moribundo foego. En 
tanto Beitrade que había atizado también 
la lampar* , se aceren á la desconocida y 
da un geito- de admiración.' ** 

■ .» — r Qué ea lo jjsue veo l vos aquí l vos 9 
princesa! .. r • ■ 

. — Prútcetál repite V.entmaro. Qmé t e*~ 
Mtmoa^r? M ««. 
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..*~~<SI, es Margarita; la b^ja dW duqu* 
úe Brabante» » , ■. ... > 

.Urbano dando entonces un paso hacia 
atrás, manifiesta qmr -el» eco del . gran nom- 
bre que acababa! de. otr ba menguado «J 
interés que se tomaba.. por. aquella' peatón* 
doliente; y dejando á Bertrade sola al eui- 
díado de aocdrrer á la princesa , permanece 
aparte, sentado lejos de ella. En tanto moer 
traba Margarita un rostro enea nudor ca- 
pa» de bacen palpitar el oonazos del bom-t 
bre mas insensible. Estaba lar princesa en 
Ja primavera ée su vida : sus miradas «rao 
dulce» y penetrantes al pasta que modcs* 
tas , y> s« afana - tierna, y generosa parecía 
reflejar en sn rostro gracioso y pensativoj 
£1 estado de padecimiento y de desnude» 
en 4|ue entonces se encontraba, formaba un 
doloroso contraste con la idea del lu|o j. 
de ostentación á que estaba aoostuinbrftdav 
y da .que daban indicios todos ,sus adama-* 
nes. Su complexión delicada y sus forma a 
aerees distaban muchos $e estar en armo- 
nía con su posición aventurera y- draanéVf- 
tica, pdfeciaado un ángel o, be cortadas las 
alas babia caido de los cielos» la lte*r»,' 
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pasando de la alegría á las ligrimas sin 
transición , ski culpa y sin caída. 

Wenemaro fijando en ella la vista, no 
contemplaba ni las ricas pedrerías ni el 
adorno suntuoso que resplandecían bajo su 
manto. Y que le importaban aquellas cin- 
tas, aquel terciopelo, aquellos bordados y 
perfumes que agregaban á todos los encan- 
tos de lá naturaleza todas las seducciones del 
arte? Su mirada escudriñadora y moda, pro* 
Curaba comprender por que estreno efecto 
¿e la suerte acababa de ser arrebatada tan 
repentinamente de su tronco aquella rosa 
misteriosa* Había recobrado la princesa sus 
sentidos , y -con una lánguida sonrisa había 
becbo hablar también sn reconocimiento. Su 
frente plegada por el espanto y la fatiga, 
tan solo presentaba una vaga resistencia á 
los primeros golpes de la adversidad; mas 
¡ahí cuan tierna y patética era su debili- 
dad 1 notábase una suavidad angélica en su 
tncsptieable desgracia, y toda una poesía 
de pudor en sus gestos silenciosos. Esta 
joven , nacida bajo el armiño, y llevando 
vestidos de reina, bajo el humilde techo- de 
Bertrade parecía una de las gracias del Albano 
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en afgano de los talleres del artista; ó maa 
bien en el fondo del antro de algún jón 
Ten dervis, nn sueño, un delirio oriental 
del amor. 

Bertrade en sus diversa» peregrinaciones 
á Nuestra Señora de Malinas , habia visi~ 
/ tado el Brabante, La casualidad la habk 
reunido roas de una vez cbn la piados* 
Margarita , y la princesa la reconoció* en 
su asilo. 
f » -— Dios sea loado!» eselasnó. \ Bertrade I 

»— Sí, yo soy; tranquilizaos. Pero os 
bailabais en Gante en casa de nuestros prini 
cipes. ¿Que os ba sucedido pues?.,;, da 
donde venís?. ... que motiva esta faga?..*» 
- , » — Pues qué ! interrumpe Margarita $ ¿ ig* 
n oráis todavía la horrible catástrofe de Gan- 
te? Triunfó la revolución : el pueblo es el 
soberano, y la sangre corre, » 

» -*• La sangre corre! » esclama Urbino, 
Y volviéndose hacia la viuda añade; . 

«•'-Mi pronóstico,... I lo que había aouu-t 
ciado. » 

Erizóse con la mano el cabello: pasó 
por su mente una idea amenazadora;, y su 
aspecto altanero sonrió interiormente ó una 
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¡mpláoMtf e^perama. Fijo en tél mjtfen- 
cion la pringa: I* vb*.*feU*Mno tenis una 
arWfonia profund* jqpe ©onraovW 1» ifliagi- 
bacién ; la mirada ie quieta de Margarita, se 
encontró concia -rateada sombría dja-WeAe* 
hmto, f bajando entonces 4a frente quedó 
páüda. .' : ^ 

•j «»-*< Peno nuestro- soberano tiene tropas; 
dice : Ber&atie: sobresaltada y «« uemifte ,. su 
«ralorj -su* foertas^.;. » ;.••*> » , > 

i »~~Todo cedió 1 al motimí La ciudad w 
-té en poder denlos rebeldes:, el poptda<íhp, 
se «podero /del? palacio, arjojó á su- i##U 
limo principe, , y fea elegido por ^u sano? 
Un «ervecerek * , ' ,> • < , r 
- ** - »***► Arte^eHe ! » < pregnnta . Wenemaro» \ 
* »— . É^ mismo: domina al pueblo. £1 
pneblp «encedor* está ahora * misma a sna 
pies, jadeando, dando alaridos,' Motando <eo 
aWr£l. písenla es /para él cuerpo y alma. » 

•—Y donde está Lois de Nevers?» píe» 
¿unta la viuda» consternada i , , 

» ~ Qoiso liicbae ajgunos in&tanfte$ contra 
las olas de la insurrección; pero aba a do- 
nado dé una parte de sus defensores se ha 
iogádo hácta gragea. 
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• V— Y M hijo, el cowóVdo Male?/ i r 
• —Siguió las huellas» del padre. » 

»_ Quedasteis seta, pues, en el palacio? 
~ , — SI, durante los primeros ataques* Al 
oscurecer oi de repente cerca -de nsí es- 
tancia los rugidos de la victoria popular/ 
separada de mi padre, que se hallaba po? 
léandb por los principes de \Fhmdes-, me 
veia sin, apoyo y sin defensa; iba á perev 
cer, entregada á mis verdugos.... cuando 
iré que uno de* mis antiguos criado*, un 
brabanzon leal y adicto, acudió á arroñ* 
carme de los moros del palacio. Se había 
proporcionado dos caballos,. y á favor de 
las tinieblas pude salvarme de la cittdadi 
Ignorando el camino de Bruges, anduve er- 
rante por el campo mucho tiempo, é -iba 
á espirar de cansancio, cuando vos , Ser» 
tradé , me salvasteis. » i 

Asi dice Margarita y vuelve de nuevo sü 
mirada hacia el sobrino de Gerardo Dionisio. 
Tío era fácil leer claramente en aquel rostro» 
varonil-, donde se agolpaban tantas sensacio- 
nes tumultuosas y tantas pasiones encontrad 
das: mas si era fácil descubrir en él aqueta* 
alta inteligencia de un alma audaz que ahar» 
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lea ehespaeio-y 1 les ttanpos, como naaida 
para tomar en' «11» un vuelo ; anatema supe* 
riorklad de ¡genio que la Presidencia mfaadf 
á cierto* mortales , coroo para probar á los 
apóstoles <íé la nivelación lo falacia de la 
igualdad. Apoyábase la izquierda de Wene¿ 
maro en el calado- gnardanteno de un fuerte 
espadón ; las' espesas guedejas: da su* negros 
cabellos caiari ondulantes-per ambos lados <da 
so ancha frente, y una barba tosca y azulada 
cuadraba la parte inferior de stt faa> La fiso* 
nonna de este hombre singular, admira b la 
en poder y misterios , tenia cierto imperto j 
atractivo, que apoderándose de la curiosidad 
natural de las mttgeYe* eseitaba en ellas lá 
admiración. Tan inexplicable era también sil 
ascendiente entre los hombres , de modo <fue> 
cediendo á su. vos la voluntad' de ellos, suv 
frían á su arbitrio el contagio da ana pensa- 
mientos. ' i. , ; i 
' • Odiando á los grandes , irritaban su fo- 
goso valor lo» privilegios de amella clase k 
quienes no podía igualar. Si Urbino hubiese* 
naeido entre los caballeros flamencos, hu- 
biese sido im héroe del norte como él mrsra# 
lo presentía ; pero habiendo nacido entre Tí 
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dase plebeya y *an solo era 4la*u*da> p«r su 
origen á ser un -nao* comerciante .* La ¿loria, 
ptoes, y ¡no el ere, era lo que podía, llena* 
en grande ;coraion. u 

< Margarita aabia sido prometida pnma» 
trimonio desde la infancia á L»b de Malí, 
lujo del conde de Píevers* El duque de ( Bra~ 
bante, viudo» y de avanzada, eda^, ; se. sepa? 
yaba poco de su hi¿a, A. su yuelta de un 
largo viagequiso pasar por Ganie. con ella, 
y habiendo estallado entonces mismp la re-r 
beltoa de Artefcelle, se puso á la cabera de 
jjgona tropa para defender a su augusto altyr 
do» Xa suerte de las arjna,* Je, había arrojado 
fuera de la ciudad , ^ien tanto que lidiaba, 
contra, loa rebeldes en el camino real de Brtir 
ges, su hija huía despavorida hacia los bos^ 
qpes de Rverghen. / 
_ BUq preparar Bertrade a* sps. huespede* 
una comida modesta y frugal; mas la prin- 
cesa .participo de. «Ha muy popo, pensando 
iónicamente en tomar el camino de Bruget > 
donde creía volver á encontrar á su, padre. 
. . .» — Estas tierras, dyo á Urbino, me son 
4*scooocidas , asi como al fiel servidor que 
raje jm acompañado : poj.lo mismo necesito 
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¿ft ¿ai* , títt valiente. ¡ ' » 

*- 1. » — Un magnate, responde prontamente 
Wenemaro «4 el único que puede servir 4e 
caballero, á mía princesa real. Yo no soy 
B¿bíe, señora; 

» ¿r- Urbitao, replica Bertrade, ¿ hay nece- 
sidad de ser de antiguo lina ge para tener 
derecho 1 "de dar socorrerá una itustre desgra- 
efoda? El" valor y ei rendimiento son pro- 
pios dé toda clase: el honor iguala las ge-» 
rarqaías. •» n - ' 

- ' AÍ [ oii* ésto la- hija de los soberanos ala» 
!* ¡ frente 1 ¡con' Imperiosa dignidad ^ 
£ » -^ Partiré sólá/dicei En tiempos de re*©* 
Ihcttm cambian las mogereS' de papel con loa 
boriibres. El sexo fu erre transigiendo dan el 
partido de 1á traición pasa á los campo* de 
la cobardía, y el débil adk^o á la causa de 
la jostiüiff ocupa el puesio de los valerosos» 
Quedaos ? de nadie necesito. » * 

La'ésonomia de Margarita habia espre- 
sado una energía estraordinaria al pronmv> 
ciar estas palabras. Habia nacido su alma 
para- grandes inspiraciones y sublimes sacri* 
Ücios ; pero su lánguida naturaleza , tan solo 
habla sido creada para los tiernos afectos y 
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el tranquilo descanso del cuerpo- So irágft 
complexión y Su salud delicada paralizaban 
á cada instante los impulsos de su fogosa 
imaginación. Quiere salir de 1* estancia,, d£ 
pasos vacilantes, está trémula, y en todft 
su persona únicamente es fuerte el nensa- 
uiiento. 

» — O euán dichosa es la condesa de Mon* 
fbrt 1 repite oon voz desalentada. $u cuerpo 
es compatible con su alma : reno* al vigor 
del hombre la abnegación de la nwger. Ti^ne 
«i genio de un héroe con la>Qodad y la ter- 
nura de una madre. La Bretaña que la h* 
visto dormir bajo el brezo en la capa de lana 
del pastor y sobre la armadora del soldado^ 
jamas oyó una' queja de su boca. Las fatigas 
ia servían de alivio y, de recreo; lia crecido 
en las tempestades; de la desgracia ha hecho 
la gloria , sin dejar en tanto de ser muger 
con sus blondos cabellos, y cual caña que se 
dobla al menor viento, se hubiese dicho que 
era débil como yo; » 

Corrió en esto una lágrima de pesar da 
los hermosos ojos azules de la princesa , me* 
dio cerrados por el sufrimiento, y Urbino so 
enterneció. 
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» — Yo debia estar eti Gante, se dice á tí 
mismo ; quizás me llama Neolia. . . « » 

Y acercándole luego á Margarita, 

» — Estáis padeciendo , abatida , la. <Jice ; 
aquí me tenéis ; disponed de mí. Niyica me, 
kubtera armado á favor de Ja princesa pode- 
rosa , pero moriré si es. necesario en, obse- 
quio de la pobre proscrita. Sois débil* lio-* 
rais ; perdonad mis primeras espreaioaes : me 
avergüenzo, me retracto de ellas. Me admitís 
por guia? partamos. 

» — Panamos, repite Margarita. Pero que 
rumor se oye !.... Escuchemos. . 

» — Sosegaos ; es el viento que silga eoa> 
^violencia; responde Wenemaro con serenir 
^iad. La llutia azota con fuerza las tejas. 
Hace una noche horrible, señora. » 

Y la bija del: duque. de Brabante, jua- 
.tando sus manos, con semblante consterna- 
do, tiritando de frió y de miedo,, contesta: 

Ah, sí! horrible! aun oigo los clamores 
de Gante. Cayó un anatema en Flandes : por 
todas partes hay hor rotosos presagios .• dos 
cometas brillan en el cielo. 

» — Pasad aqui la noche, dijo Bertrade. 

»— . No 4 mi nadre está en Bruges, entre- 



y Google 



(¿6) 

gado sitt duda á la desesperación. Acaso ba- 
brá allí también sublevaciones y combates: 
quiero ser participe de sus peligros. Aunque 
pereciese en ei camino debo marchar y mar- 
charé. » 

Su sangre estaba helada en ana venas* y 
sus labios descoloridos tetiiaa una sonrisa 
melaoeólica y lánguida. La belleza suplí* 
catite es un poder mágico ; hay una especia 
de amor en la protección que implora daj 
hombre una voz dulce de muger, y el or- 
gullo se complace en la eqmpa&kro. Arropa 
Wenemaro á la princesa .con su manió, j 
mostrando amble aquella* frente que pareiia 
feroz , * dolos y encantadora criatura I decía 
par» sí en vos baja» Cnia bella enea asi dest- 
amparada. » Y marchando a pié delante del 
palafrén, arrostrando loa riesgos del. camino, 
empapado en agua, batido por la tormenta, 
errante en fin en medio de las tinieblas, solo 
^piensa ea salvar á Manganla* . 



y Google 



<*7) 



II, 



Devorada Planetas en aqnel memento por 
las facciones, estaba entregada ú la anarquía 
mas desastrosa. Acababa de abrirse dejante 
de aquella nación una era de revolucione*, 
desplegando por todas partes la horrorosa 
* serie de sangre y ruinas que signe comun- 
mente á la usurpación. 

£1 conde Luis de Nevers había reinado 
pacificamente en Fia a des por algunos años, 
pero en el siglo anterior habían tenido que 
sufrir sus antecesores todos los reveses de la 
fortuna: él mismo, arrojado de su país por 
nn populacho esli aviado, no hubiera podido 
recobrar el trono sin el auxilio del rey de 
Francia» 

3 
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En tiempo del conde de Nevers, había 
sido no obstante feliz y pacifica la Flan des j 
el comercio había florecido, llegando á ser 
aquel pais la escuela del buen gusto y de las 
artes, mientras que una gran parte de la 
Europa estaba todavía cala barbarie. Pero 
en medio de aquella deliciosa paz que elevó 
á la nación al mas alto grado de prosperi- 
dad entre la clase mercantil, lo distinguido 
del pueblo, los artesanos y menestrales, fer- 
mentaba una sorda agitación, un foco de 
discordia y un deseo de trastorno y mudan- 
za. Las gentes del campo estaban á favor 
del principe y la nobleza ; los habitantes de 
las ciudades por las revoluciones y el desor- 
den. Los primeros, apodados lenianenx {í) 9 
contaban con la alta protección de la Fran- 
cia que sostenía el poder legitimo ; los se- 
gundos apelaban á la dominación 'de la In- 
glaterra, que en todo tiempo y ocasión ae 
declaraba patrón a de las revoluciones. 

Los franceses por la mediación de su 
rey, habían hecho dar á la capital flamenca 



(i) Partidarios de ios Oses: Lisanos. 
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wm carta Constitucional , que la concedía 
una multitud de derechos y de libertades ; 
J 1°* ingleses al contrario, habiendo entra- 
do en piro tiempo en Gante como dueños, 
solo habían llevado á la ciudad el incen- 
dio y el saqueo. Inútil fuera toda compa- 
ración 1 La admiración y los sacrificios de 
los misioneros de la independencia perte- 
necían de derecho al pueblo* que compla- 
ciéndose en el desorden fraternizaba con los 
traidores. 

La historia de las revoluciones de un 
país, es casi siempre la de su degradación. 
Flandes en sus diversas sublevaciones había 
sido ya llevada á sangre y fuego por los 
caudillos principales de los rebeldes. £1 te- 
gedor Pedro de Coning, el carnicero Juan 
Bregel, Lamberto Boonnen, Zegber Janson- 
ne, Zannekín* Bocle y otros, habían decla- 
rado en muchas épocas una guerra de es~ 
terminio al trono y los palacios: de esto 
habían resultado al estado calamidades sin 
cuento ; lo principal del comercio habia per- 
dido sus mas ilustres apoyos; los artesanos y 
menestrales sus trabajos mas lucrativos, y las 
miserias y las enfermedades se habían jun- 
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fado á las discordias civiles para despoblar 
el reyno. ¡O vanas lecciones! ó vana espe- 
ríencia! Las plagas, los azotes y los desas- 
tres no liabian estinguido de ningnn modo 
el amor á las revoluciones en ei corazón 
de los pretendidos hijos de la libertad: tan 
solo esperaba la señal de rebelión una mul- 
titud ciega , entregada de antemano á todos 
los furores del primer hombre audaz , que 
se presentaba dispuesto á hacer de ella su 
escalón y su juguete. 

Era este, acaso, un faccioso vulgar ó un 
miserable aventurero? No. Santiago Arte- 
Velle no se parecía de modo alguno á los 
bandidos populares que Je habían precedido 
en la carrera de. las traiciones y del cri- 
men. Era Artevelle de alto linage , y aun 
se le creía enlazado, por pane de su mu- 
ger, con algunas familias soberanas. La no- 
bleza de su origen hubiese sido un obstá- 
culo á sus proyectos de trastorno y a la 
popularidad que ambicionaba, si el pérfido, 
habiendo meditado durante muchos años su 
vasto plan de insurrección, no hubiese sa- 
bido burlar á un tiempo en favor suyo la 
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nobleza y las clases bajas , los principes y 
el vecindario. Había echado, pues, á na 
lado sus título» feudales para apoderarse 
del espirito del vulgo , y en el seno del 
pueblo mismo se había formado un pue-- 
blo. Aparentando la sencillez patriarcal y 
k natural bondad de los viejos mercaderes 
de Gante, había adoptado la profesión de. 
cerbecero (i), y su casa convertida en pa- 
ra ge de cita de todos los enemigos de la 
autoridad legitima, era el foco amenazador 
de donde había de salir de improviso el 
incendio revolucionario. 

Van Artevelle, astuto y avaro, no tenia, 
ni grandeza de alma ni genio,, pero sabia lle- 
gar poco á poco, por medio del dolo y la 



• (i) De un medio semejante se valió Eduar- 
do de Inglaterra, para hacerse popular en' 
Flanees. Nadie tiene en Flandes á los Ar- 
tevelles eomo descendientes de un cerbecero, 
ílice el P. Daniel ; está probado indispu- 
tablemente que Santiago era de nacimiento 
muy ilustre. 
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perseverancia , adonde otros no llegan cor- 
ra un mente sino por medio del valor y de la 
audacia. So genio y so carácter se acomoda- 
ba con artificio y habilidad a las circunstan- 
cias. Ninguno era mal pródigo de demostra- 
ciones ciudadanas, cuando liabia una ventaja 
presumible en los apuros patrióticos : no se 
avergonzaba de ninguna bajeza con tal que 
cediese en su provecho, ni menos le arredra- 
ba ninguna fea mancha cuando contaba con 
hallar el oro en el fondo del cieno. Hablaba 
mucho y decía poco, prometía todo y nada 
daba. I» profundidad de sus, miras sobre la 
Mentira y la deslealtad , como medios de 
abrir brecha en las monarquías, era en él 
una cosa singularmente notable % y nadie le 
igualaba en el arte de escudriñar las bajezas» 
las faltas y los defectos de otro, para sacar de 
esta gran provecho. 

Estalló al fin k revolución, y el célebre 
Cerbecero logró por último el objeto de su* 
largas esperanzas ; el conde de Flande* esta- 
ba fugitivo, y el traidor subía al trono* Na 
hay remedio l £1 pueblo de Gante, vil escla- 
vo de ArteveMe, se ensaya en k soberanía, 
y se maestra á la vez fero* y magnánimo* 
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rabioso y clemente. Mata, respeta , saquea, 
di , s* vaaga y perdona j y ornado con tao 
gloriosas abominaciones corona al tirano , 
cuya garra no tardará en cebarse ensan- 
grentada en sus carnes. La gran ciudad, 
transformada en caldera de sangre, parece 
eslar puesta al fuego para hervir solo ce- 
nizas. 
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III. 



Acababan de despertar con sobresalte í 
los lia bit antes de la ciudad de Rídervode, 
los confusos toques de los clarines + los gri- 
tos de la victoria jr el repique de las cam- 
panas. Bandas de gente armada, llegadas de 
Gante en la noche, proclamaban por aquellas 
calles al son de trompeta el triunfo de la 
grande insurrección popular. Por todas par- 
tes resonaba el nombre de Santiago Arte- 
velle, acompañado de los vivas de la multi- 
tud, y en todos los rostros de los enemigos 
del orden público estúpidamente feroces, se 
veía pintada la alegría de la desorganiza- 
ción. Los magistrados se consultaban coa 
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espanto, y el populacho insolante y fogoso 
creía ver en una revolución democrática el 
derecho adquirido de despreciar toda au- 
toridad , de atropellar todas las leyes y de 
reirse de todo deber social. Artesanos, ta- 
berneros, estudiantes, mendigos y prosti- 
tutas, parecía que ahullaban por las plazas 
públicas la palabra de uso, libertad, mofa 
forzada de todas las saturnales de la revo- 
lución. 

Esto mismo pasaba en casi todas las 
ciudades de Flandes, disputándoselas cada 
cual en entusiasmo sobre lo que se habían- 
convenido en llamar independencia del paü, 
Artevelle desencadenó las pasiones populares; 
¿ y será desde aquel momento harto fuerte 
para dominarlas? Él ha divinizado la des- 
trucción ; ¿ mas podrá detener en adelante 
el hacha de los destructores ? £1 tiempo re* 
solverá la cuestión; pero j ay de mi! pre- 
cisas serán á la nación degradada por la 
usurpación muchas lecciones desconocidas , 
y muchas espiaciones misteriosas antes de 
recobrar la felicidad , volviendo á entrar en 
las santas vías del honor y la justicia. 
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Cerca de una de las puerta» de Rider- 
vode se veta aparte una casa de sencilla 
apariencia. Allí vivía un antiguo traficante 
- en lanas, llamado Hamstede. Este hombre 
de una probidad equívoca y de una am- 
bición desenfrenada, por un efecto de su 
gastón á las conmociones • poli lúas > había 
perdido el caudal que le babian dejado sus 
padres. Ademas había echado mano de los 
bienes* de una joven huérfana, de quien se 
había hecho nombrar tutor, y que era so 
sobrina. Neolia, pacificamente sentada jun- 
to á una de las rejas de su morada, es- 
cuchaba con indiferencia las aclamaciones 
Jeja ñas que resonaban en Ridcrvode. Con 
la cabeza reclinada en su mano, se entre- 
gaba suavemente á los delirios de amor que 
pasaban graciosamente por su imaginación, 
y su pensamiento caprichosamente mudable, 
semejante á un cielo de primavera, ora le 
daba cierto aspecto imponente en su pos- 
tura, ora cierta cosa de olvidadizo en sus 
ademanes. La viveza de su mirar era sienv 
pre temperada por la negligencia de su son» 
risa. Dudarse pudiera si esto era natura lesa 
ó cálcalo, cuando acaso era uno y ot¿e» 
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Cualquiera diría que había afectación ea 
su compostura y retoque en su gracia: tan- 
to era el arte de su desaliño, y tanta la 
voluptuosidad de an inocencia I Sus ojos 
rasgados en forma de almendra eran de 
un negro de brillantes fuegos : atravesaban 
su frente de alabastro unas venas azules, 
y sus purpúreos labios dejaban ver unos 
dientes de resplandeciente blancura. ¡ O cuan 
bella era la huérfana! Ahí demasiado para 
su estrella! Al ver su incierto talante de 
soberana, causaba admiración que fuese úni- 
camente una simple muger: ¡cuan bien sen- 
tara una diadema en aquella frente atyiva 
y candida! Admirando todos an modesta 
sencillez se espantaban de su poder tiranía 
co. Ta fuese amor, ya duende, deidad 6 
ángel, era en fin tan superior entre los 
hombres, que ninguno se atreviera á juzgar- 
se digno de ella. No era posible amarla sin 
sobresalto y estremecimiento. La inesplica* 
ble variedad de sus hechizos y de su lengna- 
ge presentaba tantos lazos y peligros, que 
solo podía liaber en rededor de su carro, er- 
rores, embriaguez y desvarios. Esto no obs- 
tante eran tan purea en su prestigio sus 
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acentos encantadores, que cuando se eleva- 
ban hacia el cielo se hubiera dicho que* 
de él bajaban. 

Oye Neolia los fardos y pesados paso» 
«U. Bamstede, y vuelve en sí de sus visio- 
nes silenciosas. 

» — Que es eso, mi pensativa imagen l 
dice con tono zafio el traficante: alegré- 
monos, todo va bien, Gante se ha desem- 
barazado ya de sus principes : el pueblo en- 
grandecido con sus odios se ha puesto fren- 
te por frente, delante de la monarquía, y 
en tanto que el uno se aglomeraba como 
una masa de bronce, el otro se desparra-' 
maba como granos de menudo polvo. Ahí 
tienes tu dios! el que hará despeluzarse 
de júbilo y de esperanza las guedejas del 
león británico ! Caigan las casas feudales ; en 
adelante no tendremos mas monarquía que el 
mostrador, ni mas soberanos qu£ el tende- 
ro y mercader. Las drogas, los géneros y 
mercancías no llevarán blasones ni coronas 
sino en honor de los gefes del comercio. 
El patán podrá echarlas de caballero lo 
mismo que el hidalgo : el noble y el rico 
serán colgados de k misma horca que el 



y Google 



(39) * 

villano y el pobre ; todo será nivelado, rea- 
sumido, limpiado, fundido y mezclado para 
mayor honra y gloria de los talleres, dé 
las fabricas y los almacenes. Viva para 
siempre el Cervecero Rey...! 

» —Como ! dice N eolia admirada! está 
Gante verdaderamente en poder de San- 
tiago Artevelle? 

» — Y yo muy eontento de ello por mi 
sobrina. 

» — Por raí ? 

» «*- Que suerte tan venturosa nos aguar- 
da! 

» — No os comprendo, mi querido tío. 
» — El hijo de Artevelle te adora. Fe- 
lipe está en el cúmulo de las grandezas. 

» — Felipe!... contesta la doncella son- 
rojada. No es él á quien yo amo* 

» — Lo sé; tú prefieres á Urbino, el so- 

. brino de Gerardo Dionisio ; tanto peor ! ese 

mancebo me disgusta. Es indomable como 

un toro saivage, soearron como un lego 

,de alforja» 

» — Y valiente como un hijo de Francia; 
interrumpe la huérfana. 

• — Detesto de tales hijos, aborrezca de 
muerte á los titanos, 
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» -*■ Felipe Artewelle, replica con timi- 
dez Neo lia, no pensaré ya en mi en lo su* 
cesivo, siendo heredero de un cetro.... 

» — Vendrá á ponerle á tus pies. 

» —Lo dudo. 

» — Estoy seguro de ello. 

» — Pero Wenemaro.... 

» — Se consolará. ¡Piensas acaso que en 
materia de ambición y amor tan solo tiene 
su arco una cuerda ? £1 Sr. Urbtno es un 
lino raposo. Me parece que le esperabas 
ayer tarde : ¿ en que bosques crees tú que 
ha sil vado el mirlo toda la noche ?.... Allá 
donde le esperaba la dama Venus. Ni á 
él ni á su cuchilla ha vjato Gante; y en 
lugar de arrojarse como héroe belicoso en- 
tre los hijos de la patria, trotaba por mon- 
tes y valles, haciendo de caballero de ho- 
nor delante de la bacanea de una prince- 
sa. » 

Y al decir esto último soltó el malig- 
no negociante la carcajada. 

» — Esplicaos ! dijo Neolia : á que dama 
ha escoltado? 

» — A la hija del duque de Brabante. 

» — A la bella Margarita ? 

» — La misma. » . 
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En esto se oye en la habitación de 
Hamstede nna vos muy conocida de la 
huérfana quien dice» 
» — Ese es Urbinol » 

Y el viejo se queda pálido, porque la 
presencia del sobrino de Gerardo viene á 
trastornar sus combinaciones. 

» — Me salgo ; dice de repente» Mas pen- 
sadlo bien, muchacha; lo he dicho y lorer 
pito, jamas será vuestro esposo. » 

Aléjase el mercader de lanas, corrien- 
do á poner en ejecución contra los aman- 
tes todo lo mas negro que han podido su- 
gerirle sus sórdidos y ambiciosos designios. 
Digno de tal hombre será el plan. 

Ya está Urbino cerca de N eolia, es pre- 
sando sos labios espresiones de amor y ren- 
dimiento. Mas la huérfana te responde so* 
lamente con aquella fria tranquilidad : 
ademanes, con que las mugeres saben ocul- 
tar tan hábilmente la inquietud de su alma: 
Tranquilidad que hiela á un amante cuan- 
do le falta la esperiencia. Con una sola pre- 
gunta inesperada pone en confusión al 
mancebo diciéndole : 

* — Y la princesa de Brabante !*•• porque 
no me habláis da ella? 
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* — Que significa esa pregunta ! la respon- 
de. A que viene ese nombre en nuestra 
conversación? Que interés os tomáis por 
Margarita ? Que nos importa su suerte ? 

» — Dejaos de fingimientos, señor Urbino. 
fiada tiene de vegonzoso el haber sido to- 
da la noche caballero de armas de una 
gran señora. Seria puerilidad hacer alarde 
-de ello, así como cobardía abochornarse. 

» — Por lo mismo, ni me jacto de ello 
ni lo oculto. Una muger, sea ó no princesa, 
que reclama la asistencia mía, tiene un de- 
scebo adquirido y cierto. To no conocia á 
•Margarita. La casualidad de los aconte- 
cimientos me la presentó désvalida, erran- 
te, sola y sin reeursos. Yo la he salvado, 
y he debido hacerlo. La he acompañado 
-y conducido hasta la ciudad de firuges, 
donde se halla ya en seguridad al lado de 
su padre, dejando asi cumplidos mis debe* 
res de nombre. 

» — Peligrosa fué sin duda la noche. 
. »-jNo lo bastante para el corazón de 
un valiente. 

« — Dicen que Margarita es muy bella. 

» — La he mirado muy poco : las nie- 
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blas eran muy deosas y su manto la em- 
bozaba. 

» — Alaban todos la harmonía de su voz. 

» — No he podido prestar oído, pues 
los vientos silvaban con horror y llovía á 
chaparrones. » 

Estas respuestas hechas con tanta na- 
turalidad como sencillez, desvanecieron los 
celosos sobresaltos de la huérfana : se re- 
conviene interiormente de sus recelos, f 
alargando su mano al joven con un aban- 
dono sincero, deja caer estas dulces pa- 
labras. 

» — Perdonad l he dudado.... me equi- 
voqué I 

» — Dudado ! repite Wenemaro : duda- 
do ! y de que ? de mi amor ? Cada hom- 
bre tiene escrito su destino : el mió es ama- 
ros siempre. 

»— Ay de mí! le responde N eolia ; temo 
nos sucedan muchos contratiempos. 

» —Yo no, si vuestro corazón me es 
leal. 

» — - Hamstede quiere separarnos. 

» — Jamás podrá lograrlo. 
. » — Su ambiciop..., 

4 
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» — La conofteo. Para adquirir caudal 
y poder os vendiera ese miserable, si tu- 
viese el derecho y la fuerza. 

» — ¡O que ultra ge I 

» — Es merecido ! ¿ Acaso no le be vis- 
to atrayendo aquí al lado vuestro los jó- 
venes señores del oondado de Flandes, y 
dar pábulo á sus impuras llamas ! AL! per- 
mitid que os haga una leve reconvención: 
vos los escuchabais, Neolia ,• vos volvíais 
hacia ellos vuestra vista. Y yol que dife- 
rencia entre ambos ! cuando .Margarita es* 
taba en mi presencia, el pensamiento os 
dirigía mis miradas, y mi oido os escucha- 
ba con el recuerdo : ninguna seducción, nin*- 
guna vanidad venia á turbar mis sentidos: 
tan solo era de vos en medio de los bosques 
de Everghera ; y alli, allí mismo estaba la 
bella Margarita, célebre poder. » 

La sobrina de Hamstede sonrióse ma- 
liciosamente, Esperaba Urbino t con impa- 
ciencia algunas palabras en , corresponden- 
cia con las suyas, y como pendiente de su 
respuesta parecía respirar su aliento y que- 
rer articular sus palabras, Advirtió la huér- 
fana su agitación , mas ya fuese candor, ya 
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indiferencia, manifestóse muy poco compa- 
siva. 

» — Vnestía lenguage me atemoriza, le di* 
jo al fin con voz lenta : no me esperaba 
tales acusaciones y cargos, pues me creía 
irreprensible. » 

» i— Lo soy sis duda, replicó el fogoso 
Wenemaro. Pero lo confieso francamente, 
me espanta el amor en las regiones media- 
nas cuando desciende de las altas esferas. 
La pasión sin el respeto es poco lisongera 
para aquella que la inspira. Hay enlaces 
desiguales de sentimientos como los hay 
de nombre» y gerarquías. Una llama que 
en lugar de ser un tierno impulso de vir- 
tud es tan solo un vil soplo de voluptuo- 
sidad, degrada los dos corazones que ella 
Abrasa. < 

» — T quien os dice que así me aman ? 

* — Ahí Neolia, que respuesta ! esclama 
Urbino con amargura. A veces soljbis pro- 
ferir de esas palabras... • que pasman y 
desencantan. 

» — OTo ! y cómo ? 

» — Aun lo preguntáis*?» 

» —Y el mancebo nos* atreve á proseguir. 
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Teniendo su lengua como cautiva procura 
ensordecer en sí por un instante aquellas 
cuerdas del alma que no puede tocar por 
otro sin estremecerse ; aqueHos ecos del co- 
razón que no pudiera vibrar sin peligrar 
él mismo. 

» — Sois inesplicable para rai , continua 
la sobrina de Hamstede. 

, » —«. Acaso no lo sois vos también para 
Urbiho ! Yo quisiera no comprenderos. A y 
de mil esa mitad de mí ser hacia la cual 
ae arrojaba la otra hace mucho tiempo, 
la tenia yo por un don del Altísimo, por 
una garantía de eterna felicidad. Me habrá 
-engañado el cielo. Tal vez os parezco in- 
sensato, pero no comprendo el amor sino 
como un entero rendimiento, un cambio de 
sacrificios. Hablad sin rodeos, Neolia ; po- 
déis amar como yo amo ? 

» — He desposado mi alma con la vuestra, 
responde la doncella enternecida. La prime- 
ra vez que os ví¿ me dijo un no se que: 
mírala, é inmediatamente me fuisteis pren* 
da cara: pero en mis desvarios, poco des- 
pués, os aparecisteis á mi con frente pálida, 
el ropage ensangrentado y el aspecto fuñe- 
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fcre. Seria aquesto un negro presentimien- 
to? Me anunciaba por desgracia que mas 
adelante habria de temer que os acercaseis 
á mi? Si, Urbino, mi corazón nacid para 
amar ; pero también he podido desacertar 
en la elección.»., y tiemblo de ello.» 

Un estremecimiento dé horror circula- 
ba en sus renas. 

» — • No, dice el soldado de Artevelle; no 
es posible que hayas hecho una elección 
funesta. Soy fuerte: mi brazo es de bronce, 
y la que he tomado bajo mi protección na * 
da tiene que temer en la tierra. Dispondrás 
de mi poder como de un escudo, y mi amor, 
columna de fuego, marchando delante de tí, 
devorará cuanto se atreviere á interponer* 
se en tu tránsito. Bien seas débil, ingenua, 
desconfiada, así te amo, ó joven! el vigor 
seria, una contradicción á tus hechizos tai» 
graciosamente tímidos. Ten confianza en mi 
corazón que te adora : perdónale su ímpe- 
tu insensato ! considérame tal como Dios me 
ha creado, pero seas mia únicamente. Neo* 
lia , solamente para mí; lo comprendes 
bien? Sabes lo que son zelos?... No,, por- 
que en el acto mismo de hablarme de Mar-; 
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garita tu voz era tranquila, sin acalora-» 
miento, y de aqui infiero que me amas : 
no es cierto? » 

Hallábase Wenemaro en uno de aquellos 
rápidos instantes de la vida, en que el 
amor siendo todo inspiración y poesía, ins- 
pira á la palabra del hombre una pasión ir- 
resistible. La huérfana se entrega entonces 
al hechizo que la arrastra hacia el sobrino 
de Gerardo Dionisio, y los sentimientos amo- 
rosos de ambos parecían purificarse á pro- 
porción que se avivaban. Sus caricias na- 
cidas de nna castidad voluptuosa, estaban 
agenas de toda efervescencia reprensible; • 
conocían en fin á la necesidad de conser- 
varse sin mancilla á los ojos uno de otro, 
para que el amor fuese verdaderamente un 
rayo de luz celestial en su vida. Había ino- 
cencia virginal hasta en sus protestas de- 
lirantes. Urbino, aquel adusto y feroz sol- 
dado cuya sangre impetuosa herbia en sus 
venas á la menor contradicción, aquel Ur- 
bino, en presencia de Neolia no tenia ni 
voluntad ni fuerza : ella le calmaba con un 
solo* gesto, ella le subyugaba con solo una 
palabráv 
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Huyó el tiempo como un relámpago. 

» — Neolia, preeiso es que Jte deje, dice 
Weneraaro con dolor. Van Artevelle ha 
enviado á llamarme : tal vez puedo ser útil 
á su causa* y mi brazo le está dedicado. 
Mas de que proviene el secreto terror que 
esperimento hoy día por primera vez, al 
pensar* en que rae alejo de tu estancia !; Siento 
en mi corazón una opresión estraga. Que 
desventura puede amenazaros? Tiemblo do 
horror, y sin saber porque! Si dejases de 
serme fiel...! ¡ O Neolial que fuera de mi? 
Tal vez, capaz de ello me siento, juraría 
inmolarte; y entonces... entonces tú mu- 
rieras. » 

Esto pronunció Urbino con voz bronca 
y salvage , y haciendo pausa continuó* 

» — Mas como me estravio! Porque he de 
prever traiciones. Neolia, tú me has hecho 
lo que soy, sumiso resuelto, virtuoso; mi 
porvenir 'dependerá de tí; no me vuelvas 
loco, no cobarde y asesino! arbitra eres 
de mi suerte ; guárdate de que un dia pese 
sobre tí como un inplacable remordimiento. 
seas constante! prométemelo. Tú lloras... 
Oh tierna y sensible joven ! » 
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Ofusca una lágrima su vista. Urbino da 
algunos pasos para alejarse; vuelve luego, 
y enagenado tiende sut brazos hacía la 
huérfana. 

» — j$ Q me atrevo, * la responda Neo- 
lia, y permanece inmóvil sin que esto sea 
un desden. 

En aquel «momento invadieron la ha- 
bitación de Hamstede unos hombres arma- 
dos, y presentándose donde están los/ dos 
amantes se aumenta su sorpresa al ver en 
la bandera de los invasores la insignia del 
coa de de Flan des. A lo menos son en apa- 
riencia soldados del principe destronado. 

» — Que queréis, » pregunta Urbino. 
Y un capitán tomando la palabra le res- 
ponde : 

» — Que nos siga esa joven. 

»— De orden de quien? 

» — Del Soberano. 

» — Y quien sois ? 

» — Ved nuestra bandera • 

» — Es creíble ! será del conde de Flan- 
des?.... 

» — El 6 los suyos; dejémonos de cues- 
tiones. 

» — Miserables 1 
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• — Obedeced: despachemos; venid her-t 
mosa joven, y partamos. En semejante aven. 
Jura Jiay para vos mas motivo de regocija- 
eos, que de lamentarse. Un kobo dé armi- 
ño Os espera, y un dosel de púrpura os 
llama. » • 

No podiendo contener el sobrino de Ge- 
rardo el impulso de su rabia desenvaina 
el acero. - » Monstruos ! les dice : salid de 
aquí] Vuestros señores cayeron y eStáa 
proscriptos. La huérfana tiene protectores. 
Boy muerte al primero qué á ella se aproxi- 
me. 

» — Y con que derecho la defendéis ? re* ' 
pliea el capitán. No tratamos de usar coa 
ella violencia alguna» Vos no sois ni su 
esposo ni su hermano ; aquí tenéis la orden 
de su tutor I » 

Diciendo esto presentó un papel firma- 
do por el viejo negociante, que decía estas 
lacónicas palabras. 

» — Seguid á la gente armada del piin* 
cipe. Yo os lo mando, Neolia, » . 

Centellean los ojos de Wenemaro, y *s- 
dama* > 

»-— Ah! infame! Sin dada ha recibido 
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montes de oro : trafica con las gracias de 
su pupila. £1 la entrega, la prostituye. 
Y yo...! podré sobrevivir é su deshonra...! 
Pío, primero moriré! Corra la sangre...!» 

Y el impetuosa amante haciendo con 
su cnerpo una muralla en defensa de Neo- 
Ha, rechaza la tropa enemiga. Como gefe 
indomable desplega en el acto cuanto pu- 
diera tener de cstraordiaario y valeroso 
)a habilidad y el valor. Mas como pu- 
diera resistir al • número ? En vano lidia, 
hiere y derriba j forzoso es que al fin ceda. 
Corre la sangre de sus muchas heridas, 
y yá no oye los clamores penetrantes de 
la huérfana, entre los cuales resuena la 
ultrajante voz : Mis¡ericord¡a\ dirigida á sus 
raptores. Ya no distingue á Neolia sino por 
medio de un velo fúnebre. La espada se 
le escapa de la mano, y él cae. 

Acaba la pelea, cesó el ruido. Al so^ 
nido pavoroso de las armas y a las voci- 
feraciones de los combates sucede un- silen- 
cio sepulcral) y la morad* de Hamstede está 
desierta. 

Una figura, apenas humana, se incor- 
pora al cabo de muchas horas en medio 
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de algonoa cadáveres* - Más dónete *é «a* 
cuentra...? adonde fué Neólia ? Que eapec- 
tro es aquel? Wenentavo. Está solo y la? 
muerte le rodea. 

» —*• ¡ Oh desgracia irreparable ! La be per-» 
dido ; mormura xjon tono sepulcraL Trkui - 
fea, la poseen. Aquella virgen tan bella* 
jan pura... acaso está ya violada»* 

En pié, en medio de acuella estáñela 
sombría y siniestra, sus ojos funerarios es-> 
tan sin vista, y el viento glacial que pene- 
trando por las abiertas rejas silvaba triste^ 
mente, parecía un espíritu infernal que agi- 
tando sus negras alas alrededor de Urbinó 
le inpiraba venganza* La inmovilidad del 
atónito mancebo tenia un carácter de fuera* 
sobrenatural. Tiene el destino crisis en que 
el bombre domando el sufrimiento se en- 
cuentra revestido de un poder ine&pÜcable, 
sin que' él mismo lo conozca. Los ecos de 
su voz tenían cierta cosa que . profetizaba* 
un no se que de inexorable y dea tractor, 
Su pensamiento era á un tiempo ardoroso y 
muerto, pareciendo arder la lava bajo el 
yelo. 

I O que momento para él ! que esperien- 



y Google 



(54) 

cía tan terrible! tu primer amor te había 
hundido en la huesa como un cadáver en 
el mar ; su primera amiga entregada á la' 
afrenta, sus juramentos quebrantados por 
el crimen, su porvenir dedicado á las fa- 
rras; nada, nada le queda ya sino idea» 
de encono y de sangre para restituirle a la 
vida. Postrado de rodillas, surcando las go- 
las de un sudor frió su ancha frente, en 
que un frenesí concentrado se desarrollaba 
por intervalos, levanta al cielo su desar- 
mado brazo, y el infeliz llora y sonríe. 

De repente le parece que acaban de con- 
fiarle una misión suprema, irresistible y 
aterradora, y la acepta sin pararse á saber 
por quien. Una necesidad tremenda, impues- 
ta por el destino, le ha tomado bajo su 
mano inflexible : su ahna arrancada de la 
profundidad de sus desdichas se sumerge 
en la desesperación, como si fuese á luchar 
contra la fatalidad; se interroga á ai misma 
temblando, á sí mismo se responde con 
arrojo, y todo esto lo ajecuta en voz baja* 
Allí estaban los genios del mal. 

Levantase de improviso ; abarca los tiem- 
pos futuros cual si fuesen para él una presa, 
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y dirigiéndote al Eterno, á su único jaez, 
a su úrico 'testigo, Hmzt un gcitotosdoy 
salva ge... tan solo uno y el eco repite 
« Vekgahza 1 » 
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IV, 

Habían transcurrido ya días, semanas 
y meses, desde el rapto de Neoiia, y aun 
ocultaba su destino un misterio impene- 
trable. Ignorábase en fin en Ridervode 
donde estaba, adonde la habían conduci- 
do y cual era su suerte* 

£1 sobrino de Gerardo Dionisio que se 
había ofrecido al servicio de Santiago Ar- 
tevelle, pocos días después de la revolución 
de Gante, desapareció luego de aquel país. 
Creían sus parientes que se hallaba en Fran- 
cia, aunque sin comprender la causa, siendo 
esto otro misterio. 
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Pero que feliz mudanza se acababa de 
realizar en la casa y la fortuna de Haros- 
tede ! £1 sórdido viejo, ricamente estable- 
cido en Gante, tenia allí un crédito inmen- 
so* Dirigía vastas empresas industriales: de- 
cíase que Labia tenido grande acierto en. 
sus especulaciones mercantiles, y la fortuna 
se le mostraba propicia. Olvidado entera* 
mente de Neolia jamás hablaba de ella, de 
modo que si alguno hubiera tenido la in«* 
discreción de hacerle preguntas sobre este, 
asunto, se hubiese espuesto á su cólera. El 
astuto y vengativo viejo era temido de cuaa«* 
tos le rodeaban, y nadie te atrevía á nom- 
brar á su sobrina. 



Grandes acontecimientos politices habías 
mudado la faz de Flandes. La insurrección 
de la capital, coronada por el éxito, ha* 
bia sido proclamada gloriosa y santa, se* 
gun el usó inmemoriaL Bruges, Ipres, Cour* 
trai, Oudenarde y las principales ciodá* 
des del país, no contentas con aprobar Ifft 
infamias de aquella metrópoli se habían 
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apresurado también á enviar rehenes á Ar- 
tavelle, en prenda de su sumisión. Por. to- 
dos lados se dieron gritos de entusiasmo en 
honor déla revolución libertadora. El Cerve- 
cero Rey, dueño déla capital, había prose- 
guido la carrera de sus triunfos: el conde 
de Flandes se habia retirado primeramen- 
te á Brages, pero el poder de destr acción, 
llamado soberanía del pueblo, le arrojó de 
•u asilo á toda priesa, y entonces se refu- 
gió en Male y alli se fortificó* 4 Mas como 
podría resistir á las poblaciones infatuadas 
que arrebata y lleva consigo el torente re- 
volucionario ! Luis de Nevera se vio pre- 
cisado á huir de nueva; se encaminó há- f 
cía Francia y Valois protegió al ilustre des- 
terrado. ~"~~ " 

Luego que Santiago Artevelle hubo to- 
mado las riendas del gobierno arrojó de 
Gante á los magistrados, mudó todas las 
autoridades locales, y derribó en fin las ca- 
bezas que le parecian sobresalir de las de* 
mas. £1 régimen de la libertad llegó á ser 
el de la encarcelación, y el legislador ciu- 
dadano tardÓ4>oco en borlarse de las leyes 
y de los hombres* La faccióncilla que ha- 
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tea comentado pot creare regente del reyno^ 
terminó* con proclamarle monarca supremo, 
bajo el nombre de Reward de Flandes (i); y 
el usurpador ufano y orgulloso, aunque solo 
había Ifegado al cúmulo del poder por me* 
dio de una vil fullería, y sin el consentiraien¿ 
to del país, se llamaba magestad nacional. 
Así es como la usurpación chasquea loa 
reinos en toda época.' 

Pero el entusiasmo popular es poco du- 
radero. Gante no sueña mas que mudan- 
tas: Artevelle Labia distribuido recompen- 
sas á la rebelión , y nuevas rebeliones 
trabajaban para otras recompensas. Aquel 
tnismo Santiago* primogénito del tumulto, 
tiene ya horror de su madre : la demoli- 
ción quisiera redificar, pero cuando uno ha 
predicado la desorganización genera!, tiene 
mala gracia para sentarse en las minas á 
fin de elogiar desde ellas el orden público. 
La revolución marchando á vanguardia se 



■i. I T i d I 



(i) Reward* rey protector ■, rey conserva" 
dor, rey libertador i título aqui valen le al de 
rey ciudadano. 

5 
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▼eu, pues, batida en brecha continuamente 
por la revolución que venia á retaguardia* 
£1 pueblo, siempre chasqueado por los fac- 
ciosos, se admiraba no oslante de la mise- 
ria y de la afrenta en que le habian pre- 
cipitado sus sublevaciones llamadas subli- 
mes. Comenzaba á murmurar, y dirigía 
ya mas de una mirada hacia las llanuras 
de destierro donde gemían augustas vícti- 
mas, j Oh .Dios ! un monumento se derriba 
pronto, y se reedifica lentamente. 



Que movimiento estra ordinario es el que 
se observa, mas de lo acostumbrado, bajo 
los muros de la gran ciudad flamenca ? 
Rumores de .guerra* circulan entre sus ha- 
bitantes.: todo es descontento y agitación 
en el artífice y el menestral : el comercio 
antes floreciente ya decae, y el usurpador' 
se ha apoderado de los dominios, de los 
palacios y rentas del soberano desterrado; 
mas en vez de emplear sus inmensas rique- 
zas en proteger las artes y socorrer al 
desgraciado, el judío coronado llena sus 
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arcas, escatima, especula, degrada, y pone 
en los baíleos estrangeros sus tesoros. 

En que vino á parar su popularidad ? 
Falleció la admiración y callaron los aplau- 
sos. Obrase una reacción moral ; el despre- 
cio ocupa el lugar de la preocupación, y 
el odio sucederá al amor. La monarquía 
vulgar poco ostentosa en un principio tie- 
ne ya guardias y corte establecida á espen- 
tas del Estado (i). La guardia que le ro- 
dea tiene frecuentes alarmas, y su corte está 
en continuo sobresalto : la una se compone 
de bandas de aventureros, la otra de reu- 
niones de mercachifles; y á unos y otros 
prepara sn castigo el principio mismo que 
ha trastornado la existencia de cada uno. 
En vano se pavonea el orgullo del tirano 
subalterno escuchando las puntuales lealta- 
des al poder, que van cada aniversario á 
cumplimentar al que gobierna, sea quien 



(t) Las riqueza* de Artevelle se aumenta- 
ban rápidamente. Ostentaba un lujo extra- 
ordinario y los ganteses empezaban á in- 
dignarse de esto. 
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fuere: ya no llegan tan lisongeras i sn oido 
las frases deferentes y maleables, que han 
tenido caricias para todo régimen, é himnos 
para todo caito. Cesaron de resonar á sn 
tránsito las aclamaciones ; ya no se descu- 
bren las frentes al verle* y el p nebí o ya 
despreocupado, no olvidando qne se atribuyó 
á si mismo el derecho de llevar la usur- 
pación en triunfo, cree que se ha reservado 
indispensablemente la facultad de arrastrarla 
por el lodo, y al fin ejercerá entrambas fun- 
ciones. 



Habíase juntado al rededor del palacio de 
Artevelle una multitud considerable, com- 
puesta de comerciantes, caballeros y ciuda- 
danos > campesinos, estrangeros, viageros y 
gente de todos los oficios. Los unos estaban 
reunidos en corrillos, los otros andaban es- 
parcidos; todas las clases se encontraban 
allí confundidas. 

La curiosidad pública habia ocasionado 
este movimiento en la ciudad, y cada cual 
hacia preguntas deseoso de noticias. La Fran- 
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cta, decían, acaba de declarar la guerra á 
Flan des; en este momento se hallan reuni- 
dos los embajadores de diversas grandes 
potencias en casa del Reward, donde han 
de hablar en nombre de sus soberanos y 
se va á decidir la suerte de la patria. 

Peroraba con calor entre íos bataneros y 
paneros el célebre Gerardo Dionisio, decano 
de los tejedores de la ciudad, y enemigo 
jurado de Artevelle, al mismo tiempo que 
en medio de los mercaderes y vecinos tro-» 
naba contra los poderes usurpados Juan do 
Steenbeke, otro de ios gefes populares. Cor- 
ría de una parte á otra en la multitud el 
siguiente coloquio, interrumpido , vuelto á 
empezar, anas veces con frialdad, otras con 
calor, y á un tiempo con calma y amenaza. 

» — Traidor l ha violado sus juramentos. 
Le habiámos hecho soberano por nuestra 
interés, y solo es rey por sn provecho. 

» — ■ Ladronazo, nos negocia hoy dia co- 
mo unos géneros que tiene arrinconados. 

» -*- Rey postizo, ha barnizado de inso- 
lencia sn chata fisonomía, creyendo hacer 
de la dignidad prtmiciera ; y ahí le tenemos 
recibiendo embajadores, con pompa, como 
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si fuese otra cosa que una magestad do 
contrabando ! 

» — Nosotros tenemos la culpa, pobre* 
peales , preciso será que apuremos el caHz... 

» — T que traguemos las heces de amar- 
gura. 

» — Nadie tiene que quejarse tanto co- 
mo yo y los mios ! » dice tomando la pa- 
labra un hombre armado. » No hay oficio 
mas penoso que el de los guardias-ciudada- 
nos ! asonadas continuas y alertas sucesi- 
vas nos tienen en pié dia y - noche, con 
espada en mano para salvar de la vindicta 
pública el poder. Tan mal vista está 
[a usurpación en Flandes, que «o tiene ya 
seguridad sino en lo interno de un santua- 
rio de cuchillos (i). 



(i) Arte ve lie había pedido al rey de In- 
glaterra 5oo arqueros para formarle una 
guardia segura» Hizo . armar los gremios de 
artesanos en cofradías militares, y estable* 
ció. para ru persona una especie de guardia 
nacional. 



y Google 



(65) 

» — Paciencia amigos ! interrumpe Juan 
de Stéenbeke : el jugador de manos po- 
lítico que encaramado en el trono como un 
bolatinero en la maroma, trata de mante- 
nerse en equilibrio entre dos precipicios, 
tendrá mal fin en sus pruebas. 

» — Por San Pablo, dijo nn pañero/ yé 
prometo que algún dia se hará justicia á 
la patria. Por mas que el tramposo de 
promesas doradas haya procurado alucinar- 
nos con sus parlanchinerías» al fin y al ca- 
bo tendrá que afufarse abandonando el po- 
der. No se infama, no se atropella y per- 
turba tan impunemente á toda una nación 
ilustrada. £1 miserable nos devora en su 
banquete de Baltasar, nos roe cuerpo y bie-¿ 
nes (i) ; pero no podrá escapar de la mesa 
cuando llegue la hora en que la mano del 
anatema escriba sn muerte en las paredes. » 



(i) Dice el P. Daniel que tenia Arteve- 
lle 8o hombres muy determinados en su guar- 
dia, y cuando alguno le disgustaba hacia 
que muriese á triónos de iu cuadrilla de ho- 
micidas. 



y Google 



(66) 

En esto te «cerca Gerardo Dionisio y 
dice. 

» — » Steenbeke ! estamos en inminente 
peligro de guerra. Sé lo que pasa en 
palacio. Por mas que el Gobierno usur- 
pador ha recorrido Las fronteras doblando 
la rodilla, implorando con sombrero en ma- 
no y frente bajo el favor de los principes, 
limítrofes, saludando en fin compungido to* 
das las exigencias de los estrangeros, por* 
último no consigue la pax que tanto ann 
kela, 

» — Y que dicen los embajadores ? 

» — Hacen, el mismo papel que Arteve- 
Ue : todo es un asalto de artimañas y bella-r 
querías. Nada de guerra l es su santo y seña* 
Cumplimentan la revolución, y esta, les haca 
cortesía. Causa risa tal farsa. 

9. —rr Gerardo ! (lice un capitán de urba- 
nos apodado Corazón de acero ; ¿ creeréis 
qtie Santiago ha tenido la osadia de pedir 
ahora mismo á diversos embajadores la ma- 
no de una princesa para su primogénito 
Felipe ?• El mozo está ansioso de boda, 
y necesita hijas de reyes. La Europa man* 
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¿ara hacer tina acomodada á tu talle (i). 
« » — Va va ! contesta Steenbeke; sin du- 
da habrán puesto cara graciosa los enviados 
de las cortes estrangeras. 

n — Ni uno siquiera ha soltado la carca- 
jada. Todos se han mantenido serios, co- 
mo gentes dnchas en ocurrencias graciosas ; 
y la raagestad vulgar, hinchada de reco- 
nocimiento, ha prometido de nuevo á sus 
principales aliados aplastar y aniquilar un 
poco mas cada dia la turba del populacho, 
que aun se atreve á hablar de libertad des* 
pues de haberse creado un tirano! Mala 
muerte le coja ! nos ha borlado. » 

Introdujose en tanto en los corrillos una 
«nnger, y dirigiéndose á Juan de Steenbeke 
le preguntón 
, » — Conocéis á Felipe Artevelle ? 



(l) Es de notar que antes de llegar Ar- 
tevette al poder, por complacer al pueblo 
y candarle solía decirle : » Cuando me veáis 
construir palacios f ó querer catar mis hJ¿o& 
con princesas , no os fiéis ya de mí* 
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» — Muy poco : es un corredor de aven- 
turas. Hábil pescador fle caña, aficionado 
á francachelas y mozas (i). 

» — Yo le tenia por basado. 

» — Es un error: tiene una querida. 

»— Y donde? 

>» — La tiene oculta* 

» — En que parage? 

» — Eso no me importa. 
Tan seca contestación dio fin á las pre- 
guntas de la desconocida; la cual sepa- 
rándose de Steenbeke, y cogiendo del brazo 
á Gerardo que estaba en un corro , le lle- 
va aparte y le dice al oido. 

» — Tengo que hablaros' en secreto. 
•»— Y quien sois? 

» — Una amiga; Bertrade » 

Y al mismo tiempo levantó una punta 
del velo que encubría su rostro» 



(i) Felipe Artevelle pasaba una gran 
parte de su villa pescando en el Escalda con 
la caña, desde una de las ventanas de su 
casa, situada en la ladera del monte de 
San Pedro. 
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» — Bertrade...! repite Gerardo; Vo* 
aquí ! Disponed de mi á ruestro antojo. 

Atraviesan el gentío, se dirigen á un 
sitio poco concurrido, y á solas con el tío 
de Urbino continua asi la noble viuda. 

» —No ignoráis, Gerardo, mi tierno ca- 
riño al joven Wenemaro, el bijo de vuestra 
hermana. £1 os amaba. 

» — Y siempre le he querido» 

» — Sabéis donde se halla ? 

» — En Francia. 

» — Con quien ? 

» — Lo ignoro. 

» — Pues yo lo he descubierto, GerardoV 
Sé también sus proyectos. 

» — Según eso, sabéis cual es su suerte ! 

» — De ello estoy llena 4e espanto. 

» — Oh Dios l espltcaos. 

» — Ya sabéis que Urbino tenia la cos- 
tumbre de descubrirme como á una madre 
cuanto pasaba en su corazón, revelándome 
sus mas recónditos pensamientos. Vino, 
pues, á encontrarme á pocos dias del rap- 
to misterioso de Neolia, objeto de sus pri- 
meros amores: estaba como distraído; sus 
facciones, alteradas por el dolor, teuian una 
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cspresion «tánica, .y sus. palabras Arias con 
sonrisa, pronunciadas con los dientes fuer- 
temente apretados, dejaban traslucir en sus 
esperanzas una especie de alegría homicida» 
Su frente parecía como herida del rayo, 
y en medio de tal trastorno se notaba un 
carácter increíble de audacia y de poder, en 
torno de aquella cabeza señalada por la 
fatalidad» Salía en aquella ocasión de la 
casa de Artevelle. ' 

» — Y os reveló sos secretos ? 

i» — Parte de ellos confióme. 

» — Es cierto que le fué arrebatada la 
sobrina de Hamstede, por tul' señor de la 
antigua corte? 

» — En esa firme creencia estaba. Ur- 
bino marchando de Redervode para echarse 
á los pies de Artevelle, véngatne í esclama. 
El tirano le responde : Serás tingado l J 
en aquel instante se ajusta entre ambos un 
pacto de sangre y de crímenes» 

» «— Y que pacto? 

» — Vais ¿ estremeceros. Hicieronse mu- 
tuos juramentos : y el Reward conduciendo* 
ya de noche, á IrbiEo á la iglesia de San- 
tiago de Qante, le presenta una hostia ce- 
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dentemente consagrada, y le habla en es- 
to» términos : Yo juro restituirte á Neolia i 
cuyo lugar dé ocultación descubriré; mas 
sea bajo una condición > y es la siguiente* 
» Hay un hombre cuya existencia me es Ju+ 
» nesta, y su muerte necesaria á la salva- 
» don de la patria» Júrame reciprocamen- 
» te , que en el año proxirno ¡ en la semana 
» antes de Pascua le darás de puñaladas, 
» y que me entregarás su cuerpo inánime 
» en la capilla de Ntra. Sra. de los mar i* 
» ñeros y junio al hospital de leprosos de 
» Odenburgo, á poca distancia de Ostende.» 

» — Y pronunció tul juramento Urbi- 
no..? 

» — Sí, sobre la santa hostia, en la 
iglesia. 

» — Gran Dios ! Conozco á Wenemaro : 
cumplirase el juramento. Ningún poder en 
la tierra podrá impedirlo. Y quien ha de 
ser la víctima ? 

» — Se negó á decírmelo. Por mas que 
hice para disuadirle de *sú infame proyec- 
to, interponiendo lágrimas, súplicas y de- 
sesperación, rae respondió con frialdad. Mi 
juramento es ii revocable % y Neolia mesera 
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restituida en el momento qae mi daga le 
cumpla : asi me lo ha jurado también el Re- 
ward. El artificioso Artevelle había agrega- 
do á esta promesa la certeza solemne de 
que á consecuencia del asesinato en Odem- 
burgo, se vería vengado publicamente de los 
raptores de Neolia. 

» — Y se ausentó el insensato.*.? 

» — En la misma noche* Ta no oi ha- 
blar roas de él. A y de mí! Juzgad cual seria 
mi horror : sabia que la intención de We- 
neraaro era entrar á servir á la persona 
designada á su puñal, atraerle á Flandes 
bajo cualquier pretesto, y degollarle en la 
semana santa en el Hospital de Odem- 
burgo. Llegamos ya á Pascua florida : ayer 
mismo supe... tiemblo de horror*. . 

» — Acabad..! Que habéis sabido..? 

» — Que Urbino está al servicio del jo- 
ven conde de Male, hijo de nuestro legí- 
timo soberano, heredero de) cetro de Flan- 
des. 

» — Será posible...! Gran Dios ! 

» — Urbino vá á dar de puñaladas i 
nuestro principe. 

» — Caiga mi maldición sobre es mons*- 
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trno ! Pero creéis que consiga atraer la víc- 
tima á los parages donde ha prometido 
asesinarle ? 

» — No lo dudo, Gerardo. Tengo datos 
positivos de que el joven conde, prendado 
de vuestro sobrino, le profesa un üuo afecto : 
sé que era su compañero de armas, que 
pelearon juntos en el campo de Felipe de 
Valois, en las últimas guerras de Francia ; 
y que Urbino seducido á despecho suyo 
de las amables prendas de su patrono, pa- 
recía amarle con pasión. 

» — Y podrá matarle amándole ? 

» — Su juramento ! Gerardo, su juramen- 
to I No conocéis á Weneraaro I 

» — Es atroz... atroz I fiertrade. La ca- 
beza se me trastorna de horror. 

» — La semana santa se acerca. £1 prín- 
cipe y Urbino han pasado ya á Bolonia, 
donde les aguardaba un buque. Partirán 
de allí... 

» — Para donde ? 

» — Para Ostende. 

» — Oh I Tengo amigos, los reuniré en 
las costas de Flandcs. Se puede acechar el 
buque. Es preciso salvar al príncipe ó mo- 
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»->-Dios me inspirará, asi lo espero* 
Voy al ponto á casa del Reward, me es- 
pera. 

» — Sé que tenéis sobre él un poder mis- 
terioso. Pensáis hablarle de Urbino ? 

» — No lo permita el Cielo! 

« — • Pues que me decís ? 

» — Tengo trazado un plan ; pero debo 
callarlo. 

» -». Puedo seros ifti!; Bertrade ? 

» —*■ Venid á encontrarme mañana por la 
noche. 

» — Donde? 

» «*» En mi casa de Everghem. 

» — Me enterareis de vuestro intentó? 

» — Y acordaremos lo que se ha de ha- 
cer. 

»—•• Salvaremos al príncipe* Bertrade ? 
-»— -Sí> si Dios protege á Flandes. 
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. . • Acababa de despedir el Reward los 
enviados de diversas potencias de Alema- 
nia con quienes había tenido largas con* 
ferencias, quedándose solo con el embaja- 
dor, británico que era su guia y su apoyo. 
La revolución flamenca empezaba ya £ 
desfallecer en el vacio de sus creencias» y 
Santiago Arteyelle, poderoso por la destruc- 
ción, aunque comenzando á tener miedo 
de las ruinas que había amontonado, no 
se . encontraba ya ni dentro ni fuera del 
.principio de su elevación : asi se desvane* 

6 
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cía todo su prestigio. Lo mismo que te ha* 
bia creado minaba su existencia, y lo quá 
hubiese podido afirmarla rechazaba su. do- 
. minacion. No era ya para cada partido 
mas que un hombre de mentira y de cri- 
men. 

Su gobierno que para Sostenerse tenia 
una. necesidad absoluta de orden, de de- 
recho, y de justicia, no podia sin riesgo 
de inconsecuencia apelar á aquellas bases 
eternas de la sociedad humana para salvar 
á la nación. Tan solo un recurso le queda- 
ba, y era el de acogerse audazmente al 
despotismo, atropellado todo para todo aya- 
sallarlo, y no creer nada sino á la fuerza. 
Estendia pues su tiranía con una seguridad 
imponente. Habia dividido á Flan des en co- 
mandancias militares, se habian establecido 
gobernadores en las principales ciudades del 
rejno, y cada uno de aquellos dictadores 
obedecía las órdenes del gefe supremo. Mul- 
tiplicaba los castigos por cualquiera rebe- 
lión contra el poder, esforzándose en olvi- 
dar que poco antes habia proclamado k 
insurrección, llamándola impulso sublime y 
derecho sagrado. Llenábanse los calabozos 
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de numerosas victimas, y caían las cabe- 
zas á su voz, sin persuadirse de que las 
imputaciones sociales no reaniman las car- 
nes muertas de una nación. Caia Flandes 
de oprobio en oprobio y de desastre en 
desastre, y Santiago creyéndose grande por 
su acierto, lo era tan solo por su igno- 
minia. 

Lo principal del comercio inquieto, la 
nobleza indignada, el vulgo descontento y 
los menestrales furiosos, todos profetizaban 
alborotos nuevos* Cuando un pais ha llega- 
do á meterse en la carrera de las revolu- 
ciones, » Marcha, » le grita el genio de 
las venganzas: »UÍ te lo has querido, mat* 
tha adelante : » y el desdichado pais pre- 
cipitado de abismo, sin poderse detener en 
su carrera, forceja convulsivamente bajo 
esta voz de sentencia infernal, voz abra- 
sadora de anatema, Marcha. 

El Cervecero Rey, vencedor en los tu- 
multos se habia lisongeado de consolidar su 
usurpación, obteniendo para su hijo la 
mano de alguna ilustre princesa. Mediaban 
ya proposiciones ; afrentas iban Á respon- 
der á ellas* 
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La Gran Bretaña tan hábil en su po- 
lítica como ambiciosa en sus miras, jugaba 
la proposición* del Reward y se preparaba 
para sacar partido de ella. Había conoci- 
do que aquel instrumento de desorganiza- 
ción podia serla útil en sus proyectos de 
trastorno contra la Francia, y el objeto da 
Eduardo de Inglaterra abrasando con ca- 
lor el partido del demagogo de Gante, 
era únicamente el de incitarle contra Fe- 
lipe de Valois; viéndose vencedor del hijo 
de San Luis, contaba con derribar á Ar- 
tevelle y ceñirse la corona flamenca. 

» — Preciso es, magnánimo Rewart, de* 
cía el enviado de Aibton, qne el soplo del 
Cervecero Rey excite una tempestad la mas 
fuerte en las orillas del Sena, para que ha* 
ya un naufragio en Paris. Hay vientos que 
rompen los tronos. » 

Y el usurpador sonreia. 
» — La Francia os declara la guerra, con- 
tinuó el raposo británico. La insensata corre 
á su pérdida tomando las armas á favor 
de Luis de Nevera; Gante no quiere ya 
principes destronados; la Inglaterra inter- 
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vendrá en la lucha (i), y Eduardo al frente 
de sus ejércitos vendrá aquí en persona. » 

T el usurpador se sobresaltaba. 

Salió del palacio de Artevelle.el enviado 
de la Oran Bretaña f y entró Bertrade. 

Al aspecto de la noble viuda procura 
el gefe demagogo disimular, aunque en var 
©o, el odio que la tiene y el espanto se- 
creto que le inspira: su mirar, estudiado 
de antemano, afable, risueño y gracioso, es 
falaz en sus lisonjas y amenazador en sus 
caricias. Llevaba un largo ropa ge azul de 
finísimo paño, bordado y ribeteado de ri- 
cas pieles oscuras, y desabrochado para que 
se viese un jubón bordado de oro. Cenia 
aquel anchísimo trage talar un cinturoñ re* 
lumbrante de pedrería, del cual pendía nna 
espada. De los hombros caía un capucho 
forrado de armiño, y calzaba unos borce- 



(t) El mas altivo de los soberanos ingle' 
ses prostituyó su poder para sostener un re* 
beldé y y le envió diez mil arqueros para 
combatir á los flamencos que habían que-*, 
dado fieles al soberano legítimo. 
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guies de terciopelo azul , bordado de bri- 
llantes lentejuelas de oro y plata. 

Como faltaba dignidad á su fisonomía, 
procuraba encubrir este defecto dándose un 
aire de afabilidad inagestuosa, y de bon- 
dad patriarcal: pero esta cualidad que no 
era sino aparente, solo servia para dar á 
su persona un indicio de hipocresía ple- 
beya, y una espresion de benevolencia tri- 
vial que repulsaba el alma al mirarle. Ha- 
blaba de batallas como un valiente, y cual 
lo bubiese hecho Julio César; pero sus ha- 
zañas, que eran problemas, tan solo bri- 
llaban en sus labios. Era Santiago entre 
sus compatriotas el dolo bajo la forma hu- 
mana : la bajeza revestida de púrpura. 

» — Qué queréis de mi Bertrade ? dice 
el torpe y vulgar potentado. Os pagan 
corrientes vuestras pensiones ? » 

Y Bertrade echándole una mirada fria 
y desdeñosa : 

» — Santiago, le responde , para ti no 
hay mas asuntos que el dinero: harto lo 
sé, y he podido conocerte. Honor, dere- 
cho, moral y justicia , todo lo resuelve el 
oro á tus ojos. 
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» — Modera tos espresiones. Dios me ha 
dado el poder ab sol ato. 

• —Quizás para -pocos instantes, Arte- 
▼elle. 

» — Os ha comunicado sus intenciones 
futuras? Traéis algún mensagé sacerdotal? 

» — Tan solo es de mi la misión que yo 
traigo. Si dimanase de la Iglesia te anun- 
ciaría los rayos del anatema, porque Flan» 
des está á punto de ser escomulgada. La 
tierra y el cielo retroceden jan tos y á un 
tiempo delante de tu trono efímero. Para 
ti no hay pueblo ni Dios (i). 

» — Yo domo al uno y roe rio del otro. 

» — Artevelle! créeme; hay una. ley de 
la Providencia que prohibe al poder que 
se engrandezca por mucho tiempo con la 
perversidad. Tú cuentas con, tu estrella, y 
prefieres las lisonjas de Inglaterra á la mo- 
ral cristiana : j o ciego juguete . de los hi- 
jos del desorden! tú has sido un ídolo y 
serás necesariamente una víctima ; en el 



(i) La corte de Roma fulminó la esco*- 
munion poniendo entredicho á FUmdes f 
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gran libro de las Daciones hay un destino 
escrito anticipadamente. Fácil ha sido á la 
traición conducir al crimen los discípulos 
de la mentira y de la infamia ; pero no 
está ya en sn poder disciplinar en adelante 
semejantes legiones, acomodándolas á la 
obediencia y al orden. El rio revolucio- 
nario en que se decia querer zambullir á 
la nación , es un mar sangriento que la 
usurpación se promete en vano pasarle á 
pié enjuto : todo se lo engullirá á un tiem* 
po, gobierno, leyes y reino. 

» — No tenéis que dirigirme mas que 
profecías ? la paciencia tiene también sus 
límites. 

» — Me escucharás hasta el cabo. No 
pretendo volverte al camino recto , pues' 
conozco que es imposible ; pero mi pre- 
sencia y mis palabras son impuestas á ta 
vida como amenaza y castigo ; forzoso es 
que las sufras de buena ó de mala gana ; en 
esto hay justicia suprema , y aun prueba 
de que hay un Dios. 

* — Ya que os causó tanto horror, por- 
gue os aprovecháis de mi tesoro ? el oro 
mió debe ser impuro á vuestros ojos. 
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» — Tu oro alivia la desgracia: te lo ar- 
rebato, no" para mí , sino para soeprier á 
tus victimas. Hay dichosos á pesar tuyo. 

» — Pues que mas queréis? concluyamos. 

» — Veinte veces me has prometido tier- 
ras, palacios y dominios: todo lo he des- 
deñado hasta este dia: pero he mudado 
de parecer, Arfeevelle. No quiero ya tus 
pensiones; intento retirarme á la soledad, 
y para vivir en ella con decoro he elegido 
un señorío. 

» — Y quien os le dará? 

» — Quién....! Tú. « ^ 

El sórdido usurpador apenas puede con- 
tener la indignación que hierbe en sus ve- 
nas. 

» — Un señorío ! Y cual ? 

» — Tienes muchos para ofrecer : en to- 
das partes tienes dominios, y tu riqueza 
es incalculable. 

£1 bellaco finge sonreir y dice» 

» — Me admira tu imprevista demanda* 

» — Séate agradable ó no, insisto sin es- 
cuchar escusa ó negativa alguna. 

Y el Cerbecero Rey temblando de có- 
lera, aparenta serenidad y pregunta. 
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» — Conviene a tu orgullo algún casti- 
llo esteoto y forlifícado ? 

» — Quiero una posesión feudal. Santia- 
go, ¿ has olvidado que el hábito de ser 
señora nada tiene de es t rano á mi vida? 
¿Será necesario que tenga que volver á 
presentar á tu vista los acontecimientos que 
me han reducido al estado en que me en- 
cuentro ? Me pondrás en la precisión de 
publicar....! 

» — Sosiégate! interrumpe el gefe de los 
demagogos : las paredes oyen aquí. Basta, 
no hablemos mas. Muger cruel ! Escoge 
entre mb señoríos» Cuat te place? Le ten* 
drás. 

» — El de Odembtirgo. 

» — En las orillas del mar ? 

» — Si , cerca de Ostende. » 

Quedóse pálido el hipócrita Reward, y 
esiraordtoariamente agitado no podo disi- 
mular sus secretos sobresaltos. 

» — Odemburgo ! repite : y porqué pre- 
fieres ese sitio á cualquiera otro ? 

» — Porque hay en él un monumento 
piadoso, al cual tengo parücolar afecto, y 
allí deseo establecerme. 
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» — Y cual es? 

» — Un hospital. Altt está la famosa ca- 
pilla de Nuestra Señora de los marineros. » 
Estas palabras acabaron de trastornar 
al Cervecero Rey. Levántase , anda acele- 
rado, echa nna mirada torcida á la mis- 
teriosa viuda , y con un temblor convul- 
sivo toca su mano el mango de un puñal 
que lleva oculto entre el vestido. 

» — Y queréis gozar también ( pregunta 
con prontitud ), todos los privilegios del se- 
ñorío, la jurisdicción criminal y civil , el 
derecho de vida y muerte, y la potestad 
de armar los vasallos,? 

» — Y porqué no, señor Santiago ! Con 
la propiedad del territorio quiero todas las 
prerrogativas anexas al señorío. Nada tiene 
esto de estraño. Volviendo á subir á la 
esfera á que estaba acostumbrada á.' vivir» 
ningún remordimiento me atormentará por- 
que nada habré usurpado. 

» -r- Bertrade ! dice repentinamente Ar- 
tevelle poseído de ira; donde se halla Ur- 
bino? 

Y la noble viada, que esperaba esta pre- 
gunta, aunque parecía fuera de propósito: 
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» no lo sé , le responde. Hace mas de na 
tño qut el ingrato olvidó á su vieja amiga : 
ninguna noticia tengo de él. Porqué, pues, 
me lo preguntas ? » 

» — Ésta respuesta dada con la mayor 
sencillez, calmó en parte los sobresaltos del 
Reward , y perdiendo asi la fuerza sos sos- 
pechas vuelve á sentarse al lado de Ber- 
trade. 

» — Cuando queréis marchar ? 

» — Dentro de tres días. 

» — Tan pronto ! es- imposible verificarlo* 
Ante» de que tomes posesión de Odemburgo 
hay que usar muchas formalidades. Es ne- 
cesario sacar varios papeles, firmar otros 
muchos. Marchareis de Gante después de 
Pascuas* 

* — Quiero que todo esté pronto en tre» 
días. He determinado cumplir coa el pre- 
cepto pascual en el hospital de Odemburgo, 
y no puedo retardar el viaje. Jamás mudo 
de propósito. 

» — Pero es preciso el tiempo necesario. .. 

» — Solo tengo que responderte una pa- 
labra. Quiero que todo esté pronto» Yo lo 

QUIERO. 
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» — * Sin embargo.... 

» — Basta de reparos. No ignoras quien 
soy: sabes también lo que yo puedo. Ten- 
dré que recordártelo....? 

» — No , Bertrade. 

* — He cumplido mis promesas. 
» — Sí. 

» — Si yo hubiese hablado.... Artevetle l 
»-— N<> mas! te lo suplico... oro mas i 
Todo está dicho. Podrás marchar dentro 
de tres dtas. Se hará por tí.... hasta im- 
posibles. 

* — Asi lo espero : quedo satisfecha. 

* —Salís? 

» — Nada mas tengo que decirte. ' 

» — No volveré ya á verte ? 

* — Te prometo nó volver á entrar en 
Gante, como no sea para saludar al conde 
de Flandes, nuestro legitimo soberano. 

» -—Creéis que triunfe en lo venidero ? 

» — Artevelle! he estudiado lo presente.* 
en ello se muestran visibles los tiempos. 

» — Se atreverá á derribar su obra, el 
pueblo que me ha elegido soberano suyo? 

» — £1 pueblo abandonándote no hará 
mas que imitar tu conducta: ttL le has 
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fallado primero, y si es desleal lo aera 
después de serlo tú. 

« — Foco le temo; he sabido domarle, 
Berirade, no conoces al pueblo: desprecia 
á un rey paternal, y se prosterna ante un 
gefe inhumano. Yo era el hombre que ne- 
cesitaba. Si á la turba revolucionaria se le 
ocurre todavía revolver » la quitaré movi- 
miento y vida. £1 hormiguero que se aplas- 
tra echa olor fétido, es indudable; pero 
con tal que lo que hiede no emponzoñe, 
con tal que lo que manche no ponga tra- 
bas, el gobierno, el comercio y la sociedad 
no dejarán de seguir sus negocios como an- 
tes. Hay ciertas necesidades que es preciso . 
sufrirlas : mi potestad es aqui actualmente 
la primera de todas. Cuando uno sabe ma- 
nejar el pueblo, nada estorba, en nada 
encuentra obstáculos : no hay mas que una 
voluntad negativa y una inteligencia em- 
brutecida. En no permitiéndole que se em- 
pínense le derriba, se le ala de pies y 
manos, reina luego el orden y todo está 
dicho. 

» — Santiago 1 alabo^ tn franqoeza ; te 
comprendo : pero vive alerta ! las luces del 
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siglo progresan, la civilización, eomo la mo- 
ral, es un elemento y no una 'bufonería. 
Se la puede escarnecer algún tiempo, pero 
también llegará dia en que ella se ria. La 
justicia y la legitimidad sentadas sobre el 
tiempo, y levantando sus altos pensamien- 
tos hasta mas allá de las revoluciones, vén 
ya el fin de tu reinado. 

» — Y qué anuncian, profetiza? dijo el 
Cerbecero Rey con tono irónico : gran des- 
orden....? 

» — Gran castigo. 

» — Aplicado á todo el reino P 

»— -No, Artevelle; al usurpador. 
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VI. 



Caía la lluvia á torrentes : el cielo es- 
taba cargado de espesas nubes que el viento 
de las tempestades impelía confusamente de 
un lado á otro en los vastos campos del 
espacio , y el prolongado estampido del 
trueno se confundía en las costas de Os- 
tende con el sordo bramido de los mares. 
Era una de aquellas noches de desastres y 
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. naufragios v en que los mismos marinos se 
llenaban de espanto. 

. Retiñidos algunos pescadores bajo oh 
cobertizo rústico, á poca distancia del Oc- 
ee'ano, enjugaban delante de una hoguera 
sus vestidos calados de agua. Hablan acu- 
dido a refugiarse en aquel mismo recinto 
muchos soldados de tropas urbanas, cuyo 

v capitán era Corazón de acero ; tres ó cua- 
tro trabajadores de Gante, dos mercaderes 
de paños que iban de viage , y un an- 
ciano dominico. Continuaba mugiendo la 
tempestad, sin que aun asomase el alba. 
Los dos negociantes* estraviados de su ca- 
mino, se lamentaban de las catástrofes que 
la borrasca podia ocasionar á los boques 
salidos del puerto i los pescadores acosta- 
dos en unas esteras roncaban aparte ; los 
soldados fumaban y juraban , los trabaja- 
dores consumían en silencio los residuos de 
comida que sacaron de su alforja , y el 
fraile , pálido y desfallecido, rezaba sus 
oraciones en voz baja. 
* » — Escuchad , que chaparrón cae , dice 
Corazón de acero. Por la barba de nuestro 
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padre Noé, que ahora empieza de nuevo el 
diluvio. Miserable abrigo es este chozil. Yo 
creo que mas bien se baria de él una la- 
dronera que un. arca. 
- 9 — Mas de nn buque mercante irá á 
pique 1 respondió cabizbajo ano de los mer- 
caderes. El Occéano ruge como pin tigre. » 
Y el capitán echándose á reir : » Tanto 
peor para las cascaras de nuez ! que zo- ( 
zobren r ese es su oficio. ¿ Qué podrá su- 
ceder? que lleguen menos lanas á Gante? 
tanto mejor para los traficantes en quesos l 
. »- — No faltarán, lanas en Flandes, con- 
testó un trabajador, nuestro Cervecero Rey 
sabe esquilarnos. 

» — Aun hace otra costf peor , contestó 
un urbano* £1 collón ooronado de Gante» 
nos encabestra de dagas y de espadones 
para montar la guardia á su puerta. Y 
todo esto sin qne le cueste un ochavo» 
¿Naranjas I que reviente de miedo noche y 
día en sus guiñapos reales * no seré yo ej 
que desenvaine para dar de ganas á quien 
le falte. He desertado de la gran ciudad 
y me meteré marino en Ostende. 
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» — Traiciones y bastardías no tienen 
nías que un tiempo, responde el mercaden 
Ya le llegará su San Martin al beodo dé 
terneza* La ocurrencia que ha tenido ultima* 
mente de hacer de nuestros gremios cofra- 
días militares* tendrá azaroso resultado. Buen 
provecho resulta de esto á nuestros alma- 
cenes ! Nos reboza con cuchillos amenazán- 
donos con horcas. Paciencia por ahora! 

£1 dominico escuchaba con atención, pé¿ 
ro atormentado de dolores á causa de al- 
guna enfermedad, parecía estar á las puertas 
del sepulcro. Tenia el rostro descarnado, y 
la frente cubierta de tintas lívidas. 

» —i- Compadre 1 dijo un urbano , cui- 
dado con el piquito. La magestad de vox 
populi , como dicen los clérigos riéndose 
de nosotros > si se le antojase podria hacer 
que nos arrancasen la lengua y aun las qui- 
jadas. No andemos en juegos. La traición 
de gran panza y de ancha conciencia qué 
embolsa en Gante nuestros caudales , mira 
la clemencia como niñería ! feudatarios, pai-> 
sanos , truanes , de todos dispone , con to- 
dos acaba á sn antojo. Es un perillán que - 
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ha corrido mondo (i). Aseguran que ú la 
manera de los doctores , sabe en gran parte 
como hablaba cada ano en Babel , pais de 
donde nos ha venido ei babel* Por esto 
quiere ese gran Santiago que uno calle , 
diciendo que el silencio es patriótico* 

»— Patriótico ! repite Corazón de acero. 
Mal suena esa palabra en su boca. Voto 
va el dragón de la torre de Gante (a) ! la 



(i) Artevelle había viajado por Francia, 
y recorrido muchos países. En i3io acom- 
pañó al conde de Falois á la espedicion 
de la isla de Rodas. 

(a) La torre de Gante tiene por veleta 
un dragón de cobre dorado : suponen que 
fué arrancado por los brugeses, de una de 
las mezquitas de Consiantinopta, en tiempo 
de las Cruzadas s y que los ganteses le qui- 
taron después á los de Bruget, cuando las 
guerras civiles del siglo XlV* En los dios 
de gran solemnidad, rodean de ollas de 
brea encendida aquel dragón , que es ma- 
yor que un buey ; y un hombre metida 
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Tone colorada es lo que conviene á San- 
tiago: allí acaban los parricidas (i). Lo sa- 
béis carneradas? ese supuesto hijo de la pa- 
tria, devorando el seno en que ha estado, 
llama en su socorro al estrangero : Eduardo 
ha dejado la Gran Bretaña ; viene á desem- 
barcar en estas playas , y Gante le prepara 
fiestas. 

» — » Hermanos , dice el dominico, Roma 
ha escoroulgado á Arte v elle. 

» — - Y nosotros también de rechazo, con- 
testó un pescador medio dormido. £1 dia- 
blo sé ha apoderado ya de nuestras, redes : 
tres dias hace que no sacamos un pea^l y 
en semana santa i 



dentro de él dispara cohetes que se pierden 
en las nubes. 

(i) Den Rooden torren, era una torre 
redonda , de ladrillo , cerca de un puente 
llamado Pas - Brugge : alli castigaban de 
muerte á los parricidas , precipitándolos, de 
lo alto de aquella tarre % metidos en un saco 
de cuero cosido* 
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* t Implorad á vuestra patrón a, Núes* 
tra Señora de los marineros ; replicó el 
eclesiástico. v 

» — Mañana iré á su capilla. 

» — Está muy lejos de aquí ?.... preguntó 
un soldado. 

» -^ No, cerca del castillo de Oderaburgo, 
en el hospicio general. 

» — De Qdemburgo í repite nno de los 
mercaderes ; conozco ese señorío ; acaba 
de mudar de dueño : Santiago se le ha 
dado, á Bertrade. » 

£1 desfalleciente dominico dio nn lúgu- 
bre .gemido, que parecía ser el último sus- 
piro. 

» r* Y quien es esa Bertrade? interrumpe 
el otro mercader. Será la noble viuda de 
Everghem ? 

» — La misma, contestó Corazón ée acero* 

»vm Cosa singular ! dicen que manda al 
Cervecero. 

» — Sí x replicó el capitán; y Santiago 
tiembla al verla. Anoche Hegó á Odem- 
burgo, y espero verla hoy mismo. 

»-*-Yo también, dijo entré dientes el 
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sacerdote, si me queda siquiera un dia de" 
▼ida. 
« — Lo dudo, respondió el' militar. Yo 
. creo que el Altísimo os espera , y aun 
tengo idea de que está impaciente. 

» — Conocéis á Bertrade , señor ? pre- 
gunta el mercader al capitán. 

» — « Y mucho. De ella son mis sóida» 
dos : yo soy vasallo de su señorío, y voy 
á tomar sus órdenes, 

» -~Y" para que os necesita ? replicó el 
dominico. La noble viuda es poco guer- 
rera. 

» — Padrucho l ocupaos en vuestros sal- 
mos, y preparad un de pfofunáisx se caá- . 
tara por vos dentro de poco. 

» — Mi capitán! dijo un pescador; qué 
se han hecho nuestros príncipes ? 
' » — Tío es hora de hablar de ellos* 
» — Volverán ? 

a — * Cuanto antes es tarde. Dejemos que 
primero se acabe el tirano. » 

Levántase el dominico, y apenas puede, 
tenerse en pié. Empezaba ya á despejarse 
el horizonte % y el uracan no soplaba tan, 
faerte. 
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V » — r Ya viene el día , dyo el religioso: 
quizás es el último ptra mi. ¡ Oh Dios mió l 
conceded me algunas horas todavía 1 

• —Muchachos! grita el capitán á su 
gente : ya ha cesado la lluvia. Gerardo ' 
Dionisio debe estar en la costa; ramos á 
juntarnos con él : marchemos; ». 

Toman todos ellos las armas .* los pes- 
cadores sacuden sus redes; los mercaderes 
vuelven á ponerse en camino , y el cober-n 
tizo queda desierto. 

IJabian transcurrido muchas horas y 
aun estaba el firmamento ofuscado por al- 
gunas partes. La tempestad que bramaba 
todavía, era de aquellas que duran tres 
dias en las cercanías de los mares. Acaba- 
ban de ser arrojados á la playa de Qdera- 
burgo dos náufragos medio muertos , ha-, 
biendo ido á pique en la víspera, no 
lejos de la costa, el buque en que navega* 
ban. Uno de ellos tenia diez y ocho anos: 
su figura distinguida , su noble presencia» 
su graciosa estatura y la delicadeza de sus 
miembros , todo indicaba que era de ilus- 
tre progenie. Iba vestido, no ostante con 
suma sencillez : no era su trage el de u& 
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caballero, ni tampoco el de un comerciante 
ni de nn trobador. Adornaba una estre- 
llita de plata su capirote de sencillo paño 
oscuro; ninguna bordadora lacia en su ju- 
bón : no llevaba ni banda, ni pedrería ni 
erica ges : solamente daga, cin turón , mano- 
plas y cuchillo. Era este el hijo del conde 
de Flandes. £1 otro Urbino de Wenemaro. 

Habiendo, pasado á Francia el sobrino 
de Gerardo Dionisio^ puso alli sus planes 
en egecacion con una rara habilidad* La 
varonil gallardía de su persona, la valen- 
tía de su espada y los atractivos de su 
espíritu, le habían grangeado en poco tiempo 
la entera confianza de los condes de Flan- 
des. Fué á ofrecerles sus servicios , y el 
principe y su hijo los habían aceptado con 
reconocimiento. Había seguido á sus nue- 
vos patronos hasta el campo de Felipe de 
Val ois , y distinguiéndose alli en los com- 
bates se había adquirido el renombre de 
héroe. 

Favorecido Urbino por no sé que don 
de la Providencia, ejercía á su arbitrio un 
poder oculto y misterioso en los seres que 
querja seducir. A esta influencia irresisti- 
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ble había cedido sin resistencia Luis de 
Male, apasionándose al joven guerrero fla- 
menco, que parecía haber pasado á Fran- 
cia sin mas objeto que el de sacrificarse 
por su causa.' Asi llegó á ser Wenemaro 
en poco tiempo el compañero querido de 
Luis ; y el conde de Male, sin poder ex- 
plicárselo á si mismo, habia llegado á no 
tener ya mas voluntad que la de su amado 
hermano de armas. 

De improviso llega el soldado de Ar- 
tevelle á Luis de Nevers, llevándole falsos 
escritos de Bruges y de Gante : en ellos 
se suplica al soberano legítimo qne envíe 
secretamente su hijo al norte de Flandes* 
donde le espera un partido poderoso, ase- 
gurándole que su presencia será la señal 
de un levantamiento general contra la usur- 
pación, y el triunfo también cierto. 

£1 conde de Flandes que profesaba á 
Urbino el mas fino afecto, cree de buena 
fé que son verdaderas las firmas que tiene 
á la vista, y no le cabe ninguna duda ni 
sospecha. Pa récele en fin que el intrépida 
Wenemaro es uno dé aquellos genios po- 
derosos, á cuya guardia puede confiar un 



y Google 



(ioiV 
soberano con toda seguridad tí heredero 
de su casa y el destino de su reino* Ro- 
dea, pues, á sn hijo de servidores fieles* 
Fleta para ellos na buque , y la víctima 
prometida al usurpador de Gante se ar- 
roja con gozo al peligro bajo la égida del 
homicida. 

Pero una providencia inflexible habia ve- 
nido á mortificar el corazón de Wenemaro 
en medio de sus negros triunfos. £1 gracioso 
hijo de Flandes era «dorado de cuantos 
le trataban de cerca, y al mismo tiempo 
tan honrado y bondadoso como bello. £1 
mismo Urbino no habia podido desenten- 
derse de admirar al hijo de los reyes, cuya 
grande alma y cuyas dulces virtudes bri- 
llaban mas y mas cada dia. En un prin- 
cipio le habia seguido y estudiado, movido 
tan solamente por sentimientos de ven- 
ganza , y por cumplir su terrible jura- 
mento • consecutivamente, cercado de sus 
cuidados con un afectuoso interés; después 
por grados se habia aficionado á él con 
entusiasmo, y últimamente apasionándose 
¿ la inocencia se habia poseido de horror 
de si mismo. 
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Habían sido vanas todas sus pesquisas 
para descubrir quien era el caballero fla- 
menco, de la corte del príncipe destrona- 
do, que le habia arrebatado á N eolia : este 
misterio habia quedado impenetrable. Una 
carta de Arte ve!) e que le entregaron en 
Francia contenia estas pérfidas palabras. 

» La sobrina de Harastede no está ya en 
» poder dé su raptor : pero vengadla, el 
» honor os lo manda. No os la restituiré , 
» Wenemaro, hasta la víspera de Pascuas en 
» la capilla de Odemburgo ; sed fiel á vues- 
tras promesas, y yo sabré cumplir las 
»mias. Si faltáis á la santidad de vuestro 
» juramento, desdichado de vos 1 Ya na 
» hay N eolia. » 

Volvamos á los dos náufragos. 

En el momento en que las olas del 
mar se 1 tragaron la nave que debia desem- 
barcar cerca de Ostende á Luis de , Male, 
se sintió este asido de una mano poderosa. 
Ni un instante se habia separado de él un 
hombre de miembros colosales, moreno, y 
de feroz mirada. Estaba el principe á punta 
de perecer ; las olas saladas le habían cor- 
tado ya la respiración, y loa abismos del 



y Google 



(io3) 

Occéano iban á servirle de sepulcro, cuando 
una voz enérgica haciéndose oír atm roas 
que el ruido del naufragio, como si respon- 
diese á la muerte qoe reclamaba una ilus- 
tre presa, esclamó: todavía no. 

£1 principe habla perdido el conocimien- 
to, pero un resto de vida y de fuerza le de- 
jaba el vago sentimiento de lo que pasaba 
al rededor de él mientras le faltaban la» 
facultades. Sus ojos, aunque casi cerrados, 
veian á los abismos del mar abrir un paso 
at soldado libertador, que con una mano 
le sostenía y con la otra hendía las olas, 
Estas palabras estriñas, todavía no, zum- 
baban cómo una campana de salvación en 
medio da aquella' horrorosa pesadilla, bajo 
la cual forcejaba su imaginación convulsi- 
vamente. El desgraciado estaba inmóvil', 
anonadado ; pero conocía no obstante que 
«Iguna cosa mas fuerte que el Occéano le 
levantaba por encima de las ondas, le vol- 
teaba en el huracán, y le rodaba fuera de 
los escollos. Su corazón conocía instintiva- 
mente el atleta invulnerable que le some- 
tía la nUuraleza : una voluntad férrea pa- 
recía romper para su salvación las decisio- 
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nes de hi tempestad, aclarar las noches 

del desastre y gritar diciendo alto! á loa 

vientos del naufragio. Urbino era quie* 
le salvaba* 



Estaba tendido el heredero de los con- 
des de Flan des en la arena de la playa, 
no lejos del bosque de Odemburgo. Una 
larga interrupción de- ruido le sacó poco 
á poco de su entorpecimiento letárgico : 
Urbino está de rodillas cerca de él, y ca* 
lentándo entre sus roanos las de Luis le 
Ñama con palabras cariñosas* £1 príncipe se 
arroja á so cuello y esclama: 

» -— Sí, amigo mió ! Topa vía ho ! Tií 
lo pediste y fuiste oido. Debo vivir y es 
para amarte. » 

Estremécese Wenemaroai oír estas pa- 
labras, é indicando en su rostro la ener- 
gía y él sufrimiento, aparta la vista del 
joven Luis con la espresion de la desespe- 
ración. 

» —Responde! que oiga yo tu voz ! añade 
el conde de Male: esa heroica voz que' 
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mandaba hace poro á lo§ vientos desenca-^ 
denados. Te debo la vida, Wenemaro. Ahí 
tentado estoy de dar gracias á la tempes- 
tad ; ella habrá estrechado nuestros vín-t 
culos, haciéndonos mas queridos ano de 
otro. 

» — Principe mío!... 

» — Di mas bien, mi amigo ! » 
Retrocede Urbino poco á poco al oír 
estas palabras del heredero del trono de 
Fian des. Horribles pensamientos cual si fuer 
sen sierpes de fuego acaban de entrelazarse 
en aquel momento al rededor de las sen- 
saciones de sn corazón, oprimiéndolas y 
sofocándolas. £1 príncipe estaba en pie en 
la playa. El Oeeéano, la noche, el naufra- 
gio, la lluvia, el huracán y el trueno, nin- 
guna de estas cosas llamaban su atención: 
solamente la fija en Urbino, tan solo tiene 
á Urbino ante sus ojos, únicamente le. e&r 
panta Urbino. 

» — Que miradas ! esclama. Compañero 
mío, hermano mió, que tienes?... Dios y 
tú me babeis salvado, y en tus facciones 
se pinta el horror....! Recobra el espíritu, 
Weneinaro. Eternos gracias al cielo lo* dos 
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juntos : tú por las fuerzas qne te concedió, 
y yo por el amigo que me ba dado, » 

Hincase Luis de rodillas y descubre su 
linda cabeza poblada de rubios cabellos, 
cuyos hermosos rizos descompuso la lluvia. 
Sus bellos ojos azules se levantan hacia el 
cielo en medio del desorden de los elemen- 
tos, con el fervor del justo y la sereni- 
dad del ángel. Chorrea el agua por su frente, 
y aunque sus miembros delicados tiemblan 
de fatiga y de frió, sus males no le im- 
piden orar. 

Estrellábanse á sus pies con estruendo las 
oleadas del mar impelidas contra las rocas. 
Allí estaba Urbino, pálido como una fan- 
tasma, solo enfrente de su víctima, con 
los brazos cruzados, inmóvil, en pie y co- 
mo helado. Había rechazado de sí una ar- 
diente necesidad de hacer oración, y mirando 
á Luis prosternado, sus ojos semejantes á 
la tempestuosa bóveda del cielo espedían ame- 
nazadores relámpagos.' Pasaba en el corazón 
de aquel hombre estraño cierta cosa lasti- 
mera, patética y monstruosa, á un tiempo 
mismo : en él se confundían amor y de- 
mencia! encono y compasión! crimen y «ir- 
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figuraba Ser un santo deber, y que se había 
apoderado irrevocablemente de su vida, como 
de una posesión segura, le impelía sin mise- 
ricordia afuera de sus afectos y de sus prin- 
cipios, de sus Voto» y de su naturaleza. 

Levántase el descendiente de reyes, lla- 
ma á Urbinó con voz trémula, y nada le 
responde. Pensando macamente Su libertador 
1 en el porvenir de sangre adonde se enea» 
mini , ni siquiera oye el estampido del 
rayo; tan sólo presta oído dentro dé 
sí miSmó al llamamiento de la traición i 

Su estatura atlética se contorneaba en 
negro en las parduscas nubes que corrían 
rápidamente desde uno á otro horizonte. 
Luis contempla un instante con un vago 
presentimiento de desventura él genio lú- 
gubre y silencioso que le entusiasma ; y que 
le espanta , que fascina su inteligencia y que 
manda en su corazón como dueño. Y lue- 
go implorando con un ademan su ayuda. 
» — Urbino, le dice, me hielo dé frió. 
Donde hallaremos un abrigo? Aun nece- 
sito tu asistencia; no tengo tu alta esta- 
tura; me falta también tu vigor, pero no 

8 
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é valor tuyo; marchemos. No siento dolor 
ni cansancio cuando me estrecho contigo.» 

Diciendo esto coge el brazo de Urbino, 
y este cede á so deseo. Se alejan de la 
costa los dos náufragos, y á corla distan- 
cia de los campos de Odemburgo anejan 
errantes por lo intrincado de las selvas. 

Sostenía Wenemaro con una terneza azo- 
rada y triste los pasos del joven hijo de 
Flandes: su lengua parecía pegada al pala- 
dar, y un sobresalto irvreluntario era U 
única respuesta á cada una de las pregun- 
tas qne le dirigía au compañero de adver- 
sidad. La dulce voz del príncipe obraba en 
sus sentidos á la manera de un golpe eléc- 
trico, despertándole como azorado de una 
especie de somnambulismo. Andaba sola-* 
mente por instinto y no escuchaba sino 
por sacudidas. 

» — Han perecido mis gentes ? pregunta 
el conde en voz K baja. N Mi padre había es- 
cogido los mas adictos, y me parece oírle 
todavía recomendándome á su celo y sus 

-cuidados Pobres desdichados! Que 

muerte!. Mas ¡ay.'no podías tú sal- 
varnos i todos; tan tolo .yo era el que 
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Dios labia confiado á tu custodia, 

» —- A. mi custodia ! repite Urbino con 
tono lúgubre; no, uo es Dios quien te ba 
confiado á ella. 
/, » -^Pues quien- puede $ er ? 

9 — - Preguntadlo al Cielo. 

» — Hombre inesplicable 1 dice con espre* 
tion de dolor el heredero de los sobera-* 
nos; que quieren decir esas palabras mis- 
teriosas ? En verdad que no es aquesta ves 
la primera que me causas sobresalto* Des-? 
de que tú me decidiste á partir contigo 
para Flandes, desde el momento en que 
entregaste* aquellos secretos papeles de los 
fieles subditos de mi padre que me lla- 
maban á su lado para ayudarles á derri* 
bar al usurpador, tu carácter 9 Urbino, 
ha mudado; tu genio se bg vuelto feroz, 
y tus pensamientos salvages. A veces sufro 
al lado de ti, y sin embargo nadie te ama 
mas que yo. 

» — No babia una precisión de seguir* 
me, mi querido príncipe, responde pron- 
tamente Wenemaro. Ademas, estabais bien 
.cierto de que aquellos escritos flamencos no 
eran falsos ? Estáis seguro de que no kajr 
traición en llamaros? 
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, -*. Mi padre vio las firmas ; ét recono- 
ció los sello» y timbres que tenían. Seme- 
jante sospecha es odiosa s roe indigna y lá 
rechazo. ¿ Si no es esta la primera vez qne 
te ocurre, porcjue me Id has comunicado 
un tarde? Que! temes asechanzas? 

» — Puede ser. 

i — Y en que parte í 

» -*- En todas. » 

Al pronunciar estas palabras Con la toas 
viva espresion* mostró Urbino una frente 
sombría, amenazadora y fruncida) acompa- 
ñada de una risa fúnebre. £1 principe re* 
tiró su brazo soltando el de su guia con 
estremecimiento involuntario : pasóse la ma- 
no por los ojos como para ahuyentar una 
imagen horrible, que intentara interponerse 
de repente entre Weüemaro y él j y luego 
dwe lentamente» 

» —i. Amigo rttio, hablemos de otra cosa.- 
de todo.../ menos de traición. Habíame ce- 
rno en tiempos pasado»..» 

v -* De que ? 

» — De lides de amor; de tus anos ju*- 
veniles, de tu primera pasión á Neolkui. 
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» -*. De Neolia ! esclania Urbino con vo? 
de trueno. Dios terrible ! que recuerdo i... 
quien pone aqu! ese nombre en vuestros 
labiosa... Ese nombre! sabéis lo que es ? 
Es nombre de sangre,. . es la venganza,., 
la muerte! 

»-rO cielos \ contesta e) principe con na 
terror ingenuo, y retrocediendo al ver el 
rostro demudado del soldado de Artevelle. 
I O cielos $ ser horrible tal amor ! Vos soi* 
el que en este momento me causa el efec- 
to de la venganza; vos quien me parece U 
muerte I * 

Su coraaon palpitaba de asombro y de 
espanto, y Wenemaro cogiéndole en sus 
brazos le estrechaba contra su seno. 

» -^ Joven amigo mió ! mi principe ! per-* 
donad l Mis . sentidos turbados por el can-* 
tancio»... Ah ! os amo con pasión ; pero 
vuestra suerte me hace¿fcemblar, vuestra si- 
tuación me espanta. No puedo esplicar lo 
que yo siento. Si supieseis cuanto sufro! 
son las angustias del abismo. Pereceré por 
vos mil veces... con enagenamiento... con 
dicha. ¡Oh Dios 1 porque no me han traga- 
do sin piedad esajt ola* que nos impelían, 
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juntos i la playa 1 Oh maldición I donde 
estaría os 1 » 

Pero esta incoherencia de lengua ge y esta 
especie de demencia afectuosa, restituyeron 
la alma al joven Luis de Male : do veía efi 
los terrores de Wenemaro sino los impul- 
sos naturales de un alma elevada, en la 
ñora en qne una gran responsabilidad em- 
pieza, á desplegarse toda entera delante de 
ella, y á pensar sobre su suerte. El ascendiente 
mágico de Urbino sobre su espíritu no podía 
perder su fuerza. Sin comprender del to- 
do las inconsecuencias de su querido compa- 
ñero, conocía sn adhesión, estaba domina- 
do del encanto de sus palabras enérgicas 
y sentimentales, y se complacía en aque- 
lla región tempestuosa y rara en que la 
amistad le aseguraba como uua presa. L* 
fuerza salvage de Urbino, los contrastes de 
Itt carácter y hasta? sa distracción misterio* 
sa le excitan interés y le subyugan, le aton» 
mentan y le sosiegan, le repelen y le arreba- 
tan. Urbino es un demonio y su Dios : es 
para él cielo é infierno. 

» — Columbro un abrigo desierto ! dice 
Luis de Neters; es su cobertizo de pes¿- 
cadores* » 
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T era efectivamente el mismo techado 
nóstico donde pecas horas antes se habían 
reunido los urbanos y su capitán, y los 
comerciantes y el Viejo dominico* Estaba 
aquel sitio abandonado, y los náufrago» 
tomaron posesión de él : aun se conserva* 
ba alguna lumbre entre un montón de ce- 
nizas, y la avivaron echando en ella la bro+- 
sa que al rededor' recogieron. No tardó 
en reanimar la hoguera los ateridos miem- 
bros de los dos compañeros, y sentándose 
uno cerca del otro enjugaron sus ropas. • 
Habiendo recobrado el principe su ale** 
grta, examina los sombríos objetos que le 
rodean, con aquella festiva indiferencia del 
que se presenta por primera vez en la es- 
cena de la vida, que se ríe de los cuidados 
de lo presente, porque se fia en las pro* 
mesas de lo futuro ; cuando á la entrada 
de su carrera cree ver lo infinito delante 
de sí. 

» —Que recibimiento me hace mi país I 
dice Luis' á su compañero: aquí me ofrece 
tina especie de tienda patriarcal, con tode 
la sencillez de las primeras edades. Pocos 
gastos habrá tenido que hacer, pero no hay 
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cosa mas encantadora para mi que la hos- 
pitalidad del desierto, * Y el hijo de reyes 
sonreía. 

Su candida juventud se acostumbraba 
ya á la existencia aventurera á que la suer- 

v te le había reducido. Aun empezaba Luía 
á encontrar cierto atractivo en los peligros 
de que se vek cercado : le gustaba pensar 
que se hacia digno de un destino de so* 

> berano comprándole con las pruebas de un 
▼aliente ; y de esta suerte, sencillo, adolesp 
cente, se distraía en la desgracia como se 
hubiese regocijado bajo la púrpura* 

» — «• Aquí se han dejado una alforja ! 
dice levantándose. Veamos lo que tirne.^! 
SI será algún regalo del país ?>.. Efectiva- 
mente i pan y queso. 1 A Éé que. ya, tenia 
yo hambre. Nada Calta en el nospedage 
flamenco; un palacio, sin importunos} un 
banquete ski convidados; ninguna etiqueta 
y un amigo. » 

Escuchaba Urbtno las festivas espresio- 
nas del principe con una. distracción dolo- 
rosa. Le contemplaba con una compasión 
melancólica, en que reinaban á un tiempo 
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k ausencia, la reflexión y lo* desvarios 
del sentimiento* 

, — Come tií también, .dice el conde; 
el pan es moreno,, pero bueno ; al cabo 
es pan de la patria, pan de mi tierra na* 
tal. En mi vida he almorzado mejor. 

» — Amable príncipe 1... juramento hoi> 
roroso 1... murmura Wenemaro en voz baja* 
¡ O patria I... Píos mió !.,. Que es lo que 
hice ! 

» — Es posible que jamás estés de fiesta ? 
prosigue JLuis con tono cariñoso ; ¿ tan solo 
has de pensar en cosas tristes ? Yo no 
acierto á estar asi mocho tiempo* Me pa- 
rece que el abatimiento* el espanto y la 
consternación no tienen cabida sino en el 
crimen. Tenemos penas ? echémoslas fuera.» 
Tomando un aspecto de singular confu- 
sión la frente del soldado de Artevelle, deja 
caer de sos labios estas palabras pronun- 
ciadas brevemente* 

• — Os creéis en para ge seguro ? 

» — Seguro ! repite el conde* No lo sé, 
Wenemaro ; donde estoy ? 

»— En territorio enemigo* 

»? t- Y cual es? 
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» — - E! Señorío de Odemburflo. 

» — Quien es su dueño ? 

» — Artevelle. 

»_» No tengo miedo : estás tú aquí. Pa> 
réceme que me sacarías del poder del mismo 
demonio, aunque cayesen sobre má todas sos 
legiones. Quien pudiera vencerte siendo tan 
fuerte? Ademas, tengo un presentimiento 
cierto de que no pereceré á manos de nn 
vil malhechor. El ciclo que protege á Flan*» 
des me he conservado para so salvación ; reí* 
naré en él, Urbinó, es infalible. He sido 
llamado á castigar las iniquidades y á repa- 
rar los desastres. He tolerado los males del 
destierro, y me salvaré de los puñalea do 
la traición. 

» — De donde lo sabéis ! quien lo ates* 
ligua ? 

» — Acaso creéis lo contrario ? 

»— No.... pero un monstruo...» 

» — Estoy sereno ; me espera un largo 
porvenir. 

» Ah ! yo quisiera estar cierto de ello. 

» — Vamos, leal amigo, bien puedes es- 
tarlo. Confio en que habrá siempre una 
barrera impenetrable entre yo y el puñab 
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tal e§ Urbino, Convieae que jamás te sepa- 
res de mi* 

» — ^.Ahl y podré yo salvaros, yo mi** 
eerahle toldado* podré salvaros de las per» 
lidias de está tierral La venganza hace 
jo rara en tos... al pié de los altares»-., delan- 
te del Arbitro supremo. £ ignoráis lo que 
•es entonces un juramento? Es una impiedad 
implacable, una necesidad sangrienta, un 
bierro hecho aseuá que abrasa una vida, 
una sentencia de muerte sin apelación. Ese 
juramentó I ahí es el infierno de la ima- 
ginación! » 

Mientras esto decía el soldado de Ar- 
tereUe habia dejado sn sitio. Sus megUlas 
estaban purpureas, y daba pasos con des- 
concierto semejante ¿una fiera. El principe 
turna mente sobresaltado atribuye su fogoso 
delirio á una calentura interior, á las re- 
sultas de un excesivo cansancio. Y allí, al 
abrigo de bosques, cuando es su vida la que 
Urbino amen ara, tan solo teme por la de 
Urbino : Consigue calmar no obstante su 
estraño frenesí. Weneroaro, á quien sus com- 
bates internos han rendido aun mas que 
tu lucha con las tempestades, á ruegos de 
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»h compañero de naufragio- consiente ei 
acostarse por algunos tostantes en las es- 
teras de janeo de los pescadores. Sentía 
desfallecer sus faenas : tendióse nn telo en 
su vista y durmióse el desdichado^ 

Éntrale nna agitada pesadilla, y en su 
penoso descanso forceja y se revuelve, cual 
si estuviese sobre ascuas devoradoras. Salen 
de su anheloso pecho algunas palabra» 
.pausadas y broncas», y iodo indica que se 
halla en las garras de uno do aquellos ne*> 
gros genios que persiguen la humanidad» 
hasta en aquellas interrupciones de la vida 
que se llaman sueno. En vano procuraba 
descifrar el conde de Maje en medio del 
desorden de aquellas esclamaciones la hor- 
rible idea que le persiguió : el enigma que* 
daba inesplicable* 

Había transcurrido mas de una hora. 
Urbino despierta y se levanta., habiendo 
velado la amistad por él.. Estrecha Luis 
la mano de Wenemaro con la suya y le. 
habla. 

» — Acabas de dormir bajo mi castor 
día. 
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, '% -u. Si, «taba bajo la de nri ángel. Ah! 
coanta necesidad tenia de reposo* 

» — Padeces ? 

» ¿¿» Menos que esta mañana* 

» — Marchemos pues. 

* — Marchar l 

» — Es preciso. £1 viento no es ya taii 
fuerte. Tratemos de volverá encontrar nues- 
tro camino. » 

Salen del aislado cobertizo, encuentran 
vn sendero que por en medio del bosque 
conduce á unas praderas lejanas* y siguen 
silenciosos sus rodeos. 

La lluvia habia yá cesado; pero* áh! 
cuantos obstáculos se oponian á su marchat 
árboles derribados por el huracán, bar- 
rancos abiertos por la tempestad, les obliga* 
ban á cada paso á rol ver atrás, á mudar 
de dirección y encaminarse á la ventura. 
Luis de Nevers poco acostumbrado á la es- 
cabrosidad, y de una complexión delicada, . 
sentía faltarle el ánimo, y andaba ya con 
rancho trabajo, pero disimulando su debili- 
dad se esforzaba en triunfar de ella* 

» — «• Así se acostumbra uno al mal , 
decía - f asi se endurece el cuerpo con la ía- 
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tlga. Mañana seré mas fuerte <pe hoy. No 
es verdad, Wenemaro? 

» — Si hubieseis dormido oomo yol 

» — • No quiero descansar así jamás. Se* 
pas que no daba envidia tu sueño I me 
fatigaba de verte. Gesticulabas con furia, 
y hablabas con violencia.... 

»~-Yo nublaba!... 

»-»Y en voz aira. 

« — - Y que decía ? 

» — * No era fácil de comprender. Sin 
embargo, hirió mi oído un nombre. Coma 
pudo venir í tti boca ? 

» — Un nombre...? 

» — - Sí, el de Margarita ; y añadistes da 
Brabante, Pues qué, conoces á esa prin- 
cesa? 

» — Fui sn guia una noche. 

» — Donde pues. 

» — En el camino de Bruges; cnando la 
revolución de Gante, 

» — Como ! Fuiste tti aquel valeroso sol* 
dado de Everghem de que tanto ha habla* 
do Margarita.»? Tú, aquel valiente desco- 
nocido que tan noblemente se ocultó* á su 
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reconocimiento ? Y es posible que tn mo- 
destia no haya permitido que me dijeses de 
esto ni una sola palabra ? Oh que suerte ! 
Que caso tan singular! Después de haber 
sido el guia y el apoyo de la heredera de 
Brabante, serio también del hijo de Flan* 
des l Estaba escrito , pues, allá arriba que 
serias el genio tutelar de mi familia, el salva- 
dor de los futuros esposos : sí, de los espo- 
sos, porque como tú sabrás,. Margarita me 
está prometida. 

» — Lo he oído decir. 

• mmm A. ella misma ? 
» — Y porque no ? 

» — - Y que te ha parecido ? 

» — Joven y hermosa. 

9 — La callaste tu nombre, Wenemaro ? 

• — No era el de un caballero. Mi co- 
misión se limitaba á restituirla á su padre, 
y yo llevado de vanidad no tuve por un 
mérito el cumplirla. 

» — - Que es lo que dices ! no lo tuviste 
por mérito l Margarita debió la vida á tus 
cuidados, Urbino; cuan gloriosa es tu juven- 
tud 1 La Providencia te ha dado el vigor 
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del atleta con la energía del héroe ; y so- 
lamente haces uso de tan maravillosas preo- 
¿as para socorrer á los oprimidos y ser 
lilil á tus semejantes. t)ichosa carrera la tu- 
ya 1 td haces él bien, y domas el mal. Con 
que enagenamiento trocaría mi gerarquia 
y mis títulos por tu valor y tus virtu- 
des! 

» — Desdichado ! interrumpe Ubino. Co- 
mo podéis desear tal cosa. Dar vos un co- 
razón virgen y puro, por un alma corrupta 
y envilecida ! Ah 1 si conocieseis á fondo lo 
que yo he sido, lo que soy, y lo que pue- 
do ser, retrocederíais consternado. Entre 
mi juventud sin mancha y mi porvenir 
ofuscados se han levantado palabras de lla- 
ma y de muerte, y estas palabras lo han 
echado todo como ceniza í mis pies, lo han 
pasado como lo futuro. Mi vida no es ya 
mas que un campo de ruinas. 

» — Conñame pues tus penas secretas ; 
mi tierna amistad, querido Urbino, podrá 
tal vea suavizarlas. Ya sé que la pérdida 
de un objeto adorado ha dado principio 
á tus largas aflicciones ; pero no es irreme- 
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diable tu desgracia, pues como tú mismo 
me lo has dicho, será' restituida Neolia. 
" » — Deteneos ! esclama Wenemaro ; sabed 
que es horrible lo que vos repetís : los 
cabellos se me berizan. Mirad ! Aun tiem- 
blo de horror ! Si , Neolia me será restitui- 
da; pero donde! cuando! á que precio!... 
Acaso es sabido! sabéis vos?... » 

Al decir esto tenia su voz el silvido de 
una ludra. Su respiración era anhelosa, sus 
ojos se empañaron, y permanecían inmóviles 
como si fijasen la vista en un espectro que se 
le iba á aparecer. Se da en la frente una pal- 
mada con violencia, después se aleja acele- 
rando el paso, y el conde procura seguirle. 
£1 soldado de Artevelle continua su carrera 
coa una ligereza es tra ordinaria sin que na- 
da baste á detenerle : trepa montañas, sal- 
Va barrancos, pasa charcos, y en tanto no 
advierte que su débil compañero queda atrás 
sin aliento, porque siendo de menos cuerpo 
y edad que él, no tenia la fuerza necesaria 
para seguirle. 

" En esto Fe llama una voz plañitiva. 

» — Urbino!... me rinde el cansancio.» 
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Y diciendo esto Luis, se sienta en el me- 
ló, siéndole imposible ir mas lejos. Enton- 
ces Wcneinaro vuelve atrás precipitadamente 
y acude á ayudarle, 

» ^- Tened un poco de valor, príncipe 
mió. Altó bajo se descubre una aldea ; en 
ella descansareis esta noche. t 

» — Y los amigos que nos esperaban, don- 
de están? 

» — pop otro camino. Debiamos desem- 
barcar en otro punto. 

* — Y podremos juntarnos con ellos ma- 
ñana? 

, — Pensemos primeramente en hoy. 

» — No me aguardan cerca de aquí, en 
el hospital de Odembnrgo ? 

» Sí, allí os aguardan, responde Urbino 
con tono lúgubre. En dia prefijado... vier- 
nes santo, sí j pero es menester llegar^ 
Llegaremos. 

» — Dios lo quiera* 

» «_ pero quería ? 

, — Díos es justo. 

Ayuda Wenemaro al joven príncipe á 
levantarse* Le sostiene, ó mejor diremos 
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le llera, y pensando únicamente en su pre- 
ciosa carga dice para sí. 

» — No le hablemos mas; basta... El 
cielo ó el infierno le escogió sus espresiones: 
dictado es su lenguage, y las. palabras que 
pronuncia me queman. » 
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VII 



Llegan el conde de Male y el soldado 
de Artevelle á una humilde granja lejana 
de toda otra habitación. Estaba situada al 
pié de un monte, y rodeada de fértiles cam- 
piñas : atravesaba un arroyo sus hnertos, 
y parecía pertenecer á algún labrador aco- 
modado. La casa principal era grande, de 
dos pisos y muy bien cuidada. Ocupábanla 
tres generaciones: una aldeana viuda y sin 
hijos, su padre, viejo soldado flamenco, y 
una abuela centenaria. 
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Los habitantes de la granja abrieron al 
instante su puerta hospitalaria á los dos via- 
jeros desconocidos ; pero la joven viuda , 
Ana Mathys, ocupada enteramente en sus 
tareas agrícolas, se cuidó poco de los re- 
cien venidos , dejándolos á cargo de su pa- 
drVKeruel, el cual siendo un anciano guer- 
rero lleno' de honrosas cicatrices, no salia 
de su rincón al fuego y padecía habitual- 
mente de gota. Keruel, hijo de padres en 
otro tiempo ricos, recibió de ellos una edu- 
cación distinguida. Era adusto en sus mo- 
dales, y de una franqueza algo grosera, pe- 
ro en medio de ésto era la misma lealtad, 
y nunca tuvo en su carrera la mas leva 
nota. 

Manifestóse el ilustre Luis sumamente 
agradecido y admirado de la acogida del 
buen labrador. Keruel le instó y obligó i 
que participara - de su comida ofreciéndole 
ademas una granja, y el príncipe se vio 
de este modo en una morada hospitalaria. 

Había fijado Wenemaro su atención en 
Bárbara Keruel , la centenaria de la casa. 
Esta muger de rostro decrépito; estabajsen- 
tada, derecha é inmóvil, en un enortae si-? 
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Hon, y él hijo y la nieta la rodeaban aten- 
diendo á cuidarla con una veneración es-» 
crapulosa que rayaba en devoción. Era Bár- 
bara para ellos una reliquia sagrada , un 
talismán conservador, una salvaguardia in- 
violable* Escuchaban sos escasas palabras, 
que solían carecer de sentido, del mismo 
modo que sé presta oído á las sentencias, 
de un juez supremo. Cuando le faltaba del 
todo su razón, era tenida su demencia sen* 
tenciosa por una inspiración profética; y en 
efecto, , bien fuese que estuviese dotada de 
la segunda vista de los Escoceses, bien fue* 
se una verdadera privilegiada de la Pro- 
videncia, con sus mismos despropósitos atra- 
vesaba Bárbara lo futuro algunas veces* 

Su persona y su rostro, muy semejantes 
en sus formas rústicas y encontradas, á la* 
que se notan en las santas de un pórtico 
6 retablo gótico, inspiraban una especie de 
espanto religioso; había en ella mas acá. 
del sepulcro una cosa inesplicable que esta*. 
Ka mas allá de la existencia . 

Su- mano constantemente tiesa y helada 
romunicaba el frió del sepulcro. Sus ojos 
relumbrantes^ fríos y huraños^ no tenia» 
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»i preguntas ni respuestas. Su vor, era cas- 
cada como el sonido de una caldera rota ; 
y su cuerpo falto de carne, estaba diseca- 
do en tal manera que al menor movimien- 
to algo violento crugían sus huesos como 
si se fuese á dislocar el esqueleto. Cual» 
quiera diría entonces, atendiendo á los fúne- 
bres prestigios que la cercaban , que caia 
bajo sus pasos de cenizas, y que en su 
solemnidad muda zumbaba la campana de 
los muertos. 

9 — Sentaos a la mesa, joven, dijo Ke- 
ruél al conde de Male. Estáis pálido, ne- 
cesitáis recobrarlas fuerzas; aqui tenéis un 
frasco de vino añejo. 

» — No, responde el augusto proscrito; 
prefiero la cerveza flamenca, la bebida del 
pais natal. Vuelvo á él con es tra ordinaria 
alegría. 

» — Según eso le babiais dejado ? pre- 
guntó Reruel admirado. Y tan joven ! Da 
donde venís? 

» — - De Francia. 

» — Y sois flamenco f 

Nadie me puede quitar ese titulo que 
aprecio mas que todos los demás. 
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» — . Que todos los demás I repite el sol- 
dado mirando al príncipe con atención. Ha» 
blais como hijo de gran tenor, como he-, 
redero de un soberano.» 

La centenaria hace on gesto, y basta para 
imponer silencio. Su mirada seca y penetran* 
te no se había apartado del conde de Male 
desde su entrada en la granja. Le dirige 
ella la palabra y le dice. 

» — Noble mancebo, Dios te dé salud 
y te ayude. » 

Y al oir esta especie de homenaje es- 
tuvo el pobre labrador á punto de des- 
cubrir su frente saludando respetuosamente, 
al conde. Ea vieja continuo con pausa * 

» — En tí se ven cosas futuras. Pero... 
cuanto temo...... Vive alerta...... Quien es 

ese que te acompaña ? * 

• T con su dedo descarnado indicaba al. 

compañero de Luis. 

» — Es -mí amigo, responde el principe, 
con una sonrisa infantil: es un presente, 
que me ha hecho la Providencia; es. mi guia 
y mi apoyo. Quesería yosinUrbino! 
„ >j — Ah i con que se llama Uibino, escla- 
mó la vieja; y nada mas ? 
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» — Urbino Wenemaro. » 

Y Keruel da uq brinco de alegría. 

» —Que oigo ! esc apellido !.... Es el de 
capitán á cuyas órdenes empecé á militar 
y á quien fui muy adicto. Urbino ! sois por 
ventura de la familia de aquel valeroso de* 
fensor del trono, de aquel célebre Guiller- 
mo Wenemaro... que murió por su soberano? 
Me recordáis sus facciones. Vuestra estatu- 
ra 

» — Soy su bijo. » 

El viejo no pudiendo contenerse quiere 
abrazar a Urbino, y la abuela da un grito 
ronco. 

» — Keruel, no le abraces. » 

Pero antes que Bárbara bubiese profe- 
rido esta estraña prohibición, el anciano sol- 
dado se habia arrojado al cuello de su hués- 
ped, y brotándole las lágrimas procuraba 
descubrir en el ' rostro de Urbino las fac- 
ciones de su gefe. y 

» — Que dicha para mí ! dice. Un We- 
nemaro en mi granja. El hijo de mi ilus- 
tre señor ! Oh ! estaréis algunos días ! 

9 — Imposible, » interrumpió la vieja. 
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Palabra que pronunció con un© de aqné¿ 
líos acentos lúgubres y decisivos qne no te- 
nían réplica en la granja, y á los cua- 
les se guardaría nadie de oponerse. 

» — No ignoraba, dijo el príncipe, qne 
Urbino debía el ser á uno de los subdito» 
mas leales al conde de Flandes. No he po- 
dido juzgar del valor del padre, pero co- 
nozco el del hijo: be visto brillar su ojo 
de falcon en peligros diferentes, y siempre 
me ha dado pruebas de que, su fuerza era in- 
vencible. Por grande que haya sido Guiller- 
mo le excede Urbino. Su cuerpo tiene miem- 
bros de hierro: su alma pensamientos de 
fuego. 

» — Si, responde la centenaria levantán- 
dose, y con acento patético. Pensamientos 
de fuego: es cierto. Pero en esos pensa- 
mientos hay abismo. En ese fuego hay azu- 
fre. » 

Dicho esto se salió de la sala, y el sol- 
dado de Artevelle haciendo un gesto in- 
voluntario pareció ratificar su sentencia. Ana 
Matliys consternada siguió maquinalmenie 
¿ su abuela: todo quedó en silencio, hasta 
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que el joven desterrado le interrumpió, y 
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'dirigiéndose al labrador continuó la conver- 
sación en estos términos. 
, » — Con que do queréis darme cerbeza ? 
. » ~— No se osa ya en ini mesa: detesto 
semejante brevage. La cerbeza está hoy des- 
preciada. 

: m — , y .porque motivo? Desde cuando ? 
* — Desde que un cervecero se na be* 
cbo rey, 

» — Es verdadera mente un rey ? 
• « ~^ Cree, serlo. Sin embargo, como vé 
que todo la que (oca se envilece, y que 
se hunde cuanto construye, ha llamado ea 
su ausilio á los ingleses, y aguardan á Eduar- 
do en nuestras costas ♦ La usurpación hace 
siempre sacrificios al miedo. Esto es sabido* 
En etianto á lo demás, Artevelle tiene la 
conciencia tan ancha, que ro hace mas qne 
cometer bajeza sobre bajeza, sin que por esto 
pueda hacer olvidar sus crímenes. Singular 
vaso de iniquidades! Cuanto mas se llena 
está mas hondo. » 

Vuelve entonces Ana Mathys adonde están 

los convidados^ y está pálida y asustada. 

» — - Padre mió ! dice al labrador, el do* 

mis ico que nos pidió acogida pocas hora» 
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hace, y que nos pareció tan enfermo está 
casi en sus últimos momentos. Mi abuela 
está á su cabecera y asegura que va á morir. 

» — En ese caso, bija mía, es muerto. 

» — y q Qe hemos de hacer ? 

» — Rezar por %xi alma. 

9 — Dice mi abuela que padece mucho : 
tiene una sed rabiosa. 

» — - Que ha bebido ? » 

» — Dos jarros de leche. 

» — Y ni siquiera hay un medico por aquí. 

» — Tiene calentura y delira. La agita- 
ción de sn espíritu es aun mayor que la 1 
de sus miembros. Dice que no quisiera dar 
su alma á Dios basta haber rerelado ou 
secreto importante, de que depende la vida* 
de una muger. Habla de un depósito ssw 
grado que le confiaron, de papeles que tie- 
ne que entregar; y nada basta para tran- 
quilizarle. En esto hay algún negro miste* 

rio. Yo tengo miedo de ese hombre 

Venid. 

» — Vamos á visitar el enfermo, » dice 
Keruel levantándose de la nafta, y sus hués- 
pedes le acompañan, subiendo todos la es- 
calera de madera que va á la estancia dtl 
dominico. • 
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Alli estaba el religioso tendido en una 
cama, y era el mismo qiie la noche antes 
rezaba bajo el cobertizo de los pescadores, 
En sa rostro se veian estampados los co- 
lores de la muerte: su respiración era ar-r 
diente y anhelosa : acababa de tener un 
desmayo con espasmos que interrumpió sus 
quejidos , pero se conocía que rezaba en 
silencio ; y sus ansiosas miradas que ma- 
nifestaban ser efecto de una cosa agena de 
sus mismos padecimientos , indicaban que 
pedia tácitamente ¡ socorro ! en el lecho de 
la muerte. 

Consigue incorporarse al aspecto de Ke- 
rnel y sus dos compañeros, y endereza con 
esfuerzo su calva y abatida cabeza. Pare-) 
-ció haber pasado por su faz un soplo se- 
mejante al del espíritu de Job, y al ins- 
tante mismo le dio un frío convulsivo que 
hizo crugir las conjunturas de sus huesos. 
» — Artevelie !*.. Artevelle. » 

Dijo con los labios medio abiertos , y 
Inego continuó en voz baja. » Que no en-' 
tre ! temblad sí escucha ! » 

La centenaria puso entonces su mano 
en el cráneo del moribundo, y aquel con- 
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tacto fúnebre filtre dos especies de esque- 
letos , paremia dar el uno al otro una es* 
pecie de comunicación moral. Comprende 
el espirante sacerdote la idea de Bárbara, 
obedece, vuelve á echarse y queda sose* 
gado. 

» — Reverendo padre! dice Keruel: des- 
cubridme vuestro corazón sin temor. En. 
qué puedo seros útil ? 

£1 moribundo dirige alternativamente la 
vista á los tres hombres que. le rodean, y 
fijándola en Luis parece nabería conocido, 

» — Yo tenia aqui dice balbuciente, 

un depósito sagrado,.. • salvadle. Puedo es- 
coger uno de vosotros ? » 

Y Barbara indicando a Wenemaro con* 
testa : » Padre , no no escojáis este hom* 
bre! 

» — Porqué ? pregunta el labrador. 

» — Tengo mis motivos ; » luego con un 
ademan de temor , indicando al dominico 
continua; »aqui hay homicidio pasado;» y 
cruzando los brazos añade : » no distante 
de aqui hay un homicidio futuro. Hombre 
sagrado l á la cabecera de tu eama Veo... 
un hijo de la Providencia. Sin duda te la 
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lia enviado Dios; pon en sus manos tu 
depósito. » 

Y con una dignidad solemne le presenta 
Bárbara a! príncipe, y el labrador se ¡n« 
clíoa y calla. Vuelve el dominico á incor- 
porarse , fija la vista, en Luis y le agitan 
varios recuerdos. 

» — Ya escogí, dice lentamente. Ese jó* 
▼en será depositario de mis secretos. Que 
me dejen con él á solas. » 

Eetíranse todos al oir estas palabras : 
el conde de Male se sienta al lado del le- 
cho funerario; ningún testigo hay que turbe 
la conferencia, y el ministro del Señor, 
cuyos agudos dolores se mitigaron por uu 
justante, parece haber recobrado las fuer- 
xas. 

» — ' Que edad tienes, hijo mió ? 

» — Diez y ocho años. 

> — Cual es tu nombre? 

» — Luis. 

» — Gran Dios I esclama el anciano jun- 
tando las manos ; no me engañé i Su nom- 
bre, sus facciones, su edad, él es ! 

» — Qué queréis decir, padre mió ? 

» — Oh encuentro milagroso! Pero 

\ 
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solo, aqui , en ese trage ! Vos ! el here- 
dero de los soberanos 

» — Sosegaos ! interrumpe el conde, ana 
semejanza engañosa 

» — Os he conocido desde la infancia ; 
dejémonos de ficciones , son inútiles. Mi 
adhesión á vuestra causa.... 

» — Fues bien ! dejo ya de negar : pero 
Os ruego* que os moderéis. No se trata de 
mi destino en este momento; ya hablare- 
mos de esto después. .,... tenéis que reve- 
larme alguna cosa importante, y esto es lo 
único que yo quiero escuchar. £1 tiempo 
urge, hablad 1 

» — Principe mió ! 

» — Dejaos de darme ese titulo; os lo 
prohibo. 

» — Hijo mió. 

» — Enhorabuena. 

* — Escuchad ! y quedando por un mo- 
mento pensativo, continua. 

» — Conocéis á Bertrade ? 

» — La noble viuda de Everghem i 

» — Exactamente. 

» — He oido hablar de ella, 
taca entonces el sacerdote de debajo 
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de su almoada nn paquete de cuero, se- 
llado* y prosigue, 

» — Tomad este depósito : de lo» escritos 
misteriosos qué contiene depende la exis- - 
tencia de Bertrade. No ignoráis que esta 
muger extraordinaria deteniendo á Arte- 
velle ea su carrera de tiranta, es en Flan- 
des una Providencia para la desgraeia y 
una barrera contra el crimen. Pues bien! 
sus derechos y su poder pudieran quedar 
destruidos para siempre t si este depósito 
se aniquilara. £1 execrable Santiago lo sa- 
be.... Entregad este paquete á Bertrade. 

» — Donde la encontraré , padre mió ? 
. » — T En la enfermería de Odemburgo. 
» — Xré mañana. 
» — Dios os proteja. 
Queda suspenso el anciano como si oyera 
secretamente palabras de bendición sobre 
el heredero de los condes, de Fiándes , y' 
levantando luego la vos continua .* 

» — Yo era antiguo amigo de Bertrade. 
Vino un día á mi mooasterio á ( entregarme 
los papeles que os confio ,y vi que estaba 
perdida si caían en manos de Artevelle, ó 
si este lograba aniquilarlos. Juré á U no-* 

10 
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We viada no tobarlo» jamas, teniéndolos 
secretamente á su disposición hasta la hora 
de mt muerte, y restituírselos sin dilación 
tan pronto como rae viese en la imposibi- 
lidad de conservarlos yo mismo. Transcur- 
rieron muchos años, Artevelle, sin cesar en 
sus pesquisas paca averiguar el paradero 
de estos escritos, jto tenia la mas leve sos- 
pecha de que estuviesen en mi poder, caando 
acometido da una grave enfermedad me vi 
obligado á enviar por el mas célebre mé- 
dico da Gante, el cual viao á mi celda. 
¡ A.y de mi ! En el acceso de calentura que 
me trastornaba el juicio, solté algunas pa- 
labras acerca de Bertrade ; el facultativo 
prestó oido.... y era el médico de Arte- 
velle. 

Qno mas hé de revelaros ! Una Urde 
me avisaron que iba á verme el Reward. 
£1 pérfido se valió de todos los artificios 
imaginables para que yo le descubriese el 
paradero del depósito : ruegos , amenazas, 
seducciones, nada omitió. Yo resisto con 
valor, 1 pero mi pérdida es cierta, y me de* 
terminó á huir del convento. Pasé dos días 
en hacer preparativos para el viage... esta 
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tardanza fué escesiva, pues no debí per- 
manecer ni una hora en el convento des- 
pués de la visita de Artevelle. Ayer aali 
de Gante i y ya estaba envenenado desde 
la víspera. 

«*— Envenenado !... Y cómo ? 

» — Lo ignoro. 

» — Según tso f tiene agentes el monstruo 
en todas partes ? 

» — Acaso no tiene el infierno á sos ór- 
denes? 

• -«-Pero hay antivenenos!.... La medi- 
cina tiene secretos 1 Acodamos al remedio ! » 
T el conde poseído de horror se acercó 
á la reja, llamando é gritos á los habi- 
tantes de la granja. 

» — Es ya muy tarde, dijo el saeerdote* 
Mi cuerpo está abrasado, yo me muero : 
todo remedio es iuútil. Alguno viene: dis- 
creción y silencio* Esconded con cuidado- 
este depósito.... » 

No pudo acabar esta frase: volvió £ 
sentir horribles dolores : sus miembros ha*< 
can contorsiones, pierde el sentido, y su 
rostro se desfigura. Ana acude la primera , 
y su padre y Urbino la signen. Luis ocultó 
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cuidadosamente en su pecho el paquete que 
le entregó el religioso, y dirigiéndose á 
Keruel. 

. » — - Le han envenenado ! esclaroó. 
» — Grai| Dios ! quien os lo ha dicho ? 
» — Él mismo. 

» — Quien es el envenenador ? nombradle, 
dice el labrador acercándose ala cama del 
moribundo. £1 reverendo padre levanta la 
cabeza : mira coa distracción ai rededor de 
sí, y después con un acento que parecía 
salir de un sepulcro responde gravemente. 
» — Artevelle , Santiago Artevelle ! » 
Esta acusación aterradora salida de las 
puertas de la muerte dejó petrificados los 
testigos. Urbino oculta el rostro. Artey$Ue, 
el obgeto de su constante admiración, su 
gefe, su amigo, su ido Jo, Artevelle un, co- 
barde envenenador!... Esta idea inesperada 
ae encrespa de repente en hi imaginación 
de Wenemaro, cual si tuviese delante una 
hiena amenazadora, y cae espantado sobre 
una silla. 

Ana Mathys hizo llamar en su auxilio 
á una beatona de la vecindad que decían 
aer esperta en neutralizar el efecto de loa 
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venenos: prepara el jago de anas plantas, 
envia un hombre á caballo á buscar un 
físico de Brages , y todo está en movimiento 
en la granja. 

Bárbara , inseparable de la cama' fúne- 
bre : » Ministro del Altísimo , le dice , tú 
eres la víctima hoy dia , pero donde está 
la de mañana ? 

Sacando él lentamente sus descarnados 
y lívidos brazos . fuera del lecho , los le- 
vanta hacia el cielo, pronuncia balbuciente 
algunas palabras poderosas y proféticas, y 
habla ya desde otra vida. 

»— Artevelle! Santiago Artevelle !.... lú 
eres la traición encarnada... tu eres la des- 
trucción viva.... Maldita sea tu cabeza. » 

Hace una larga pausa y prosigue. 
» — Usurpador! tu fin se acerca. Tú has 
despojado al haérfano y no te compadeces 
de la viuda. Tú has degollado al pariente, 
cuyos bienes codiciabas , y nada omitirás 
para eclipsar la fama de aquellos que pue- 
dan hacer sombra á tus picardías. Td pasas 
hoy dia sobre los pueblos en medio de 
los contagios terrestres, como una epide- 
mia moral, y tu reinado infestará el pen- 
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saifiiento, como la peste mata loa cuerpo*. » 
£) reverendo se detiene; brillan ana 
ojos con un fuego eatraño, y vuelve á ha- 
blar con energía. 

» — Pero Dios te ha echado sobre el 
trono como una gran lección para los si- 
, glos. La corona hiere la frente de quien 
la usurpa : no hay paz ni libertad sin el 
derecho y la justicia» £1 niño augusto a pias- 
tra rá la serpiente abyecta. Lo pasado fué 
fecundo en tempestades , lo futuro aera rico 
de hermosos dias. - 

» — Salgamos de aquí,» dice Urbino le- 
vantándose precipitadamente. 

» — Y porqué I.... contesta Bárbara de- 
teniéndole. De que tienes miedo!.... To- 
marás acaso la defensa de Santiago? No 
será quitas la vez primera. Quieres la parte 
que te toca en el anatema ? la tendrás. » 
El dominico no daba ya mas que ge- 
midos. Las medicinas que le hicieron to- 
mar A.na Mathys y la beatona, no habían 
podido apagar el fuego que devoraba sus 
» entrañas. Coando llego* á la granja aun no 
sospechaba el desdichado la verdadera cansa 
del mal que le atormentaba ; á la última 
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hora le vino á la imaginación , por una 
especie de revelación de lo ako , la idea 
de qne ha bit sido en venenado de orden de 
Artevelle , en el momento en que iba á 
entregar á Luis el depósito sagrado de Ber- 
trade. No era ya posible salvar su vida, 

Al acercarse la noche obligó Keruel al 
conde á que se retirase á uno de los cuar- 
tos de la granja, para que pudiese des- 
cansar, y el principe cediendo L s«* ins- 
tancias se fué á dormir pacíficaroeate» Hará 
otro tanto Urbino ? 

Hacia ya largo rato que brillaba la au- 
rora cuando se levantó el joven Luis , y 
al bajar la escalera encontró á Bárbara y 
aus hijos qué le aguardaban. Weneraaro sen- 
tado aparte en lo interior de la pieza baja 
de la casa , con la cabeza apoyada en uoa 
mano, ni vé, ni oye, ni entiende. 

» — Ha muerto el* religioso , dijo Bar** 
bara al conde. 

t -—Desventurado! respondió él. Ha re- 
cibido los sacramentos ? No hé oido la cam- 
pana. 

» — Donde tenéis la memoria, joven? le 
dijo la centenaria sonriendo desdeñosamente. 
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Hoy está prohibido tocar las campiñas. Es- 
tamos en viernes santo. » 

Urbinq como si despertara entonces con 
sobresalió, se incorpora mirando «con ojea 
azorados y repite : » viernes santo. » 

» — Si, repite la abuela, volviéndote ha- 
cia Wenemaro : día en que fué inmolado el 
cordero. Crees tú en la victima santa? 

» — Ah ! contestó Urbino con vea sorda, 
creo en Dios mas que nunca. Hay cielo, 
porque - hay infierno. » 

Sacaron en esto el almuerzo : el buen' 
labrador no quiso que sus huéspedes se 
marchasen sin tomar alguna cosa , y el he- 
redero de Flandes se sentó á la mesa. 

» — Al amanecer, dijo Keruel á los dos 
v isgeros, han entrado aqui unos soldados 
de traza sospechosa : roe . han preguntado 
si había pasado por aqui algún náufrago: 
les hé hecho preguntas sueltas y me hé 
desprendido de ellos. 

» — Habéis hecho un disparate , dijo la 
abuela. 

» -e- Serian quizás, replitó Keruel, algu- 
nos rateiillos que irían siguiendo el rastro 
de alguna presa. Poco rae fio. de estas 
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bandas de aventureros que andan de no-' 
che por los caminos. Su capitán me dijo 
que estaba al servicio del señorío de Odem-> 
burgo, j el dueño de éste es Artevelle. 

» — No lo es ya , contestó Ana. Ayer 
mismo me aseguraron que el señorío ha- 
bía mudado de amo, y que ahora perte- 
nece á una muger. 

» — Como se llama? 

» — Bertrade. 

Wenemaro hace un ademan de cabeza 
indicando que no' lo cree , y la centenaria 
toma la palabra con una gravedad senten- 
ciosa. 

» — Os lo repito , hijo mío , habéis co- 
metido una gran falta. Que no hubiese es- 
tado yo allí! Cierta cosa me afirma, que 
esos soldados y su capitán traían comisión 
de salvar.... 

» — Y como lo había yo de adivinar ? No 
bé nacido en Bohemia. Ademas, estaba yo 
muy trastornado con la muerte del domi- 
nico...! £1 físico que había venido de Bru- 
ges llamado por mi , me pedia en aquel 
momento la paga por la incomodidad y el 
perjuicio que le habia causado haciéndole 
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venir, y yo le despiché par* la ciudad , 
dándole tina moneda de oro. Estaba yo 
inquieto , atormentado : aquellos hombres 
armados me asustaban. Amigos ! que hubie- 
seis hecho en mi lugar?... Merezco recon- 
venciones ? 

» — Dios me libre de hacéroslas; respon- 
dió prontamente el conde. Mi corazón po- 
seído de gratitud no podrá olvidar jamás 
vuestra hospitalidad generosa. » 

Acabado el almuerzo, » A Dios, dijo el 
principe á su patrón; y al salir de la es- 
tancia seguido de Weuémaro, de repente 
le dá Bárbara un tirón de un pliegue del 
vestido, y levantando un dedo profético; 
* vive alerta!» le dice entre dientes, »bay 
un puñal en el camino. » 
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VIII. 



Ya está el principe lejos de la granja , 
precedido de su guia, quien sin mirar al 
lado ni atrás, marcha con paso largo co- 
mo obedeciendo á un mecanismo que le 
empuja delante, sin consultar su voluntad. 
Mas de una ves le dirigió el inocente Luis 
palabras afectuosas, y siempre cortó Ur- 
bino su conversación coa fríos monosí- 
labos. 



y Google 



(.5o) 

En tanto no le ocurrió al príncipe nin- 
guna . idea, -desfavorable. £ AYenpjnaro , , pon 
la cual pudiese turbar su camino. Atribuía 
en gran parte las sombrías agitaciones de 
Urbino á los punzantes recuerdos que de- 
bieran venirle á la mente al poner el pié 
en la tierra natal , donde le fué arrebatada 
Neolia : se persuade también de que pro- 
vienen de la inquietud en que debió po- 
nerle la alta prueba de confianza con que 
le babia distinguido el conde de Nevera. 
Hablase apoderado de . su voluntad el so- 
brino de Gerardo Dionisio, inseparable de. 
su persona tanto tiempo había ; Luis de 
Male conoció su valor en los combates, 
su decisión en los peligros , y su energía 
y entereza en la desgracia*: se llegó pues 
á entusiasmar con todo el * ardor- de su 
juventud por aquel ser de formas atléti- 
cas , de una inteligencia superior y una 
voluntad invencible, que se le mostró en 
fin cpnio un hombre, sin modelo. Procuró 
identificarse con el principio oculto de aquel 
poder supremo de valor y de misterios, 
ante el cual se prosterna su fascinada ima- 
ginación ; y no pudiendo llegar á compren- 
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derlo le parece par lo mismo aun mas ma- 
ravilloso. El culto que en la persona de 
Wenemaro rinde con amor i la a ti d acia, 
ha llegado á ser sin saberlo él mismo, ana, 
espede de fanatismo instintivo: una fé mi- 
lagrosa en un hombre indefinible. 

¡ O destino singular ! Aquella misma 
admiración apasionada que el conde de 
Male esperimeritaba hacia Urbíno , la ha- 
bía esperíroentado Urbino mismo con res- 
pecto á Artevelle. . El Cervecero Rey, ele- 
vándose basta hacerse superior á sus con- 
temporáneos para nivelarlo todo á sus pies; 
a poya adose en la libertad para imponer la, 
¿irania; armándose de revoluciones para 
matar á los revolucionarios ; degradando la 
moral de los pueblos para usurpar la púr- 
pura de los reyes ; atando á las ruedas de 
su carro á la nación que en él le baoia. 
eolocado, y rodándola sojuzgada , á mer- 
ced de sus caprichos, por fuera del camino 
que ella hubiese querido emprender: San- 
tiago r cuasi rey , cuasi pueblo , se había 
aparecido gigantesco á la preocupada ima- 
ginación de Urbino» No habiéndose ofrecido, 
á su vista i sino por el lado deslumbrante» 
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los contrastes qtte presentaba á so entu- 
siasmo irreflexivo' la ▼ida de aquel orgu- 
lloso rebelde, no había mirado ni observado 
el lado inverso. 

No por esto dejaba de admirarse al- 
guna vez , en el fondo de su conciencia, 
de la pasión que tenia al Revrard : lidiaba 
en fin con su juicio el héroe del pueblo 
y del Vulgo; el hombre escogido en nom- 
bre del siglo i borlándose con desden ¿el 
siglo y de los hombres. Pero un no sé 
que de grande y de deshonroso y de au- 
daz y de cobarde , de fuerte y de impo- 
tente , que caracterizaba él usurpador, nada 
de esto se había ofrecido á su vista en el 
horizonte político, sino bajo un punto de 
vista nuevo, deslumbrante, inesplicable y 
estreno. Parecíale Santiago de una natu- 
raleza aparte, en medio de sás contempo- 
ráneos; y habiéndole creído llamado á una 
misión de trastorno en sus miras de rege- 
neración , se había dejado deslumhrar por 
tas cobardes violencias del desorden , con- 
siderándolas como medios indispensables de 
asegurar el triunfo de Ir» independencia. £1 
enano agrandado por el dolo, habia pro- 
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ducido en él el efecto de nu coloso coro- 
nado por el genio; y el ascendiente del gefe 
demagogo en la voluntad del ciego Urbino 
W enema ro , era no menos irresistible que 
el de este en el ánimo del ciego heredero 
de reyes. 

Habíase oscurecido hacía el medio día 
el firmamento, qne se había despejado al 
salir la aurora, y que parecía prometer un 
día hermoso. £1 Tiento de los mares se 
había levantado de nuevo dando sus pro* 
longados mugidos; el horizonte se había 
cargado de manchas amenazadoras , y las 
nubes se aglomeraban. £1 conde de Male 
con una mano puesta en su pecho, estre- 
chaba con inquieto cuidado el depósito del 
dominico. Acudíanle á la memoria las si- 
niestras palabras de la centenaria, y nada 
había dicho á W ene maro de los secretos 
del religioso. Ambos náufragos callaban. 

Hallábase á la sazón interceptado el ca- 
mino por las avenidas de 'los ríos , y los 
. dos viageros se vieron precisados á dar un 
enorme rodeo para pasar al Hospicio de 
Odentburgo. Les era forzoso atravesar nna 
ancha laguna con agua hasta la rodilla, y 
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trepar después un escarpado monte. Wene- 
maro aceleraba el paso , y d conde des- 
alentado acortaba el suyo. 

» — O qne travesía tan penosa , dijo i 
•n modo guía. Empteao á creer qne si es- 
capo aquí á toda* las amenazas de la tierra, 
Dios se propondrá conservarme la vida. En 
cnanto á lo demás, hé adoptado ya el par- 
tido qne he de tomar en los padecimientos, 
estableciéndose diurnamente entre ellos y yo 
una Intima y amable familiaridad. No atre- 
viéndome á llorar por esto quiero reirme 
de todo. 

» — - Reír ! repite, Urbino con nna voa 
infernal; reir ! quien, vos 1.... y delante 
de mí en tales parages, en semejantes mo- 
mentos !.... Esa palabra es desafío, es in- 
sulto. * 

Las palabras y el aspecto de Wenemaro 
nada tenias entonces de estado nattirak Pau- 
saba en él una de aquellas luchas devorado- 
ras que roban en minutos años de existencia* 
Sus rasgos espresivos están desordenados 
por una desesperación desconocida, indi- 
cando que una causa mas grave que el 
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dolor se babia apoderado de su corazón y 
le despedazaba. 

Luis petrificado de admiración fija la 
vista en su hermano de armas : recuerda 
los esfuerzos casi sobrenaturales de Urbino, 
cuando éste luchaba contra el furor de las 
olas y que le salvaba del naufragio ; se 
persuade que las fatigas del cuerpo juntas 
con las conmociones del alma , impelidas 
todas hasta un esceso han desordenado las 
potencias de Wenemaro, y su frente se que- 
da pálida de sobresalió. Al fin se acerca 
á su guia y le dice : 

» _ Urbino, te he causado mucho mal. 
Tú procuras ocultarme tus secretos pade- 
cimientos, pero la amistad no se deja en- 
gañar. Por mas paciente que has querido 
•er con las angustias, evitando que yo sea 
partícipe de ellas, se comunican á todo mi 
ser. Oh ! yo lo presiento : este dia será en 
nuestro destino un poco difícil de pasar. 
I Porqué has de luchar contigo mismo, en- 
teramente solo, contra una crisis tempes- 
tuosa de la vida ? Un peso llevado entre 
dos es menos grave. Urbino 1 sufre siu 
disimulo, si me amas ! » 
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Revuélvese Wenemaro repentinamente ha- 
cia el angosto proscrito. Su pupila, negra 
romo el ala de un cuervo , espide rayos 
siniestros, y con una ironía salva ge tar- 
tamudea estas palabras. 

» — Tenéis vos aqui por ventura com- 
pasión de mí..;.! Vos el que tiene aqui 
miedo por Urbino!... Me creéis acaso en- 
tregado á un traidor, y mi vida en poder 
vuestro?... os pediré yo misericordia \ 

Y rechazando al conde con una espre- 
sion feroz, continua con tono mas sose- 
gado. 

» — Mi primavera fué un tiempo sin 
mancha; pero en este año, este año q»¡7 
zas, descabalando los precedentes deshon- 
rará toda mi vida. » 

Al decir esto se apoya en un árbol, j 
prosigue con tierno acento. 

» — Sí , compasión ! Tenéis razón , com- 
padeceos de mi 1 Luis, de mí solo. Creéis 
que Jié perdido la cabeza': también el al- 
ma Mucho mas ! Por lo mismo sois 

para, mí mas precioso que lodos los bie- 
nes de este mundo : os prefiero á todo, á 
mi mismo. Cuando vuestra mano estre- 
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chaba la mía •, me tenia yo por dicho-, 
so! A y de mí! la suerte, que quiere 
mi perdición , vá á separarnos á uno de 
. otro. Asi lo ordena la fatalidad ; pero yo 
volveré á juntarme con vos, sí, príncipe 
mió ; no podré vivir sin vos, iré por to- 
das partes, adonde quiera que estéis... al 
campo fúnebre , á las sombrías riberas... » 
Se detiene, y luego añade en voz baja. 

» — ^or todas partes.... Qué digo I.... 
menos a) cielo. 

» — De qué nacen tan negros pensa- 
mientos ? interrumpe el conde de Male. 
Que es lo que vés tan terrible en lo fu- 
turo? Obstáculos? se superan. Contratiem- 
pos ? serán pasageros. Tengo que correr 
mas riesgos que tú en este suelo donde 
estoy proscrito, y á pesar de todo, tan dé- 
bil y tan flojo como soy, estando cerca 
de Urbino nada temo. »' 

Aumentábase en tanto la tempestad; 
las ramas de los añosos árboles del bos- 
que se encorvaban y rompían por todos 
lados , con mil ruidos confusos y sinies- 
tros : el soldado de Artevelle no conocía 
ya el camino, y estraviado y distraído ni 
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adelantaba ni retrocedía. Corrían errante* 
fuegos por las nubes, y Urbino indicando 
á Luis el firmamento revuelto.... 

» — Mirad ! le dice en reniñen te enagé- 
nado; mirad ese cielo resquebrajado de 
relámpagos! Es un campo ardiendo en lo 
infinito. Ese viento es el hoarra de los 
condenados r ese espantoso caos es mi al- 
ma , y todo eso me grita : Adonde vas ? » 
El heredero de Fían des retrocede ate- 
morizado; las palpitaciones* de su corazón 
se paralizan : oye caer y resonar en su 
mente las palabras de Urbino y procurando 
comprenderlas permanece mudo y helado. 

Wenemaro con la cabeza inclinada át 
pecho apresura otra' vez sus pasos. El prín- 
cipe se es fuer* a en seguirte, pero en me- 
dio del ' desorden de los elementos le pa- 
rece que eí horizonte se cierra r que la 
naturaleza corre, y que la tierra huye y 
se pierde en los campos del espacio. Cree 
ver la selva entera andar al rededor de 
él , formando un círculo mágico; no tiene 
ya ni idea verdadera de lo que le pasa, 
ni el sentimiento positivo dé lo que espe- 
limenta: las cosas de los sentidos se coa-: 
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funden y cboean entre «í confundidas coa 
las del alma; y. gira vagamente á la aven* 
tura por una esfera fantástica, atravesando 
dos tempestades diferentes; la de los cie- 
los y la del corazón» Truena una Voz re* 
peptina y Je dice. 

» — Aqui es; ya llegamos al cabo. » 
£1 soldado de Artevelle está al pié de 
upa montaña, en cuya cumbre se descu- 
bre un vasto edificio. 

Qué casa es aquella ? pregunta el prín- 
cipe. 

» — El hospital de Odemburgo. 

» «— Y que piadoso monumento es aquel 
que se descubre hacia mi izquierda ? 

» — La capilla de los marineros* 

» — Vamos á orar eo ella.? 

» — Todavía no. 

Y estas palabras eran las mismas que 
resanaban en el oido del . conde de Male», 
en el. momento en que la muerte se le- 
vantaba de en medio de las olas para tra^ 
garse.al náufrago. 

Golas de sudor frió corrían de la frente 
de Weneroaro, Habia ya llegado el instante 
decisivo, y la víctima se bailaba en el lu- 
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gar del sacrificio. Siente Urbino romperse 
las últimas fibras de su corazón , y con 
uri ademan suplicante parece pedir á las 
nubes traidas por el huracán, la gracia de 
un rayo que le hiera : pero las nubes pa- 
sando inflexibles se desdeñan de herirle. 
Su cerebro está como vacio; echa al rede- 
dor de si una de aquellas miradas de de- 
sesperación, ante las cuales se estrellarían 
todas las voluntades de la naturaleza si hu- 
biese compasión en ellas, y luego esclama: 

* — Principe! sentaos allí; haya una 
pausa en el borde del abismo. 

» — Del abismo! qué quieres decir? 

» «— Nada , nada hé dicho todavía. » 
Pero el augusto y desventurado pros- 
cripto nó se hallaba ya en estado de oirle. 
Sus miembros estaban como helados , sus 
coyunturas sin movimiento. Siéntase ma- 
quinalmente en el otero que Urbino le in- 
dicaba , se tiende en él con una sonrisa 
de muerte, y cerrando sus párpados como 
si el sueño le agoviase, cae en un entor- 
pecimiento letárgico, sin movimiento, sin 
dolor y sin vida, saliendo de sus labios 
estas últimas palabras ; 
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» — ; Tú también has dormido bajo mi 
custodia. » 

Y su reposo es Funeral. 

» — Impelía el viento las nubes con tanta 
s violencia que no podía la lluvia abrirse pa- 
so. £1 cielo estaba de color amarillento : la 
borrasca era seca y ardiente, y la atmós- 
fera estaba sulfurosa. 

Urbino tan negro como el espíritu de 
las sombrías orillas, parecía llamar á las 
tinieblas como su dominio futuro ,' su re- 
gión en la eternidad. En pié , junto al 
príncipe dormido, tenia la vista fija en su 
puñal , y su mano fría y convulsiva erizó 
sus cabellos cual si fuesen una diadema 
infernal. 

» — Ah ! el juramento que pronuncié de- 
lante de Dios! murmura con espanto. Seria 
un pacto con el demonio....? No importa ! 
preciso es que se cumpla. » 

T saca el puñal de la vaina. 

» — Cuan graciosa figura í prosigue con 
voz pausada. T hé de asesinar tan á san- 
gre fria á un ser tan amable y tan sensi- 
ble...! Yo que ayer dormía custodiado por 
él?.... y él que tanto me amaba....?» 
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Levanta el brazo liada el cielo y con- 
fín na. 

» — Da/le muerte O Dios mío! mi 

Dios! no lo permitiréis; es muy horrible, 
no es verdad...? Nada me responde! Donde 
estáis ? No tenéis el rayo á vuestras órde- 
nes ? No sois el padre de los hombres ? la 
omnipotencia , la justicia ? Aquí me tenéis 
con el puñal....! Mirad! Aun es tiempo l 
Mostraos pues: impedid el crimen. Si hiero 
no hay Dios ! » 

La hoja del acero homicida relumbra 
á la luz de los relámpagos, y la cabeza 
delirante del soldado tan solo piensa ya 
en el homicidio. 

» — Ea pues , acabemos I ánimo, él pri- 
mero y yo despnes ! » 

Y se inclina hacia la victima. 

» — Cuan pálido está , pobre mancebo ! 
quiero abrazarle! permitido es esto al ver- 
dugo....? Y quien podría aqui prohibír- 
melo? Démonos el suplicio de este último 
apuro del sentimiento. A Dios principe roio ! 
A Dios Luis ! Recibe el beso de un mons- 
truo: es un borrón , pero tií no sientes 
pues reposas. O tormentos inauditos 1 y la 
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naturaleza humana los resiste...! Mis miem- 
bros, mi cabeza, mi corazón, nada cede... 
Soy de hierro ! » 

Vuelve á levantarse de improviso, y va 
á dar el golpe mortal, cuando he que oye 
una música religiosa que baja casi mila- 
grosamente de lo alto de la montaña, atra- 
vesando los horrores de la tempestad. A los 
cánticos lejanos acompaña nn órgano sa- 
grado : los acentos se pierden de cuando 
en cuando en el vacío de los aires , lle- 
gando al oido algunos sones que unidos 
al estruendo del trueno, componen una ar- 
monía celeste y terrenal recordando las dos 
potestades. 

Urbino arroja el puñal y esclama : 

» — Socorred me cantos de David...! El 
poseído no es el maldito. » 

Y en su desorden frenético alejándose 
del principe á largos pasos se dice á sí 
mismo. 

» — Quebrántense mis juramentos...! Que 
viva ! » 

Vuelve la vista hacia la capilla de los 
Marineros, y al cabo de una pausa añade. 



y Google 



C'64) . . 

» — Neolia ! x estás ahi ? Responde. 

Quieres til, tú también, Neolia; quieres la 
sangre del joven mártir...? Sabes por ven- 
tura á que precio te han puesto ? Te han 
dicho que para llegar á las delicias del auior 
nos era indispensable cometer un homici- 
dio ? Digo nos , Neolia , si , nos ; porque 

tu porción en la dicha será una parle 

en el crimen. » 

Anda errante de una parte á otra in- 
deliberadamente. £1 abatimiento de sus ro- 
bustos miembros manifestaba lo mucho que 
padecía, y sus órganos entregados á es t ra- 
nos vértigos , giraban por fuerza, y á pe- 
sar de ellos, sobre la idea del homicidio, 
como el reprobado en uno de los circuios 
del Dante. Creándose su imaginación una 
falsa naturaleza no veía ya la verdadera. 
O cuantas ilusiones ! qué espectáculo. Los 
árboles cuyas hojas dispersaba la borrasca 

llenaban de puñales los arbustos La 

tierra y sus sombras , las rocas y sus bre- 
ñales retroceden delante de él como unot 

espectros dando burlonas motadas La 

palabra perjuro pasa sobre negros vapores 
escrita con letras de llama.... perjuro es el 
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epíteto terrible que le dirigen los huraca- 
nes, perjuro el grito de las borrascas. 

Vuelve al otero donde reposa la víc- 
tima, y piensa de nuevo en su fatal jura- 
mento , cual si fuese un , lazo indisoluble. 
Los hermosos cabellos blondos del joven 
principe se movían como jugueteando gra- 
ciosamente, al rededor de su frente pura 
y blanca. En vano reúne el homicida todo 
su valor para ser un miserable , * en vano 
retine todo su poder para ser un cobarde: 
por la vez primera no tiene ya TTrbino si- 
no un querer imperfecto, y una fuerza ne- 
gativa. 

» — Cuan insensato soy ! dice para sí. Ol- 
vidando Artevelle sus promesas, ¿acaso no 
me releva del cumplimiento de las mías?... 
Hoy Viernes santo, el Reward debiera es- 
tar aquí : ya es la hora de la cita. Y donde 
está ? A. nadie he visto. Cuando el gefe falta 
al crímeu , ¿ no puede faltar el crimen al 
gefe mismo ? Es posible que siendo el ele- 
gido de una nación magnánima , se haya 
atrevido á prescribirme una iniquidad mons- 
truosa I Y yo, yo, he podido ser tan ciego 
que crea en sus virtudes , cuando asi me 
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inducía al crimen! Ese sacerdote en la tre- 
menda hora declarándole envenenador !..,. 
No, no es Santiago un grande hombre. Al 
fin se abren mis ojos. Si es Henio lo es del 
infierno. » 

Apacígtianse los vientos de la borrasca, 
y Urbino menos agitado y mas pensativo 
continua raciocinando. 

» — En, esta mañana ha debido desem- 
barcar RÍqardo de Inglaterra, en las cos- 
tas de Flañdes. Artevelle se habrá visto pre- 
cisado i salir á recibirle, y habiéndose ve- 
rificado tal vez en este momento su entre- 
vista con el monarca, tendrá s otra cosa en 
que pensar mas bien que en roí, en Neolia 
y en lo pactado. Santiago está encadenado, 
yo soy libre, » 

Dice y su frente se levanta con una es- 
pecie de alegría triunfante. ¡ Oh conster- 
nación! oh terror! Ábrese de improvisóla 
puerta de la capilla de Nuestra Señora de 
los Marineros, aparecen muchos soldados, 
y el Cervecero Rey está á su frente. 

» — Mi maldición te caiga I esclama Ur- 
bino. » 
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Y* las arrugara contraídas de su frente, 
imprimen al instante en so fisonomía un ca- 
rácter inesplicable de horror y de feroci- 
dad, 

Artevelle ha visto desde lejos á Wene- 
mtíro, y le saluda con un ademan afectuoso. 
Su bandera soberana se vé desplegada so- 
bre la roca. ¡Infeliz Luis de Nevers ! 

En la cumbre del monte donde se halla 
situado el hospicio resuena una trompeta , que 
es una señal ó llamada; Déjanse.ver muchas 
mugeres que son las hermanas de aquella 
santa casa, coyas Testiduras blancas hacen 
contraste con los negros vapores del cielo: 
de repente se reúne gente armada al re- 
dedor de las hijas del monasterio, manda- 
das por una de ellas , y Bertrade baja en 
fin de la montaña. 

Oh Dios I que se hizo de Wenemaro: 
no ha visto ni á Bertrade ni á su escolta; 
tan solo miró á Artevelle. Allí estaba el 
destino del soldado de Santiago; allí la 
muerte para el hijo de reyes. 

Sale Urbino de su inacción siniestra, 
coge al principe del brazo y le sacude coa 
violencia gritando. 
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» — Luis ! levántate ! » 
Y el eco de su terrible vos resuena de 
roca eo roca 

El conde entreabre sus párpados ; tag 
dar o na exclamación de espanto, y vé al 
homicida con rostro lívido blandiendo hacia 
su pecho el puñal 

» — Que es esto» Urbino !... Urbino !... 
Que quieres? 

» — Tu sangre. 

» — Tíi asesinarme !... Dios mió ! 

» — » Dios nada escucha, morirás. 

» — El cielo... 

»p-No es tiempo de creer en ¿I. r 

» -r- Pues bien I hiere 1 

» — No, defiéndete ! no tienes la cuchilla 
de los valientes? 

» — Tan solo un instante de tregua, Ur- 
bino ; ¿se ha de ver forzada mi espada á 
resistirá la tuya? déjame que medite. Por- 
que me das muerte ? Que te hice ? 

» — Porque te doy muerte ? que te im- 
porta ! 

• — Quien te ha mandado cometer este 
homicidio ? 
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, Artevelle. Necesita aquí tu cadáver. 

Viene á reclamarle. Hele allí. 

» Qae horror I... He caido en una ase- 
chanza!,.. 

» — Sí, desdichado ! te he vendido. Tan 
solo me he unido á tí para devorarte; te 
he prestado adoración con el objeto de lle- 
gar mejor al término de las venganzas. Inú- 
til es que clames: no hay compasión en mí. 
En el momento que tu sangre se derrame . 
rae será restituida N eolia: juré sobre la 
hostia consagrada degollarte aquí en este 
día. Llegó la hora, este es el sitio, defién- 
dete. » f 

Preséntale Urbino su espada ; el conde 
de Male la empuña magnánimamente , fija 
en ella la vista, y después rompiéndola en 
su rodilla arroja los pedazos. 

» — Mátame, le responde ; estoy dispues- 
to. Acabas de' quitarme la mas cara mitad 
de mi vida estrellándote aquí en un homi- 
cidio; poco te costará arrancarme la otra 
mitad de que no hago caso alguno actual- 
mente. Baste de ilusiones; terminó la carrera. 
Estinguido el sentimiento todo ha muerto. 
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Acaba ! bastante tengo ya de este mundo. 
Hiere ! tan solo de ti me compadezco. » 

Pero la voz formidable de Wenemaro 
ofusca estas últimas palabras. Echando una 
mirada de tigre lé dice. 

» — Reusas defenderte ! Ah ! tií mismo 

apaciguas mis remordimientos. No es ja 

tanto crimen inmolarte! poco pierde en tí 

Flandes.- ya veo qué no eres mas que un 

' cobarde. 

» — Un cobarde!... repite el conde al- 
zando una frente llena de magestad, de in- 
dignación y de audacia* Esto ya es dema- 
siado ! venga un acero y peleemos. » 

Saca precipitadamente su daga y se tra- 
ba Una horrible lucha. En ella desplega 
Iyuis la destreza de un gladiator y la intre- 
pidez de un héroe. El asesino se deja al- 
canzar del acero enemigo, peleando floja- 
mente para ser herido el primero, y lo es 
al fin. Sale entonces de su pecho un rugi- 
do salvage cual si fuese una señal de es- 
terininio, esclamando : 

» — Luis, mi sangre corre. Ya no hay 
aquí asesinato infame, y sí justa defensa* 
A mí me toca, hiero, y venzo* 
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Asesta su puñal... y el principe cae á 
sus pies. £1 augusto desterrado antes de 
cerrar los ojos á la luz, se acordó de 
las predicciones de Bárbara y del pa- 
quete que le entregó el viejo dominico. 
Llevó pues su mano al pecho, estrechando 
en él con un movimiento de desesperación 
el depósito sagrado en que pensaba estando 
para espirar; quiere proferir algunas pala- 
bras, pero su lengua queda helada y él no 
da ya señales de vida. 
. £1 Cervecero Rey testigo triunfante, ha- 
biendo visto caer al conde manda á la gente 
de su comitiva que se queden atrás á corta 
distancia, y luego se adelanta solo a pasos len- 
tos. En tanto permanecía inmóvil en el si- 
tio del homicidio el sobrino de Gerardo 
Dionisio, frió como el plomo de un sepul- 
cro, los cabellos erizados, la vista tija en 
su victima, y el sangriento puñal en la 
mano. 

» — Acércate buitre, ahi tienes tu presa ! 
dice el asesino al demagogo. Por ti he sal- 
vado de un brinco todas las profundidades 
del infierno. Aplaude 1 el cadáver te recrea . 
Rie 1 mira un holocausto á Satanás* 

12, 
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» — - Urbino ! responde el monstruo con 
nna afabilidad fingida : bas servido á la santa 
cansa de la patria, apagando aquí para siem- 
pre latea de la guerra civil. Cumpliste ti| 
juramento... 

» — Otro tengo que cumplir, interrum- 
pe Urbino enjugando su puñal con una 
calina aterradora. Sabes lo que acabo de 
jurar secretamente á mí mismo? Otro ase- 
sinato...* Tu muerte. 

» — Audaz ! » dice el tirano, y retroce- 
de espantado. 

» — ' Hipócrita 1 le replica Wenemaro, no 
podrás burlar el valor. Disimula tu cobarde 
miedo, no te daré muerte en este dia : la 
mano que acaba de degollar la inocencia 
necesita purificarse del remordimiento para 
poder herir á la infamia. • 

Arteveüe llama á su tropa, y Urbino 
continua, rechinando los dientes* 

» — Guárdate dé atentar á mi libertad ! 
piensa bien que puedo perderte. Los >que 
vienen me escucharán, y si tu declaras quien 
soy, yo rebelaré lo que. tú eres. 

» — Compañeros, dice Santiago á sus ar- 
queros, la casualidad nos ha hecho espec- 
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tadores de un combate á iodo trance en- 
tre dos valientes. El juicio de Dios ha pro- 
nunciado en esta querella : tan solo nos 
queda una obligación que cumplir; demos 
sepultura al vencido. » 

* Los soldados que componen la guardia 
del tirano rodean la augusta víctima, exa- 
minan la herida, y van á retirar el cadá- 
ver, cuando oyen una voz que grita : 

» — Deteneos ! » y Bertrade se presenta 
al lado de Artevelle. 

-» — Vos en este lugar ! la dice el Cer-^ 
vecero Rey; á que venís? 

» — A cumplir con mi deber. » T diri- 
giéndose luego á las religiosas que la acom- 
pañan. » Asistid al herido ; les dice. Her- 
manas mías, ese es vuestro santo ministe- 
rio. Que lleven al convento á ese joven . 

» — Que derecho tenéis para ello ? repli- 
ca Artevelle. 

» — Santiago, estoy en mis dominios. Es- 
te Señorío me pertenece, y nadie puede 
mandar en él sino yo. » 

Pero en tanto que las hermanas del hos- 
picio inclinadas hacia el cuerpo de Luis 
restañan la sangre que corve de su herida, 
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y acaban de poner en ella el primer, ven- 
dage, Weneraaro se arroja hacia la . gente 
armada de Bertrade, y haciendo resonar su 
voz sonora, 

» — No habéis oido, dice, lo que manda 
vuestra señora ? Que lleven al convento á 
ese joven» Obedeced pues sns órdenes. 

, — No, grita el tirano furioso; nadie pue- 
de arrebatarme ese cuerpo: me pertenece, 
es mió. 

» — Está muerto, le contesta Bertrade; 
no es tuyo, y sí de Dios. Si puede vol- 
ver en si, me pertenece; está en mi casa. 
» — Atrás! interrumpe Santiago hecho 
un frenético. El capricho de una muger no 
puede ser una ley para el soberano de un 
reino. Arqueros de Gante! apoderaos del 
cuerpo de ese hombre* 

» -¿- Habitantes del Señorío de Odembur- 
go ! clama Bertrade con energía, defended 
vuestros privilegios atropellados. No permi- 
tamos que. nos den la ley en nuestro ter. 
ritorio. Estoy encargada de salvar la vida de 
. uno de vuestros semejantes : vosotros me 
ayudareis, el honor os lo manda. Respétese 
el derecho y enarbolad mi bandera! 
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» — Muger insensata ! tu voluntad contra 
mi poder es un cántaro de barro contra 
uno de hierro. Te destruiré. 

» — No te atreverás á tanto. 

,— -Que son tus soldados en mi presen- 
cia ! miserables armas ! 

» — Tengo óteos rayos. » 
Estas últimas palabras pronunciadas con 
una gravedad solemne y una lentitud ma- 
gesluosa, hicieron que Artevelle se estreme- 
ciese. Ya no sabe á que determinarse : pero 
no puede contener su rabia al ver que le 
arrebatan su presa : solo un medio le que- 
da, y le tienta. 

» — Valerosos Flamencos ! esclama : pre- 
ciso es decíroslo aquí todo. Ese herido es 
el enemigo de la patria, es el mió, el de 
todos vosotros. Es.... 

» — El hijo del conde de Fl andes, pro- 
sigue la admirable viuda : vuestro legitimo 
príncipe. 

Cediendo los arqueros de Artevelle y la 
gente armada de Bertrade al primer impulso 
del corazón, inclinan todos la cabeza salu- 
dando á la gran víctima de la suerte, que 
la venganza y el crimen acaban de arrojar 
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repentinamente á sus píes. Ub movimiento 
de horror, de compasión y de respeto con- 
mueve las almas de aquellos valientes ; óren- 
se murmuraciones y nadie aplaude al tirano. 
Santiago ase violentamente el btszo de 
Wenemaro, y mostrándole la capilla de los 
marineros, dice estas palabras á su oido. 

» — Neolia te aguarda, allí está. Pero 
ayúdame contra Bertrade, y haz que me 
entreguen mi victima. 

» — Tu victima ! replica Urbino, no la 
tendrás, miserable ! Mi juramento no me 
obliga á tanto. 

» — En ese caso Neolia.... 

» — Silencio. 

» — Si, ese es el hijo del conde de Flan* 
des, dice Santiago dirigiéndose á Bertrade : 
un traidor llamado por traidores» Pero ha- 
biendo bajado vos de la montaña, como 
sabíais que el estaba aquí? 

» — Y vos mismo ! responde irónicamen- 
te la. viuda, como cpnociais anticipadamente 
aj homicida y á la víctima? La casualidad, 
si acaso la hay, en traeros tan oportuna- 
luenie os sirve como amiga: bien escogí - 
do« son los sacrificados, y buen fruto sacáis 
de los homicidios. » 
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Af oir esto los arqtieros flamencos echan 
una mirada sombría á su gefe. 

» — Guerreros ! les; dice Bertrade con 
fnerza, vana trasladar al heredero de re* 
yes al hospital: allí le guardaré como en 
rehenes. Respondo de él á Flandes. Dejad- 
me primeramente que si ser puede le vuel- 
va á la vida : después, consultando á Dios 
y aJ pueblo, decidiréis de su suerte. » 

Responden á estas sabias palabras acla- 
maciones espontaneas. Juzga entonces Ar- 
tevelle cual es su situación, y conoce que 
en el estado en que se encuentra no es po- 
sible apoderarse de su presa. Tiene, en fin, 
contra ¿1 la hora, la opinión, las circuns- 
tancias y los hombres. Seria comprometer 
su autoridad, seria esponerse á su perdi- 
eron querer luchar contra la inclinación 
general, que en torno de él impele los áni- 
mos hacia el derecho, la inocencia y la 
desgracia. Prefiere pues fingir clemencia : no 
pudiendo abatir, es preciso ceder, y ceder 
á la voluntad de Bertrade. 

Toma no obstante su partido en secre- 
to : tal es el de enviar á media noche par- 
tidas de bandidos feroces y resueltos, cuyos 
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aceros dirigirá á su antojo (i). En tanto 
hace guardar cuidadosamente las puertas 
del convento para que él príncipe no pueda 
salvarse de su furor, y al dia siguiente al 
salir la aurora estará Luis bajo la losa del 
sepulcro, 



(i) Acompañaba á todas partes al Jeto» 
ArteVelle una cuadrilla de asesinos» Basta- 
ha una palabra suya, un ademan, y al 
instante eran asesinados aquellos de quienes 
quería verse libre: eran ochenta muy de- 
terminados, y rara vez se alejaban del 
tirano. 
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IX. 



Pensando Bertrade únicamente en su 
proyecto de salvar al conde de Male del 
puñal de su asesino, desde los primeros 
días 4 de la semana santa tenia apostados 
por aquel país varios destacamentos de gente 
armada; y los gefes de ellas, entre los 
cuales se distinguía Corazón de acero, ha- 
bían recibido ía orden de detener y con- 
ducir al hospicio de Odemburgo? todos los 
viageroi desconocidos. 
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Gerardo Dionisio se habia presentado 
también en las costas deOstende, y hacia 
en ellas las mismas pesquisas con igual ob- 
jeto. Por desgracia la tempestad que había 
dispersado los buques en el mar, arrojan* 
do al príncipe y á Wenemaro á una playa 
apartada, habia impedido que fuesen vistos 
de ( alguno. Ninguno de los vasallos de 
la noble viuda se habia encontrado en dis- 
posición de poder cumplir con la intere- 
sante comisión que les con ña ron. Los vien- 
tos, el trueno y la lluvia habían puesto 
los caminos, intransitables quedando así de- 
siertos. Ignoraba Bertráde el dia fijo en que 
el soldado de Artevelle debía llegar á la ca- 
pilla fúnebre; pero unos centinelas situados 
en los muros del monasterio, tenían orden 
de tocar la trompeta al ver cualquiera fo- 
rastero que se dirigiese al monumento pia- 
doso de la montaña ; y á lo menos, entre 
las muchas medidas que había tomado para 
impedir el triunfo completo del Cervecero 
Rey, una de ellas habia tenido buen éxito. 

Colocado Luís de Male en unas anga- 
rillas, entró en los corredores del hospital . 
Santiago tenia ya apostadas sus guardias ea 
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todas las salidas del santo edificio. Prece- 
dían las hermanas al acompañamiento , y 
Urbino espectador mudo, no se acercó du - 
rante el tránsito, ni i Santiago, ni al prin- 
cipe, ni a Bertrade: era su herida tan leve 
que sintiéndola apenas la habia olvidado 
enteramente* Parecia indiferente á lo que 
pasaba, como dudando de lo mismo que 
veia. Habia en ello para él, por él y al 
rededor de él mismo, tanta desesperación 
verdadera, tanta realidad atormentadora, y 
tantos horrores acumulados que él mismo 
no podia creerlo. 

Oye que le llaman por su nombre, se 
vnelve de pronto, y vé á Santiago que va 
á hablarle. ^ 

» — No te acerques ! dice Urbino. Aun *fL 
humea mi puñal, y ei homicidio apela al 
homicida. 

» — Escucha, insensato ! 

» — Calla, bellaco* Tienes á la vista algún 
otro mercado de carne humana ? Crees que 
mi daga es sierva tuya ? ó rae has tomado 
acaso por un ejecutor estúpido, a sueldo 
de un malhechor cuotidiano? Cobarde, dé- 
jame el paso libre. Me. verás un diacara 
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á cara, y estarás en tu última hora, porque 
yo estaré en mi último juramento. » 

Tan osado lenguage dejó atónito al Cer- 
vecero Rey. El ademan despreciador de 
Wenemaro media al hombre de pies á ca- 
beza para insultarle de arriba á bajo. 

» — Neolia...» dice Artevelle. 
Y Urbino le interrumpe. 

» — Ese nombre no es ya mágico para 
mí. Tu boca impura destruye el encanto. 
Mi amor, que hubiese podido ser una vir- 
tud, gracias á tí no es ya sino un remor- 
dimiento. 

» — El hijo del conde de Nevers.... 

*> — Di nuestro príncipe, miserable I Mi' 
corazón era suyo: lo sabes? 
M* » — He visto á tu puñal herirle. 

v — Tenia que cumplir mi juramento. Pero 
no morirá nuestro principe ; el cielo no po-, 
drá permitirlo. Hijo de la revolución ! por 
mas que has querido ser el padre de la des- 
trucción, en vano degradas nación, potestad, 
hombres y siglo: hay decretos eternos I 
Hágase lugar al mas fuerte l fué el prin- 
cipio de tu devoción : Artevelle ! lo será 
de tu caída. Tu has preconizado héroes á 
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los facinerosos : veráseles seguir tas huellas 
y tratar de facineroso á su héroe. Tií has 
hecho gloria del crimen para ascender á 
la tiranía : harase justicia de las venganzas 
-para sumergirle en la nada. » 

Asr dice, y empujando á Artevelle baja 
de la montaña: llega á las puertas de la 
capilla de Nuestra Señora de los Marine- 
ros, va á entrar en ella y se detiene. 

£1 cielo estaba despejado, los vientos se 
habian aplacado; el sol vuelto á brillar, y 
sus últimos fulgores estinguiéndose en el hori- 
zonte, resplandecían de oro y purpura. We- 
nemaro cediendo á la tempestad de sus pa- 
siones se indigna de ver la calma restableci- 
da en la naturaleza, mirando como un in- 
sulto aquella calma y como una burla aque- 
. Ha serenidad. Nada de las hermosas obras 
del cielo está ya en harmonía con sus 
sentidos. O Dios ! entre la tierra y su co- 
razón hay desavenencia y rompimiento. 

Entra bajo la santa bóveda, se dirige 
temblando al santuario, mira al rededor y 
no vé á nadie. Presta oído, y no oye ruido 
alguno. 
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A la derecha del coro hay una sacris- 
tía entreabierta y débilmente alumbrada. 
Prosigue Wenemaro sos investigaciones : oye 
un sordo quejido, y cree que allí hay al- 
guno que le espera. Se adelanta, y en el 
fondo del recinto distingue un ropage blan- 
co que se mueve. Vé en fin una muger sen- 
tada : está sola, se acerca Urbino y conoce 
i Neolia. Su primer impulso es el de preci- 
pitarse á sus pies, y permanece inmóvil 
sin saber porqué. 

La sobrina de Hamstede, pálida coreo 
una flor privada de los benéficos rayos del 
sol, tiende primeramente los brazos hacia 
Urbino con un rebato de ventura, y des- 
pués los deja caer en su pecho con un 
ademan de espanto. 

Wenemaro acaso no hubiese temblado 
oyendo hablar á Neolia, y se estremece de 
su silencio. Cuan bella era no obstante, en 
medio de las agitaciones de su alma y del de- 
sorden de sus sentidos!... Pero la muger 
creada al lado del corazón del hombre para 
ayudarle á sobrellevar la vida, aun mas 
que el ángel que encanta debe ser el ge- 
nio que consuele. 
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• El pavor mismo de la huérfana aumen- 
taba aun mas sus atractivos. Era hechi- 
cera hasta en los penosos movimientos de 
su pecho, y la blancura de su cutis trans- 
parente. El amor había recobrado en We- 
nemaro toda la estension de su imperio, 
y la mirada del mancebo cual una ráfaga 
de llama pasó por la joven semejante al 
rayo del sol que traspasa el cristal. Res- 
piraba, digámoslo así, su aliento ; oia su 
voz antes de pronunciarla, y escuchaba su 
secreto pensamiento. Habíanle negros pre- 
sentimientos, y la espansion estra ordinaria 
de todo su ser, en aquel momento de gozo 
y sobresaltos, daba cierta cosa diabólica á 
su apasionada inquisición, encerrando todo 
esto amor y horror. 

»— Neolia ! esclama al fin, ¿ no tenemos 
siquiera una palabra que decirnos? Es peor 
que la ausencia la muerte ?.... Mírame: ten, 
un poco de compasión I Me ves, he enve- 
jecido... he sufrido tanto ! Tu, tú perma- 
neces siempre bella. No has Horado, pues, 
Neolia ? » 

Y ella poniéndose la ardorosa mano en 
la frente, como queriendo aislar sus peosa- 
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miento», y teniendo una comunicación secreta 
entre' ellos y Wenemaro, le responde. 

» — De donde vienes, Urbino ? Perdona 1 
no sé ya donde estoy. Estoy poseída de 
miedo... me hielo... me encuentro mala. 
Tienes las manos manchadas de sangre ? 

» —De sangre !... horrible palabra! Neo- 
lia sabes, pues, que nuestra reunión depen- 
día de un asesinato?... Estabas pues ini- 
ciada en el crimen ? 

» — Ha muerto ? 

» — Le he herido, pero vivirá. Dios vela 
por él. 

» — • Le has herido !.... 

» — Te estremeces. Te espanto. Ah! ja- 
más aprobaste, según veo, ni ini juramen- 
to ni mis furores. To estaba cierto de es- 
to, N eolia; es las sin mancilla...! Oh! cuan 
grande es esa virtud!» 

La huérfana baja la cabeza. Ay de mi I 
las abrasadoras escenas en aquel hombre apa- 
sionado se ciega mas y mas por una mu- 
ger, son como una sima en que se hunde 
la razón humana. 

» — Recházame! continua el fogoso Ur- 
bino* razón tienes para hacerlo. Mas no 
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olvides que solo por li me he yueko lo que 
soy; un cobarde, un asesino, un perverso..! 
Oh ángel de inocencia ! por que no me 
has cubierto con tus alas 1 Sí todo lo sabias, 
Neoiia, cuanto mas odioso debo aparecerá 
tus ojos!... Sepaslo; en medio de mi mons- 
truosidad y mi barbarie, á ese Luis, á ese 
descendiente de reyes le amaba yo con adora- 
ción, yo poseía su corazón enteramente. •• y 
esta mano le clavó el puñal ! Y como ? no 
puedo comprenderlo 1 y porque? harto lo 
sé, Neo lia ? Ah I no me hables mas de 
aquesto! conozco que te aborreceria. Cuan 
caro cuesta amor : el precio de él se ani- 
quiló en , el crimen. » 

Nada responde la sobrina de Hamste- 
de, pero su mismo silencio indicaba la pa- 
sión y trastorno que sofria. Su fisonomía 
' triste y pensativa estaba como marcada con 
nn sello fatal, sus largas pestañas arquea- 
das parecía que echaban un velo á sus mi* 
radas abatidas, al mismo tiempo que sus fac- 
ciones no tenían ya ta inocencia virginal 
del tiempo de los primeros amores. Era 
semejante á Eva cerca de la serpiente, ó 
N á la Magdalena después del pecado. 

*3 
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• — Sera" posible, dice Urbino, que rae 
dejes solo, entregado á mis remordimien- 
tos...! sin una espresioo de consuelo! Yo 
esperaba un refugio en tu corazón, y ba- 
ilo un desierto sin abrigo, la primera pie- 
dra del sepulcro. Es muy justo: no mere- 
cía yo otra cosa! 

» — Urbino ! contesta en voz baja la 
triste joven como distraída : separémonos: 
que he de decirte ? La situación nuestra 
es mas critica de lo que piensas. Todo lo 
que encanta y ennoblece, todo lo que cau> 
tiva y hace felices, todo aquello que con- 
suela y purifica, otro tanto he conocido y 
amado: aqui hubiera querido detenerme*. . 
pero he pasado adelante: lo comprendes? 

» — No, responde el feroz soldado: no, 
nada comprendo. Estoy helado de terror,, 
mi cabeza se pierde: nada mas puedo 
decir. 

» — Sé de donde vienes ; le replica con 
voz trémula y lúgubre. Pregúntame, pues, 
de donde vengo. » 

* » — Y porque he de hacerte tal pregun- 
ta ? interrumpe Wenemaro con espanto* 
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No eres aquella doncella intacta cnya pu- 
reza yo adoraba?.».. No eres la angélica 
compañera con quien yo sonaba en mi ado- 
lescencia ?... Te acuerdas, 6 Neolia, de aque- 
llos tiempos en que aun yendo al precipi- 
cio, íbamos tan sosegadamente dichosos al 
lado el uno de otro? Yo me amaba enton- 
ces con tu corazón, y rogaba á Dios con 
tu nombre. Porque he de preguntar, pues, 
de donde vienes, cuando no puedes pro- 
ceder sino del ciekr? * 

T la huérfana hincándose de rodillas* 

» — Vuelve á empuñar tu acero ! le dice : 
dame muer le ! Nada hay aqui de celestial. 
No soy digna de perdón, fto merezco pie- 
dad: no soy digna de tí » 

T apretando fuertemente sus manos cru- 
zadas añade : 

» — La Doncella intacta está deshon- 
rada.» 

Wenemaro que aturdido se había bajado 
háoia ella para levantarla, al oir estas ulti- 
mas palabras retrocede, y su rostro na tu. 
raímente atezado adquiere un. color seme- 
jante al dé un feroz africano. 
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» -¿- Deshonrada ! repite, ¿ y por quien? 

» — Por el hijo de Santiago Artevelle. » 
Quien fuera capas de pintar la rabia de 
Urbtno ! En stí fisonomía descompuesta se 
vé patentizado lo roas atroz y espantoso 
que puede abortar el horror y la desespe- 
ración. Por tres veces sacó el puñal de su 
cío tura, y otras tantas rugió de cólera sin 
herir. Corre como aturdido de una .partea 
*>tra al rededor de la desventurada Neolia, 
que está á sus pie* medio muerta & sus la- 
hios secos no pueden articular palabra, y 
sus encarnizados parpados carecen de . la- 
grimas. 

» — Urbino! dice N eolia con voz» des- 
falleciente: acuérdate de las' últimas pala- 
bras que me dirigiste en Ridervode. Si 
dejas de serme fiel y yo juraré inmolarte^ 
y entonces... entonces morirás!* 

Ase Wenemaro con su brazo de hierro 
á la sobrina de Hamstede, la levanta vio - 
tantamente, la sienta en un sillón, y que- 
dando él en pié, en frente de ella, la dice 
con desden. 
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» — Si ahora me determinase á sondear 
ta interior con mi puñal, ¿que llama para 
encontraría qne estingair en él? que tier- 
no sentimiento pudiera sofocar? No me Hu- 
millaré á herir nn corazón plebeyo: solo 
quiero dar muerte á los Artevelles. Vivi- 
rás I te hago gracia de la vida. » 

La desdichada huérfana permanece in- 
móvil ; y él la dice. » Miserable ! » y con* 
tinoa echando una mirada de compasión 
á los hechizos de la joven, cuya tierna pa- 
lidez, sus bermejos labios y sus blancos hom- 
bros brillaban con un lustre encantador* 
Se aleja de ella, vuelve y dice* 

» — . No, no seré tan débil que te com- 
padezca. O N eolia 1 Neolial una compañe- 
ra amante y fiel era cuanto yo podia de- 
aéar en la tierra : asilo, felicidad, tesoros y 
patria. Tií has robado la dicha á mi cora- 
zón : tú has asolado en su carrera mi por- 
venir- de esperanzas, y mi presente de ilu- 
siones: acabas de matar en mi hasta el 
poder de amar : me has echado, afrentado 
como trf, mera de las esferas del sentimiento» 
Desventurado! que me queda?... el remor- 
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dimiento? no, no lo tengo. £1 remordimien- 
to ! seria una virtud, la puerta de eUa está 
cerrada para mi. He llegado hasta el e&i re- 
mo de no sentir cosa alguna, y aun creo 
que nada padezco ya, tengo ya un pié en 
ht nada! 

Alzando Neolia su abatida cábese reco- 
bra algún valor. 

» — Yo creía ser su esposa. Felipe Ar- 
tevelle me condujo á un altar supuesto, de- 
lante de un fingido sacerdote, y todo me 
pareció la solemnidad de un himeneo.,». 

» — Y consentiste en este enlace ?... . 

»— -La violencia.... 
* v — La violencia !... omite inútiles men- 
tiras ! Hubieras podido resistir á cualquier» 
poder vulgar ; peto el hijo de una espe-r 
cié de rey ! una especie de principe 1 Oh. 
cuan dulce fué la violencia 1 Infantes. 1 que 
trama de horrores! £1 padre en recom- 
pensa de un homicidio me guardaba - una 
prostituta; la concubina de su heredero 
para el asesiné del hijo de su «principe. El 
mismo Satanás no lo hubiese, combinada 
mejor. Muge* I yo te abqrréaeev ▼«§•-<!# 
aqui ! 
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» — No merezco, pues, ninguna miseri- 
cordia! replica Neolia con voz interrumpi- 
da de sollozos. No he de tener siquiera el 
derecho de poder quejarme. No es tanta 
mi ignominia que no pueda intentar jus- 
tificarme, Urbino, hubiera podido engañar* 
te ocultándote mi afrenta, y lejos de ha* 
cerlo así todo te lo he dicho. £1 mondo 
ignoraba mis desgracias; Artevelle me ha- 
bía mandado que las callase, y yo he pre- 
ferido la degradación con la verdad á la 
dicha con las meutiras. 

» — El te imponía silencio, esclama We- 
nemaro, y á mí me persuadía que los que 
te habían arrebatado eran ilustres favori<* 
tos del conde de Flan des. Diabólicas maqui- 
naciones 1 Ah! los raptores de Ridevorde 
eran sus viles agentes sin duda alguna, bajo 
una misa bandera.*.. 

» — Eran soldados de Felipe. Hamstede, 
Artevelle y su hijo habían urdido la iaw 
digna trama,.. 

» — Artevelle! monstruo execrable !•«.. 

»— * Completóse paes su triunfo? 
Pregunta temblando la huérfana. No hay 
ya esperanza para el principe?... 
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» — No, te lo dije, se muere: le he 
muerto.... allá bajo... por mi mano. Mas 
porque tan horrible pregunta ? No te Labia 
respondido ya ? Hablas para darme tor- 
mento? Acaso crees que á fuerza de tras- 
tornar mi mente conseguirás qne caiga en 
tus brazos, hecho un loco de pesares, de 
horror y desesperación ? que olvidado de 
todo horror, y estrechado en tu seno, pue- 
da llorar yo aquí entre tus lágrimas?... 
No, esta llama etérea y pura que en otro 
tiempo me arrastraba hacia tí, tan solo es 
ya una pasión de dardos penetrantes: con- 
virtióse en un amor asesino y suicida,! da 
que estoy poseído como de un demonio* 
Te place así? gora de él!» 

Todo era rabia, y sn mirada de aque- 
llas que paran la sangre en las venas. In- 
dicando con su dedo, á Neolia no se que 
¿gura invisible que su demencia le pre- 
senta: 

» — Hela allí ! prosigue con una risa sa- 
tánica: he allí la que yo amaba. La que- 
rida de un A r te v elle, de uno de los hijos 
«Le la cobardía J No la pidáis ya las deli- 
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fias del sentimiento, pues solo tiene qne 
ofrecer los desprecios de la sed acción. Tan 
solo puede ostentar vergüenza : quien la 
quiere? » 

La ultrajada joven, vuelve á levantarse 
con indignación : este exceso de ultrage des- 
pertó en ella sus sentidos anonadados, y la 
energía volvió á su alma. 

» — Quien osa hablar aquí de cobardía ? 
hay por ventnra algo roas odioso que in- 
sultar la desgracia de nna débil muger ! 
Podrá creerse un valiente el ser sin con- 
miseración y sin generosidad, que viene á 
apoyarse con desprecios en la desesperación 
del culpable? Como digo culpable ! acaso 
Le merecido yo este nombre? Engañándome 
Felipe Artevelle tan solo ha deshonrado mi 
vida : mi conciencia ba quedado intacta, y 
mi alma pura todavía en presencia de Dios. 

» — Pues bien ! apresúrate á desaparecer 
de este mundo, que muy poco crédulo para 
creer por su palabra en las purezas invisi- 
bles, ha establecido leyes que levantan en- 
tre ti y él una clausura eterna.. Vete á un 
cielo donde se contentan con ana inocen- 
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eU interior, cuyo contacto deshonraría el 
nombre de un hombre visible 1 Piénsalo 
bien.* hay casos en que la muerte es una 
necesidad, asi como los hay en que la ven- 
ganza es un deber; como yo lo he reflexio- 
nado. 

• — La venganza es el cielo de aquellos 
blasfemos que no tienen fé sino en la tier- 
ra, responde Neolia con fuego. No está bien 
en ti, hombre sangriento, condenar los er- 
rores de otro! Aun cuando yo fuese una 
prostituta valdría mas que un asesino. 

» — Asi nos «nía á entrambos Arteve- 
He, interrumpe Wenemaro, juzgándonos dig- 
namente acomodados: juntábanse dos opro- 
bios. La misión del rey aborto de los 
revoltosos, misión recibida del dios de las 
tinieblas, es la de casar la infamia. » 

Neolia pálida y trémula da algunos pa» 
sos para salir... y Urbino la detiene con 
violencia. * 

» — Di¿ pues, á Dios! A Dio* para 
Hemprel 

» — No. ¿Porqué ha desaKr de mi ho- 
ra esa palabra ? Si es como espresion de 
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desperación, harto se ha pronunciado ya ; 
ai lo es como palabra de amor, no pucd# 
haberle ya entre nosotros. 

» — Tá lo has decidido, tú ! perjura ! aun 
no me había yo atrevido á decirlo: nada 
hay entre nosotros! Pues bren, parte, pero 
guárdate de encontrarte jamás en mi trán- 
sito: con el dedo levantado gritaré á la 
multitud .- La concubina de ArteveÜel » 

» — Y yo, señalándote también, replico 
la triste joven, tendré mi respuesta pronta; 
» £¿ k asesino del conde de Flandesl » 

La desventurada habia reunido todas sus 
facultades intelectuales para articular estas 
ultimas palabras. Pero cedió al esfuerzo ca- 
yendo de un golpe y yerta en las gradas 
que bajan de la sacristía á la capilla , y 
Urbino se precipitó hacia ella en aquel 
momento con cierta intención feroz, pues 
echó roano á su daga; la vé tendida en 
el suelo y su cuerpo le intercepta el paso. 
Con ojos enjutos y tosca y ceñuda frente, 
remueve con el pié á la desventurada Neo- 
lia ; 
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» — ■' No soy yo quien la ba muerto, mar-» 
mora el bárbaro fríamente . Estoy rengado. 
Et muerta! tanto mejor! » 

Y volviendo la cabeza .boye. 



Digitized by LjOOQIC 



("89) 



Resonaban numerosas y confusas voces 
en medio de las encrucijadas del bosque 
de Odemburgo; un destacamento de tropas 
ligeras descansaba de las fatigas del dia ba«¿ 
jo los árboles; el firmamento* brillaba sal* 
picado de. estrellas; la noche hermoseada 
con el combate mismo de las sombras y 
de sus reflejos, cubría los valles y U lla- 
nura, y los soldados murmuraban. 
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» —Corazón- de- Acero i decía ano de ellos, 
¿cuando acabaremos de batir la campiña 
sin fruto alguno? Voto va las reliquias de 
$an Macario que salvan de la peste á los 
Ga meses, que llevamos mala tarea ! Patear 
fin dar estocadas, es a la verdad impropio 
de soldados! v 

» — Gerardo Dionisio, replica otro, baste 
ya de rondar de una parte á otra como 
tunos de noche. Voto va bríos, que ya es- 
toy deslomado. Siempre sin cama, con ma- 
la comida, y ninguna batalla. Si Ja reja de 
mis dientes continuase asi sin labrar para 
el amo, la yerba rae embozaría las qui- 
jadas. 

» -¿» Gallinas ! responde Corazon-de- Ace- 
ro , cuando dejareis de piar. Yo os empe- 
ño mi parte de holganza que mañana ten- 
dréis mejor yáctga ; pero basie de pesadum- 
bres, acábense las puNas, y no bagamos de 
un valiente un truan. 

* — Hacednos, pues, sacar la espada, ré- 
plica uno de los amotinados de la cuadri- 
lla. Yo rebiento de vergüenza al ver que no 
puedo espadachín ear sino contra el agua y 
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el viento. Donde están pues en estas costas 
'os dos caballeros invisibles ?.. • » 

Y ei capitán que los manda ínter- 
rompe-. 

» — Compañeros , el rey Eduardo ha de*- 
sembarcado cerca de aqui en las playas de 
Ostende, y no es caso de estarnos quietos, 
y menos de desavenirnos. Tratemos á un tierna 
po, que encontrando á los que buscamos, 
nos encuentren los que no nos buscan. El 
mercader de lana (i) viene á fraternizar con 
el Cervecero para desorganizar en beneficio 
suyo corporaciones y oficios del reino ; pero 
nosotros tenemos daga y espada, y el es- 
trangero será mal recibido. La lanzadera 



(i) Apodo dado al Rey Eduardo por el 
rey de Francia. La Inglaterra solo abaste- 
cía entonces de lanas á Flandes, donde la 
fabricación de paños era el articulo de mas 
consideración: por consecuencia Eduardo 
dictaba frecuente m ente 'leyes á los flamen- 
cos amenazándolos con no venderles mas 
lanas* 
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del flamenco es á un tiempo de oro J de 
hierro, instrumento y bandera, madera que 
teje y cochillo que mata. 

» — Bien dicho ! Clamaron todos. Puea 
que ! habia de dar Londres la ley á Gante? 
Acaso no hay espadas, Artevelle I 

» — Cuando él la empuña, dice Gerar- 
do, nunca es para desenvainarla, sino para 
meterla en la vaina. 

• — Mueran los traficantes de naciones 1 
grita la cohorte indignada. Mueran : carde- 
mos lana en los lomos del Inglés, y luego 
al cuba cervecero 1 » 

Interrumpe el coloquio una esclamaciott 
de Gerardo Dionisio, quien acaba de ver 
entre los árboles un hombre errante á po- 
ca distancia. Iba este á pasos desmesurados, 
parecía medio privado de sus facultades 
mentales, como un sentenciado á la pena 
capital, perseguido por la justicia armada. 
Ni mira, ni habla, siendo mas que animal 
y menos que hombre. Conoce en fin Ge- 
rardo á Weneroaro sn sobrino, y arroján- 
dose á so cuello: 

* — Es posible I... dice. Es Urbino? 
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T el desdichado amante de Neoltá echán- 
dose en braftos de so tio» 

» — O Dios ! dice asombrado , con voa 
sorda; hay quien me conoce todavía! 

» — Ufbino i tá eres á quien yo busca- 
ba. Pero vienes solo?... Donde está el 

OtttK..? 

# — El otro-.! Quien? 
» — Me haces temblar. Dios mió ! Será 
por desgracia muy tarde ! Y tu nave? 
» — tía naufragado* 
» — Y tu compañero ? 
» — Le he dado de puñaladas. 
» _ Ah infame... y te abracaba ! 
Al decir esto echó de sí á Weneroaró 
con un gesto de execración. 

» — Monstruo! al heredero de tus reyes 1 
que demonio te guiaba? 
» — • Artevelle. 

• — Que le .había hecho el conde de 
Male? 

» -— Me amaba. 

» — Vive alerta, maldito l También yo 

tengo un puñal en mi mano. 

14 • 
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i-No me mates en este día, responde 
con indiferencia el insensato: anl.es quiero;, 
saber si ba muerto. 
» — i Quien ? 

b^-Mí compañero, nú victima. 
. » y— Será posible saltarla todavía ? don-s 
de se baila? , 

» — En el hospital da Qdemburgo} Btr- 
trade está á su lado. 
» — Bertrade I 

» — Déjame acabar y esterarte de todo. 
Yo babiá hecho un juramento impío ^ este 
juramento... Callemos sobre este punto. Me- 
diaba en todo asta tina mugar !.«• Esto es hor- 
rible ! no hablamos de ella, Gerardo* Vol- 
vamos al conde de Male* Yo he herido i 
ese joven príncipe. Ah ! era un ser an- 
gélico... y yo le amaba, yo, miserable* lo 
amaba con idolatría. Su líhimo grito, que 
aon oigo... escucho I y aqueHa horrorosa 
capilla! aquella muger envilecida!... Per* 
donad... perdí el juicio. Que te decía yo ? 
Ah ! ya recuerdo 1 Le desperté, cayó muer- 
to, y estaba á los pies de Artevelle. 

» — De Artevelle! interrumpe. Gerardo: 
estaba él allí! todo está perdido. 
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, ^'No» no hay que desesperar del todo; 
«1 Cielo nos envió á Bertrade; ella bajé 
de Ja montana y reclamó la víctima fc 
» — - Y soltó el vuitre la presad 
» — Así lo querían píos y Bertrade* 
« — rPues que> no tenia soldados el ti- 
tano. ? 

»-*- Escoltábanle sos inseparables guar- 
dias* cercaron de orden suya el hospicio 
adonde fué trasladado el príncipe, y el edi- 
ficio se ha convertido en cárcel. 

» -* Preciso es sacar de allí á Luis de 
Nevera: es preciso que salga muerto ó vi- 
vo. 

» •*** Yo me encargo de ello* 
» -*- Y cuando ? 
» — Esta noche. 

» — Y como lo he de conseguir, Wene- 
maro? 

» — Dame algunos de tus soldados, qué* 
date aquí esperándome, y dentro de una 
hora volveré trayendo á Luís antes que sal- 
ga la aurora. Si es posible salvarle se sal- 
vará. Ayúdeme la fortuna, y yo le pondré 
cu tus mauost pongo por testigo de ello 
al Eterno. 
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» — . T me he de fiar yo de un asesi- 
no? ^ 

» — Puedes fiarte. • 

, — No rae atrevo. 

» — - Prefieres pues dejar de degollar al 
principe por los satélites del tirano....? 
Sepas que Artevelle ha enviado á buscar es- 
ta noche asesinos de raza estrangera, á quie- 
nes ha alistado en su guardia: están ya en 
camino, van á llegar: titubeas todavía'? 

» — Parte: yo te aguardo. 
Gerardo Dionisio, tan pronto fabricante xo- 
mo capitán de ejército, era hombre tan sa* 
gaz que sabia leer en lo interior de los co- 
razones. Un instante, una mirada, nna pa- 
labra le bastaba para comprender á un 
hombre. Conocia bien á Wenemaro, y pe- 
netrando en sus remordimientos se fió en 
él sin recelo. < 

Seguido Urbino de Corazón de Acero y 
de unos veinte valerosos, se dirige presuro- 
so hacia Odemburgo. Su plan hábilmente 
combinado merece la aprobación de su tropa* 
y he aqui en substancia lo que ha pensado. 

Corazón de Acero caerá de improviso 
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sobre las guardias del Cervecero Rey, en 
una de las puertas del claustro; y en tan- 
to que los soldados del tirano se' reúnan 
en el lugar del ataque, Urbino penetrará 
hasta lo interior del hospital por nna de 
las salidas abandonadas , llegará hasta la 
cama del conde de Male, y cogiéndole en 
brazos le arrebatará durante la refriega : 
inmediatamente emprenderá Corazón de 
Acero su retirada, y á favor de las tinie- 
blas burlará al enemigo. De este modo an- 
tes del alba se encontrarán todos en la en- 
crucijada donde les aguarda Gerardo Dioni- 
sio. 

En pocos instantes llegan Wenemaro y loa 
moldados al hospicio religioso. Corazón de 
Acero se arroja sobre los primeros centi- 
nelas que encuentran á su paso, y su des- 
tacamento hace resonar un grito semejante 
al de las bordas salvages. Acuden los sol- 
dados de Arte? elle, y trábase al ponto la 
pelea. 

Urbino favorecido de las sombras da la 
vuelta del monasterio: vé abierta una ven- 
tana á poca altura del suelo, se agarra k 
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ti pared, poniendo el pié en les aberturas* 
tobe y entra en el claustro. Atratiésa un 
pnrmitorio desierto: los clamores de lares 
friega cansan sobresalto en las religiosas; 
retínense todas bajo el ▼eslíbalo principal 
de so. capilla, y los enfermos que se en- 
cuentran en estado de andar te refugian 
en el santuario. 

El sobrino de Gerardo atraviesa 4 la ▼**>-* 
tura muchos recintos, alumbrados por den 
toles lámparas; hieren de toda» partes sus 
oídos algunos gemidos que salen de diver- 
sas camas fúnebres» corre 6, ceda lecho y 
mira: aquí hay un soldado amputado, mas, 
allá une tnnger hidrópica; 4 este lado une 
¿oren ciega, al otro nn mancebo paralítico.. 
Donde hallará al conde de Flandes F 

Se acerca á nn achacoso anciano, le pre** 
gunta, y nada le responde, se irrita, y el 
mismo silencio.' 1 aqutl deagraciado era sordo 
y muflo . Vacia el tiempo; Urbieo a,un na 
ha dado con la estancia y la cama en que 
Lnis reposat toma un partido resuelto % y 
)laina á gritos al príncipe. » Conde de Ma- 
U % Conde 4e Male. » T el eco de lo» iúr 
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nebres dormitorios repite á lo lejos: Cón¿ 
de de Male I 

Acode á su vos una religiosa y la preu 
garita » Donde está ? 

» — Quien sois ! Dice la santa joven ? 

» — Santiago volverá con el alba; le acom- 
pañarán gentes de pañal y perecerá el hijo 
de reyes. 
' » — Gran Dios ! 

» — Salvemos á Luis esta noche. Buena 
hermana, sed mi guía: donde está ? 

» — Cid una palabra. ¿Quienes son las 
gentes armadas que acaban de atacar el claus- 
tro ? 

* — Los soldados de Gerardo Dionisio, 
los vasallos armados de Bertrade, vuestros 
amigos, los mios y los del conde* 

» — Y quien sois ? 

» — Uno de sus gefes: basta. £1 prin- 
cipe ! el principe ! 

» — Ese corredor... á la derecha... Allí 
está! 

Llega Urbino á la puerta indicada. Abre 
J vé á su víctima. A su lado hay una muger • 
y es Bertrade; pero el impetuoso soldado 
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Un solo mira á Luis de Nevera. 

» — Principé mió, abrid los ojos I escla- 
ma, os Tiene un salvador, y soy yo. » 

Pero el augusto herido, acometido _ de 
una grave calentura está privado de toda 
facultad moral , su lengua está seca, sus ojos 
amortiguados , su sepultura medio abier* 
ta. 

Wenemaro envolviéndole en las sábanas 
le coge en sus nerbiosos brazos y le le- 
vanta ya de su lecho, cuando una mano 
poderosa le detiene, y una voz imperiosa 
le interroga. 

» — Soldado quien te envia ? 

» — Un Dios justo. 

» — Que objeto ? 

» «-*> La salud de Flaudes. 

» — Pero es un asesino el que me ha- 
bla ! 
. » — Sí, pero viene á lavar sus crímenes, 

» — Que prueba... ? 

» — Mi mismo remordimiento. 

» — - Quien me lo probará ? 

» — Lo venidero. * 

» — Pero hoy dia.... ? 
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> »— Basta, Bertrade, Gerardo Dionisio me 
espera , precioso es el momento. Toda dila- 
ción fuera criminal; toda esplicacion homi- 
cida. Muger! apartad, me le llevo. 

» — Con que derecho ? 

» — » Atrás, 6 hiero. » 
T empujando Urbino á la noble viuda ca- 
si la derriba apartada de él algunos pasos. 
Luego estrechando contra su seno e) de- 
pósito precioso de que se ha apoderado , 
hiende los aires y huye como una flecha. 

No conoce ninguna de las salidas del 
hospicio, pero oye los clamores de la gen- 
te sitiadora , y dirige su curso á la ven- 
tura hacia la parte opuesta. Baja muchos 
escalones, sigue un andel largo y ( above- 
dado que le coi duce á unas cocinas, y allí 
da con una puerta baja que comunica con un 
lavadero. Todos estos parages están desier- 
tos: sale por una puerta que da á un huer- 
to solitario y se encuentran fuera del hospicio. 
Acelera el paso, llega al bosque, se interna 
en lo fragoso con la ligereza del fantasma 
cuando se ofusca entre la niebla, ó que de- 
saparece con la claridad ddalba,y el rap- 
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tor á quien nada detiene parece llevado de 
los vientos. Nada le pesa su carga: la ad± 
hesion, la esperanza , el remordimiento, 
hicieron tres gigantes de un solo hombre, 
tres valores de un mismo corazón. 

Relucían sus ojos en los boques como dos 
antorchas fosfóricas. Sus pasos, sin engañar- 
se ni perderse se buscaban y elegían los 
senderos desconocidos con un instinto que' 
parecía magia. £1 soplo inflamado que ex- 
halaba su anhelante pecho parecia envolver- 
le en una emanación vivificante. Al ver es- 
te fogoso correo indentificado con aquel frió 
despojo, cualquiera diría qne ambas cosas 
no eran mas de una, que formaban un ser 
doble y complexo, medio salamandra, me- 
dio gnomo, medio vida y medió nada. 

Encuéntrase ya á dos partes del caminos 
una idea repentina le para; piensa en si Luis 
respira todavía. Le sienta con tiento en tier- 
ra, le recuesta en el tronco de una' cor- 
pulenta encina; se arrodilla delante de él, 
y apartando de su rostro la sábana que te 
cubre le llama con temerosa voz. 
' » — Luís ! querido Luis l me oyes t 



y Google 



(»o8) 

El príncipe abre apenas sos párpados , 
y reconoce confusamente el acento de su com- 
pañero de armas. Le mira al resplandor 
de las estrellas con una sorpresa mezclada 
de aturdimiento, y su boca procura artí-' 
cular algunas palabras. 

»Un bosque I.... En eneros !.., Wenema- 
ro l 

» — Oh Dios ! te doy gracias ! clama Ur> 
bino. Me nombra y no se ha estremecido. 
Ahí esto es un principio dt perdón. 

» ^— Wenemaro 1.,.. repite el conde. Don* 
de estoy? 

» -** Fuera de peligro* 

m ^— Quien eres? 

Urbino da un grito 4e desconsuelo y es- 
clama. 

# — » A. y de mí tío me había conocido. * 

El heredero de los reyes se incorpora con 
esfuerzo. Lleva la mano a su frente , y le 
acude la memoria. En tanto procura Urbi- 
no sondear el primer pensamiento del con* 
de, con terror convulsivo, y el herido co- 
brando ánimo dice. 

No me dieron una puñalada? Si¿ ya 
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me acuerdo, crea... me guiaba olí asesino.. . 
Y era... 

» — Ah ! no le nombréis . Esta vez mi 
nombre me matara. Perdón ! perdona al ase- 
sino ! » Cae á sus pies con una angustia fre- 
nética y prosigue. 

» — El Cielo te ha vengado. En premio 
de tu sangre habian de restituirme mis pri- 
meros amores. Pues bien, los he visto caer 
á mis pie*} y yo me bajaba... Hablaron, 
y era una prostituta.... la que yo recibia 
por el homicidio.' 

Sobresáltase Luis, y We ñera aro prosigue, 

» — Una querida de Artelleve ! Aquí se vé 
la justicia suprema. La muger afrentada echa- 
da al soldado homicida... ! O que anatema ! 
La comprendes? 

El príncipe flamenco escucha , pero no 
pudiendo resistir su debilidad el peso de 
tantas sensaciones , nada atiende ya á la* 
revelaciones del culpable: si llega á fijar la 
atención será mas tarde para no olvidar 
esta escena. Llevando la mano á su he- 
rida: 

» — Urbino, dice con voa lenta; no me 
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habías muerto del todo. » 

Estas frías palabras anonadan al homici- 
da: queda inmóvil ál oírlas cual si fuesen 
el peso de una maza, y el conde vuelve á 
hablar. 

» — Es algún cementerio este bosque ? Es- 
toy aqui para que me acaben ? 

» — O tormento ! esclama Wenemaro • 
Dios vengador!.... continua. 
\ » — Parece que padeces^ Yo también pa- 
dezco gravemente. Mas porque te pones de 
rodillas? De que tienes miedo?.... Leván- 
tate. 

» — No, Luis , no me levantaré I La 
frente del cobarde esesino quedará revol- 
cada en el polvo , á no ser que tu boca 
exhale.... un soplo de misericordia.- 

» — Urbino, yo me muero ! 

» — Es imposible ! El Eterno no puede 
permitirlo . Te guarda el suel« flamenco 
para recompensa de los buenos y confusión 
de los perversos. Reinarás porque es nece- 
sario que reines. Mas ¡ay! podrás tu per - 
\ donarme ? 
- » Tu mano, Wenemaro ! 
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, — O Dios ! No mas. » El desdichado lio* 
taba proseado de rodillas, y el conde se 
desmayé. Daba las doce el reloj de la 
torre del hospicio ; hacía algunos instantes 
que hVbia cesado la refriega: los soldados 
de Artevelle se creían vencedores y los de 
Gerardo habían desaparecido. La encruci- 
jada de la selva resonaba entonces con ac- 
ciones de gracias; Corazón de acero acá* 
baba de regresar á ella con sus valientes, 
sin que hubiese perecido ni Uno de el los * 
y aunque muchos estaban heridos era tan 
levemente que despreciaban sus heridas. 

Formaron de prisa unas angarillas para 
conducir al príncipe, confiado ya á Gerar* 
do por Urbino, y se puso en marcha la 
gente. . 

Habian recorrido aquellos valerosos un 
espacio inmenso antes que asomase el alba, 
trepando altos montes y pasando anchos va- 
lles, sin rendirse al cansancio ni mitigar su 
ardor. 

Durante el tránsiNr consiguió Gerardo Dio- 
nisio arrancar por grados al feroz Wene- 
inaro la relacioq de sus desdichas. Ente- 
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rado, pues, de ' todas las escenas que pre- 
cedieron y siguieron al naufragio, escepto 
aquella en que figuró Neolia en la capilla 
de Odemburgo, le interroga y le consuela ^ 
le escucha y ya no tiembla. Compadecióse 
de aquella alma fogosa que haciendo una 
necesidad del crimen, y comprendiendo fal- 
samente su deber, se había precipitado al 
homicidio por no eaer en el perjurio. Los 
remordimientos de Urbino le desarman, y 
no le hace reconvención alguna. 

Alomaba ya el día por el oriente cuan- 
do los soldados y su gefe se pusieron de 
acuerdo sobre el partido que convenia to- 
mar, para ocultar de las miradas de los cu- 
riosos al hijo de los soberanos legítimos , 
esperanza de la nación y salud futura de 
Flan des. 

Elevábase un vasto establecimiento indus- 
trial á un lado de Bruges, en el fondo de un 
fértil valle. Ardían lámparas en lo interior, y 
sus moribundas luces luchaban con los cre- 
púsculos, de la mañana* A este lugar llamado 
Rethelsea, dirigió sus pasos de la gente de 
Gerardo. Oíase á lo lejos el ruido de los 
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maros, de las ruedas y de las máquinas á 
que el agua daba movimiento de día y de 
noche en aquel edificio, donde había bata- 
nes, tejedores y tintoreros. 

Llega Gerardo Dionisio al pié de un enor- 
me poste en cuyo es tremo había un farol 
encendido. Impedía el paso á los vía ge- 
ros que iban á caballo una empalizada se- 
mejante á los atrincheramientos de un cam- 
po, y solo podían entrar los que iban á 
pié. Detúvose en j la barrera la gente, des- 
cansando las angarillas en que Nevaban al 
príncipe: Gerardo aparta su tropa para qne 
no se alarmen los hijos del comercio con 
el aspecto inesperado de los hijos de la 
guerra, y dejando á Luis á cargo de Urbino 
entra en Relhelsea. 

La cesación de todo movimiento y la in- 
terrupción de la marcha sacaron al conde 
de su reposo fúnebre, y dio un largo sus- 
piro. Incorporóse quedando sentado, y mi- 
rando azorado á todas partes vé á Urbino 
apoyado en la empalizada , solo, inmóvil , 
en frente de cU 

Reflejaba la luz del solitario farol en el 
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pálido rostro de Wenemaro. Tenia la ca- 
beza descubierta, y el ambiente matutino 
apartando sus negros cabellos descubría del 
todo su ancha frente, en que las arrugas, 
efecto del sufrimiento , pareciendo mofarse 
de su juventud venián á protestar de la 
alta violación de una noble naturaleza, de 
la caida de una altna grande. Parecía á la 
vez un monumento y una ruina: partici- 
paba de hombre y dé espectro. 

El principe reunió sus recuerdos, brotó 
en su alma un pensamiento y esclamó: 

»' — Wenemaro 1 á mil » 

Este era su llamamiento en otro tiempo 
cuando guerreaban juntos . Urbino se so- 
bresaltó gozosamente: vibró en su corazón 
un sonido, siendo para él como el eco de 
aquellos dias de honor y de gloria; y abalan- 
zándose á las parihuelas: 

» — Te acuerdas , le dice Luis , de la 
granja de Keruel y de Bárbara ? Allí me 
confió un depósito sagrado un sacerdote mo- 
ribundo. Juré no abandonarle jamás : era 
un paquete forrado de cuero: donde está ? 

» — Como he de saberlo principe mió ? 
á nadie hablasteis de esto. Habrá quedado 
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en casa de Bertrade ese depósito, oculto , 
en vuestros vestidos... 

» — Dios mió ! si se estraviase ! si cayese 
en manos de Artevclle, Bertrade... 

» — Y que ! 

9 — Estaría perdida. 

» — Perdida ! 

» — Y ella me ha salvado. 

» — Que oigo 1 

» — Horrible catástrofe! He vendido la 
confianza que hizo de mi aquel sacerdote 
al espirar. La sangre de Bertrade recaerá so. 
bre mi cabeza. Ah 1 peor es esto que, una 
puñalada. 

» — Sosegaos: voy al hospital volando : 
aun puedo salvar aquel depósito • Tengo un 
brazo, tengo fuerzas: yo parto. 

» — Y si está Artevelle en el hospicio.... 
y si se ha apoderado ya del depósito?... Parte 
al instante ! parte ! Oh Bertrade f » 

Volvía en aquel momento Gerardo Dio- 
nisio: Urbino le esplica en pocas palabras 
lo que acaua el conde de decirle, y dando un 
rápido á Dios llama á parte á su tío. 

» — A. quien pertenece esta posesión ? 

• — - Calla, le responde en voz baja; al 
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\iejo tutor de Neolia. 

» — Al pérfido Hamstede ? 

» — Al mismo. 

» — L e habéis visto ? 

» — Le he hablado. En la actualidad es 
un enemigo de Artevelle, un apoyo de los 
legítimos reyes: Luis de Male estará segu- 
ro en su casa. A pesar de esto no he di- 
cho quien es el herido para quien pido 
asilo. Lo reflexionaremos despacio. 

» — Ha marchado ? dice el principe en 
voz baja. » 

Y ya estaba lejos Wenemaro. 



FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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